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    Allí donde razas diversas coexisten, odiándose, los sentimientos son un lastre y un estigma. Tal vez la mejor glosa de esta novela de ciencia ficción sean estas palabras de Eduardo del Llano: «El mundo como un arma; al final de la senda hay un guerrero. Davo Stephan ben Yassiel está destinado a ser un guerrero total, un matador (en el universo del Ecumen sólo los matadores son respetados). Su aprendizaje marca el principio del fin. Organizaciones alternativas buscan el poder, y nadie es tu amigo, y nadie te ama, y estás solo. Yoss ha creado aquí otro mundo que, más que posible, es probable. Un futuro al que podríamos acercamos con los ojos cerrados, tanteando el vacío. Con el miedo, no de encontrar el espejo, sino de estar en el espejo».
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    Hora de aprender de otros;


    la de la disciplina.


    Hora de aprender de uno mismo;


    la de la seguridad.


    Hora de actuar y de ser;


    la del Vacío.


    Terhazos Xil-xil.

  


  Descendiendo de las nubes purpúreas que constelaban el cielo sobre la pantalla deflectora de la base, la rechoncha nave de transporte tocó el plasticemento, y desactivó su campo energético para abrir las compuertas de desembarco. En lo alto, la escolta de naves de combate dio una última pasada de cortesía, y regresó a la batalla.


  Davo salió corriendo del vientre de la nave casi antes de que se posara frente a los cuarteles, y los veteranos lo imitaron, ante la mirada atónita de los dos reclutas más recientes. En plena carrera se quitó el casco, y fue arrancando de su cintura, muñecas, hombros, cuello y rodillas, los anillos generadores de la armadura. Cuando subió de un salto a su litera, ya tenía sueltos hasta los cierres magnéticos de las botas, y el agotamiento del combate brotaba desde el fondo de su organismo. En los meses que llevaba en la Legión, había aprendido lo valioso que era cada segundo de descanso, y cómo aprovecharlos al máximo.


  Estaba casi dormido cuando resonó la voz del sargento:


  —Mañana habrán veinte segundos libres en la línea de enlace estratégico. Los que tengan deseos de quejarse a su mamita, que vayan ahora mismo a las consolas, o no habrá tiempo de compactar sus lloriqueos. Y no olviden la censura. Luego las subrutinas de seguridad tienen orgasmos borrando todo lo que ustedes escriben.


  Los dos novatos corrieron a la sala de consolas, y los pocos veteranos que aún no roncaban se burlaron hoscamente de ellos.


  Davo dudó un instante entre el cansancio y los deseos de que su familia supiera de él tras seis meses sin noticias. Tiempo de transmisión libre era todo un acontecimiento. Primera vez que el sargento anunciaba uno.


  Miró de reojo la litera vecina, mayor que las demás. Aun así, las largas piernas de Goradan sobresalían por un extremo del colchón de goma espuma. Como todos los ruyanos, provenientes de un mundo donde la gravedad variaba, pero siempre solía ser menor que la estándar, Goradan estaba más cerca de los tres que de los dos metros de estatura.


  Roncaba desde lo profundo de su sueño. Davo sabía que ya no tenía familia a la que escribirle. Y el resto del batallón, o estaba en la misma situación, o priorizaba el sueño. Quizás era lo más sensato… El sopor volvía a adueñarse de sus miembros, tensos después de toda una tarde en el campo de batalla. La espera era más agotadora que el mismo combate.


  Reprimiendo un tremendo bostezo, Davo volvió al suelo de un salto decidido. Con los cierres de las botas chasqueando abiertos, fue a la sala de consolas, se sentó y conectó una terminal.


  
    Queridos papá y mamá:


    Escribo para decirles que estoy bien. Como sabrán, me enrolé en la Legión Ecuménica para poder salir de Durlock. Lo siento por ti, papá, pero no estaba dispuesto a romperme las espaldas toda la vida para poder pagarme un pasaje. Espero que el trabajo en los organopónicos no te sea demasiado duro sin mí.


    La Legión no es tan mala como dicen, ni la colección de ladrones y asesinos que te contaron, mamá. Los entrenamientos fueron duros, pero sencillos. Ya sé manejar la armadura deflectora y el fusil de pulsos. El sargento dice que un buen soldado no necesita más; las complicaciones quedan para los oficiales de carrera que enlistan años y años para eso.


    Los holovideos de reclutamiento no eran exageraciones. La comida es la mejor que he probado nunca, y con abundante agua. En el Batallón24-R, Águila de Marfil, donde me ubicaron, hay solamente humanos, pero de todos los mundos. Papá, hay un moradio, Gymko, que es el mejor soldado del batallón. Son como tú me contabas, fuertes y de baja estatura. Y me he hecho amigo de Goradan, un rayano… seguro que no conoces Ruya. Yo tampoco, claro, pero por lo que me ha contado de su mundo, debe de ser un sitio encantador.


    Y a hace un mes que entré en combate por primera vez, así que soy casi un veterano. Nuestras armas son muy potentes y creo que estamos venciendo al enemigo, que no tiene nada parecido. Tenemos artillería láser, lanzamisiles y el apoyo de las naves de combate desde la órbita.


    Los echo mucho de menos, y a la casa. Espero que los cinco años de mi juramento pasen pronto, y pueda regresar junto a ustedes con un par de galones de oficial, y con algunos créditos para comprarles pasajes a todos. Díganle a Yila que pienso en ella cada vez que veo muchachas de su edad. Los quiere:


    Davo ben Yassiel

  


  Tras el punto final, se quedó mirando la pantalla, y luego lo borró todo, con los dientes apretados. Era una estupidez.


  Ya no era el ingenuo adolescente que trataba de fingir en aquella carta… ni esperaba que sus padres se lo creyesen. Se observó en el reflejo de la pantalla de cristal líquido de la consola.


  Desde allí lo miraba un hombre con el cabello negro y cortado al rape, cuyas facciones juveniles estaban surcadas por tenues arrugas en tomo a los ojos y la boca. Los tatuajes de la guerra, las llamaba el sargento. El campesino inocente que firmó por cinco años en Durlock había muerto para siempre en aquellos seis meses.


  En vez de Davo ben Yassiel quedaba Davo El Soñador… al menos era un apodo mejor que La Hiena, como llamaban al sargento a sus espaldas. Era preferible tener fama de distraído que de carnicero… aunque fuera más difícil sobrevivir.


  La Legión sí era un refugio de asesinos y criminales a los que la ley ecuménica perdonaba sus faltas… mientras se mantuvieran en servicio. Algunos, como Gymko el moradio, llevaban diez años alejados de la vida civil, y probablemente murieran sin poder salir de filas. Era mejor que la ejecución segura que les aguardaba, y también mejor que el borrado de la memoria o los trabajos forzados. No había muchas alternativas para escoger.


  Sin más ocupación que pelear hasta morir cualquier día, muchos de ellos se convertían en verdaderas bestias. El primer día en los cuarteles jamás se borraría de la memoria de Davo.


  A él y a otro recién llegado los habían arrinconado tres mastodontes cibernados en un extremo de la barraca, lejos de la mirada del sargento. De nada le sirvieron sus músculos acostumbrados al trabajo, contra las prótesis de combate. Con un ojo hinchado y bien sujeto por cuatro garras metaloplásticas, presenció cómo el tercer asaltante saciaba en el otro recluta unos apetitos que evidentemente no habían sido satisfechos por el sexo virtual ni por las periódicas visitas a los burdeles militares.


  Después le habría tocado a él… la náusea le subía por la garganta sólo de pensarlo. Otras culturas eran tolerantes o indiferentes frente al homosexualismo, sobre todo si era pasivo y forzado. En Durlock, era una afrenta imperdonable a la hombría. Sólo el suicidio podía redimir la violación. A menudo, si la víctima carecía de valor para darse muerte, sus amigos y familiares le «ayudaban».


  Pero intervino Goradan, y tras una brevísima pelea en la que le inutilizó el brazo mecánico a uno de los violadores y disuadió amablemente a los otros dos de seguir combatiendo, el ruyano lo había adoptado informalmente.


  Era un hombretón amargado y de pocas palabras, pero con un buen corazón. No buscaba favores sexuales en exclusiva, como temiera Davo al principio… sólo la compañía de alguien que, según sus propias palabras, le recordaba al menor de sus hijos muertos.


  Gracias a Goradan había sobrevivido a la vida en los cuarteles y a las diarias escaramuzas en el campo de batalla. Poco más había que hacer que no fuera eso. No era vivir, era durar.


  La posibilidad de que un legionario se hiciera oficial existía… era casi la misma de que una hormiga se convirtiera en nave espacial. Se decía que La Hiena llevaba treinta y cinco años de servicio, que había sido premiado por el Ecumen concediéndole el altísimo honor de ser sargento… y media docena de prótesis ciborg para sustituir sus partes corporales perdidas en combate. Los auto injertos y aún la simple carne sintética seguían siendo demasiado caros para un legionario, como lo eran para cualquier esforzado cultivador de organopónico en Durlock.


  Durante cinco años, el Ecumen corría con todos los gastos de manutención de cada soldado, y con su equipamiento… que era tremendamente costoso. Davo calculaba que con una sola unidad de carga de su rifle de pulso habría vivido holgadamente su familia un mes completo.


  Al cabo del tiempo mínimo por el que juraba un legionario, cinco años durante los cuales el Ecumen y sus enemigos habían hecho todo lo posible por matarlo o volverlo loco, en su defecto, el soldado era licenciado con una suma en créditos que era digna sin llegar a ser sustanciosa. Si estaba vivo. Si podía volver a la vida civil en vez de ir directamente a un hospital psiquiátrico. Si no era lo bastante loco y ambicioso como para jurar otros cinco años buscando triplicar su paga de licenciamiento.


  Excepto por aquellos pequeños detalles, los holovideos de reclutamiento no mentían. La comida sí era buena… sabrosa, no necesariamente. Davo había comido guisos cocidos por su madre con la décima parte del valor proteico y el triple de sabor que las raciones militares… siempre iguales.


  De todas maneras, los programas de seguridad nunca habrían dejado pasar la carta. Revelaba el nombre y número del batallón, el de varios legionarios, datos del armamento… que tenía, por cierto, una contrapartida idéntica, si no superior, en el del enemigo… y comentarios que podrían mostrar a un lector avispado que la moral en la Legión Ecuménica no era la más alta. En realidad, aquello de escribir cartas era más bien simbólico. Prácticamente nada pasaba la censura.


  Bostezando con un cansancio mental que era aún más grande que el físico, Davo regresó a su litera. Con sólo 18 años, enrolarse en la Legión había parecido una gran idea para escapar del único futuro que le ofrecía Durlock: toda una vida chapoteando en la mierda de los organopónicos, o con la piel hecha jirones por las tormentas de arena en los desiertos.


  Ahora, tras apenas seis meses de constantes combates, Durlock no parecía tan malo. Había que trabajar mucho y duro, y la comida… mejor ni recordarlo. Pero estaba la familia, la casa, su cuarto, sus sueños.


  Davo cerró los ojos con una sonrisa triste. Era irónico que él, que cargaba con el mote de Soñador, estuviera dispuesto a dar cualquier cosa por recuperar sus sueños. Los veteranos se lo habían advertido: al cabo de unas cuantas semanas, el soldado olvida todo lo demás y sólo sueña con las batallas. Y con escapar.


  El Ecumen castigaba con la pena de muerte sin juicio cualquier intento de deserción. Aunque sabía que era casi imposible y muy arriesgado, Davo hubiera dado cualquier cosa por dejar aquella vida.


  Pero siempre terminaba pensando que sería preciso un milagro. Desde su nacimiento la galaxia estaba en guerra constante, y su padre le contaba que mucho antes de los tiempos de su tatarabuelo ya era así. La guerra, que dejaba un sistema para trasladarse a otro, era ya consustancial a la vida de todas las razas inteligentes.


  Y mientras así fuera, no había mucha esperanza para los soldados de ningún bando. Si es que no eran todos del mismo… el de los perdedores.


  Davo ben Yassiel se quedó al fin dormido. Su rostro estaba contraído en una mueca, como de llanto, pero sus ojos estaban secos.


  * * * *


  Como dedos de fuego, los haces de microondas buscaron el esferoide móvil. Davo, observando el conteo de impactos del ruyano, intentó concentrarse en su fusil de pulso para mejorar su propio registro. Goradan, a pesar de sus casi tres metros de delgada complexión, que lo hacían lucir torpe y desgarbado, era uno de los mejores tiradores del batallón. Sólo le superaba Gymko, que jamás fallaba.


  Davo, concentrándose, logró tres tiros perfectos en sucesión. Todo un récord para haber nacido en Durlock, un mundo semidesértico sin predadores ni otros peligros que hicieran cotidiano el uso de armas, como en Ruya o en Morad. Orondo, se volvió a medias hacia Goradan, esperando un elogio.


  Pero el ruyano no lo miraba; como un adorador del sol, tenía la vista clavada en lo alto, y Davo advirtió que otros del batallón lo imitaban. Miró.


  La nave zigzagueaba entre las nubes purpúreas, negra y triangular, con movimientos aparentemente tan casuales como los de una hoja arrastrada por el viento. Las maniobras evasivas, ejecutadas con impecable habilidad, la pusieron pronto a salvo bajo el gran campo deflector de la base, después de esquivar varios haces de microondas y andanadas de misiles térmicos que le lanzaron los artilleros enemigos, más para matar el aburrimiento que porque les interesara demasiado abatir una pequeña nave solitaria.


  —Un gran piloto en esos mandos, sí —la profunda voz de bajo de Goradan se impuso a los cuchicheos como el trueno se impone al sonido del viento.


  La nave, a baja altura y ya libre de peligro, se acercó a la plazoleta donde los soldados hacían sus prácticas de tiro, con la lenta majestad de un ave de presa. Davo buscó en vano por toda la superficie de oscuro metaloplástico algún indicio de las antenas del campo deflector consustanciales a toda nave de guerra, y al final comprendió: ningún piloto, por experto que fuera, se atrevía a volar sin coraza energética; por lo tanto, tenía que ser… La tropa llegó casi simultáneamente a la misma conclusión, y el murmullo se extendió como una enfermedad infecciosa.


  —¡Silencio! ¡Firmes! —al oír la voz de mando, los legionarios se pusieron rígidos, por reflejo. El sargento no llegaba siquiera a la cintura de Goradan, pero el Ecumen había invertido tal cantidad de créditos en sus prótesis y conexiones neurales de refuerzo, que podía hacer piltrafas a dos como el ruyano con una sola mano y hurgarse los dientes con la otra. Qué importaba que no fuera muy hermoso; era eficaz.


  —Es un matador —dijo simplemente La Hiena—. No sé a qué viene… menos ahora que llevamos las de ganar en esta guerrita. Pero no quiero que vea un montón de niños asombrados, sino un batallón en plena forma combativa —había cierta hostilidad en sus palabras. Por veteranos que fuesen, los soldados eran cuando más profesionales de la muerte. Los matadores eran la muerte misma.


  Davo estaba atento a la pulida forma que ya se posaba a algunos metros de distancia, justo ante la formación. Casi deseaba poder atravesar con su mirada las paredes del artefacto, para ver a uno de ellos.


  No había planeta, por alejado que estuviera de La Tierra, adonde no hubiera alcanzado su fama. Por supuesto, había muchas clases de asesinos a lo largo y ancho de la galaxia, los hombres-escorpiones de Gilgamesha, el tenebroso Eexa, hasta los misteriosos Cruzados Biologistas… pero todos estaban en un mismo nivel. Por encima, definitivamente más allá, estaban los matadores…


  Decir matador era decir enigma, impredecibilidad… decir poder. Decir guerrero total. Davo pasó revista mentalmente a lo mucho que había oído contar sobre ellos: que podían enfrentar a cien legionarios con equipo completo y vencerlos sin recibir un rasguño. Que usaban armas que obedecían a sus pensamientos. Que podían matar a sus víctimas sin tocarlas, con los ojos o con la voz. Que podían teletransportarse.


  En cambio, lo que realmente sabía era bien poco: que no aceptaban cualquier misión que el Ecumen les encomendara, sino sólo algunas, sin que nadie supiera por qué elegían. Que cobraban precios astronómicos, inimaginables para un simple soldado. Que su número se mantenía constante; por cada muerto, otro ocupaba su sitio, sin que se supiera de ninguna escuela preparatoria de matadores o algo similar.


  En unos planetas se les adoraba como a dioses salvadores. En otros, se les execraba como a crueles demonios. Pero en todos los sitios donde habían mostrado su eficacia letal se les temía…


  La apertura de la escotilla en diafragma cortó los pensamientos de Davo como el tajo de una espada. Los legionarios susurraron inquietos:


  —Te apuesto a que mide seis metros de alto y la mitad de ancho.


  —¿Combatirá junto a nosotros? Quisiera ver cuán bueno es…


  —Quizás venga buscando aprendices…


  La oscuridad de la escotilla pareció condensarse en una figura, y la desilusión recorrió las filas cuando los legionarios la detallaron en el umbral. La forma delgada y de mediana estatura dio otro paso, y el suspiro de decepción fue unánime. Ni el cabello gris acero cortado al rape ni las líneas angulosas del rostro podían ocultar que se trataba de una mujer, de edad indefinida y en lo absoluto bella. Vestía un traje del mismo tono descolorido de su pelo, holgado, de una sola pieza con múltiples pliegues que ondulaban en la brisa como las hojas de una planta marina. Davo Haló de detallar sus ojos, esperando encontrar un brillo inusual que compensara lo anodino del resto de la apariencia. Notó algo extraño… Tardó varios segundos en darse cuenta de que las pupilas también eran puses, apagadas como las de un ciego, pero con un movimiento que indicaba su perfecta funcionalidad. De no ser por eso, podrían perfectamente ser los ojos de un cadáver.


  De pronto, sin transición alguna, la mujer caminaba hacia ellos por el plasticemento, su paso fluido, como sin huesos. La escotilla estaba a más de cuatro metros de altura sobre el suelo, y el sargento, quizás confundido, tal vez deliberadamente, no había colocado ningún antigrav de servicio ante la nave recién llegada. Los legionarios se miraron, confundidos: ninguno la había visto saltar. Una sensación de incomodidad, de verse superados por algo incomprensible, los embargó a todos. El Ecumen siempre había insistido en que la teleportación sin usar tecnología y todos los otros poderes paranormales eran solo una leyenda, y, sin embargo, esta mujer…


  Soy Leya; busco discípulos —la voz era seca, cortante, con una cualidad de mando que hizo a Davo sentir que podría obedecerla hasta la muerte… y más lejos aún─. Mañana estaré con ustedes en la batalla— calló, y los hombres quedaron como hundidos en el silencio tras sus palabras, respirando el aura de poder que había resonado en cada una de ellas, un poder que no tenía nada que ve con jerarquías ni líneas de mando; un poder puramente personal, que era más que la simple fortaleza física.


  —No uses la voz con mis soldados —las palabras, casi escupidas por la tensa garganta del sargento, rompieron el hechizo—. Mañana enfrentarán peligros reales, no trucos como ese —la mano de La Hiena temblaba junto a la culata de su pistola de pulsos.


  La matadora habló, con un fino matiz de ironía:


  —¿Trucos? De acuerdo. Sargento, mañana al regresar del combate usted me enseñará cómo pelear sin trucos… tal vez yo pueda recordarle para qué sirve un antigrav de servicio —fluidamente, giró, encaminándose al edificio de la comandancia.


  El sargento miró a sus hombres; vio expresiones de miedo, lógicas antes de la batalla… y de piedad. No se sorprendió; él también sabía que la invitación de Leya sólo podía significar muerte.


  En realidad, sentía que ya era nominalmente cadáver. Serlo de hecho, era apenas cuestión de tiempo.


  * * * *


  —Novena pareja, cuadrante 4-E. Hay infantes y artillería enemiga —la orden del sargento resonó en los auriculares de Davo y Goradan. El ruyano, más adelantado, le hizo una señal, y Davo echó a correr, rebasándolo, hasta atrincherarse en las ruinas de un edificio veinte metros adelante, con el arma cubriendo el terreno ante ellos. Luego, Goradan hizo una maniobra idéntica. Avanzaron sin incidentes largos minutos, comunicándose por señales, para evitar que el enemigo los detectara interceptando sus frecuencias de radio.


  Davo pensó en lo mucho que había aprendido en sus meses en la Legión. Medio año atrás, no distinguía entre táctica y estrategia, ni tenía la menor idea sobre el manejo del puñal eléctrico o el fusil de pulsos. Entonces su vida era Durlock, su padre, su hermana Yila, los organopónicos… que tan lejanos parecían ahora, como pertenecientes a una vida ajena vista en un holofilm.


  Matar y no morir, ésa era la realidad. Se desplazaron por avenidas derruidas y salpicadas de cráteres como por un acné monstruoso. La guerra es la plaga de los mundos, y nosotros somos sus portadores, pensó Davo, sorprendido de poder hilvanar imágenes poéticas. ¿Se preocuparían los habitantes del planeta por reconstruir sus urbes arrasadas… o simplemente las abandonarían, como un testimonio del poder destructivo de las armas modernas? Davo descubrió que no le importaba demasiado. Ni siquiera conocía el nombre del mundo, más allá de su denominación táctica en números y letras: 34E-97. Contempló una silueta negra en el suelo, al pasar corriendo. La forma de un cuerpo humano, con suaves curvas. ¿Una muchacha? ¿Quién habría sido? ¿Más joven o más vieja que Yila? ¿Estaría ahora mismo su padre o su hermano, con justa ira, apuntándole con su arma desde algún escondrijo?


  Por un instante todo careció de sentido. Goradan siempre le había advertido que no debía pensar a gran escala si quería seguir cuerdo. No pudo contenerse; se imaginó como un ínfimo insecto arrastrándose por la corteza de la anónima naranja que era aquel mundo… sólo una más entre los millones de mundos del naranjal del Ecumen, que era una fracción del total de planetas conocidos.


  Pensó en la guerra, que se desplazaba como dotada de voluntad propia arrasando hoy un mundo, enriqueciendo mañana otro… y sintió náuseas. Tuvo que apoyarse en una viga semiderretida para no caer.


  Era simplemente absurdo. El planeta sin nombre, con sus nubes purpúreas, su altísima humedad atmosférica, ardiendo en la guerra… y al otro lado de la galaxia, Durlock, su mundo natal, desértico, sobreviviendo a duras penas, sin recursos naturales suficientes para justificar una terraformación que diera un descanso a los dos o tres millones de obstinados humanos que se empeñaban en no morir sobre sus arenas, como su padre, su madre y su hermana…


  —Despierta, hay un láser tras esa esquina —la voz de Goradan lo salvó del vértigo. Agradecido, manipuló los sensores de su casco, hasta que detectó la pieza de artillería enemiga con los infrarrojos. Ya le debía la vida mil veces al ruyano. Con sus distracciones, podía haber muerto en el primer minuto del primer combate. No por gusto los legionarios le llamaban Soñador… aunque el apodo ya no tenía el tono despectivo de las primeras semanas. Los largos brazos de Goradan se habían encargado de que lo perdiera.


  Con un profundo suspiro, hizo un esfuerzo casi físico y apartó de su mente toda elucubración y todo recuerdo de sus años en Durlock. Si la guerra le parecía estúpida, debió pensarlo antes. Ahora estaba en la Legión, y era tarde. La guerra era su oficio, aunque no le gustara.


  Corrió encorvado y al doblar la esquina tuvo contacto visual con el arma: un cañón láser tierra-aire, que lanzaba su haz intermitente contra las naves que sostenían su propia batalla sobre las nubes de humo que coronaban la ciudad a modo de siniestros penachos. Tan llena de polvo estaba la atmósfera, que el chorro de luz coherente se hacía visible por fracciones de segundo, como un imposible relámpago rectilíneo que iluminaba los alrededores con verdosos tonos espectrales.


  Davo perdió un segundo disfrutando la fuerza visual de la escena, y casi le resulta fatal. En uno de los resplandores, los artilleros lo localizaron, y giraban ya la potente arma hacia él. Por suerte, antes decidieron dispararle una andanada con sus propios fusiles de pulso.


  Fue el zumbido de su campo deflector trabajando a plena potencia lo que lo sacó de su abstracción. Lo habían alcanzado, pero su coraza energética personal lo protegía contra un haz de microondas de mediana potencia como aquel… en teoría. El único riesgo real estaba en que las esferas del campo, generadas desde su cuello, hombros, muñecas, cintura y rodillas, dejaran de superponerse un instante por su movimiento, abriendo una fisura por la que pudiera alcanzarlo el haz calorífico, como un estilete deslizándose por entre las placas de una antigua armadura. Con sólo rozar la piel desprotegida, las microondas harían que sus tejidos hirviesen y se evaporasen con insoportable dolor.


  Apuntó cuidadosamente a la cureña del cañón láser. La guerra era causar dolor a los demás, mientras se evitaba recibirlo en carne propia. Su disparo derritió los complicados mecanismos de puntería, convirtiendo al arma en un montón de cristalacero inoperante. Los dos artilleros, furiosos, pensando que estaba solo, lo atacaron a grandes saltos. Davo esperó a pie firme. En el visor del casco las siluetas de sus adversarios aparecían enmarcadas en las ocho esferas de sus campos. Por un breve instante captó una zona vulnerable en uno de ellos y disparó, sin efecto apreciable. Un fallo; maldijo su puntería. Moviéndose lo menos posible, fiel a su cálculo de que corría menos riesgo permaneciendo estático, volvió a hacer fuego. El aullido del hombre con los músculos de la pierna volatilizados llegó a sus oídos aún a través del aislamiento sonoro del yelmo.


  El otro dio media vuelta con un grito y huyó arrojando el arma, traicionado por sus nervios. Davo pasó por encima del caído, dedicándole una breve mirada: inconsciente, por supuesto, el shock doloroso era casi siempre irresistible. Los impactos de microondas rara vez eran mortales si se usaba armadura… no había suficiente tiempo de exposición para que lo fueran. El sentido de la guerra estaba en inutilizar al enemigo, no necesariamente exterminarlo. Un par de implantes, dos meses de recuperación, y el herido estaría de nuevo en el campo de batalla. Si no podía evitarlo.


  Apuntó fríamente al que huía, esperando la oportunidad. El fugitivo cayó, tropezando con unos escombros, y un punto en su cuello quedó al descubierto. Un tiro perfecto; evaporando la médula espinal moriría de inmediato, sin dolor ni sufrimiento, casi piadosamente. Su dedo se curvó en tomo al gatillo y…


  Bajó el arma, sacudiendo la cabeza. Quizás había algo errado en él… tal vez no estaba hecho del material correcto con el que se fundían los soldados. Aquello era más una ejecución que un combate. El adversario en fuga se puso de pie y desapareció tras un recodo.


  Con el rabillo del ojo vio a Goradan salir al encuentro de dos infantes enemigos y eliminarlos utilizando el puñal eléctrico. El puñal era más… humanitario, y más efectivo contra el campo deflector en el combate cuerpo a cuerpo… si el que lo usaba se atrevía a llegar tan cerca. Goradan parecía disfrutar usándolo. Ahora lo veía claramente. Su amigo era un sádico asesino que sólo era realmente feliz en la batalla.


  Sintió el vómito llenarle la garganta y desbordarse por d respirador hasta salpicar el visor del casco, y cayó de rodillas, lanzando lejos el arma.


  Debí haberme quedado en Durlock, tuvo tiempo de pensar, medio ahogado por su propia bilis. Si quería salir de la miseria, hacerme juglar, o monje… la gloria de los soldados no es para mí. No quiero vivir de la muerte ajena.


  Dando tumbos como una mariposa borracha, se dirigió hacia la retaguardia. De pronto no importaba demasiado si lo fusilaban por cobarde. Sencillamente, cualquier cosa era mejor que aquello… no estaba preparado, nunca podría matar así de nuevo.


  Algo lo empujó, tirándolo de costado contra un montón de escombros. Desde el suelo, sin aliento por la caída, vio a un soldado enemigo acuchillar el sitio donde estuviera su cuerpo medio segundo atrás. Casi antes de distinguir el gris de unas ropas flotantes, tuvo la visión fugaz de un objeto pequeño y reluciente cruzando el aire con un suave silbido, y una explosión de sangre rompió el torso del infante, que soltó el puñal y se desplomó como un árbol privado de sus raíces.


  Lentamente, con más asombro que miedo, Davo se puso de pie, mirando alternativamente a Leya y a su víctima, aún retorcida en espasmos agónicos. En el vientre del caído y en su cuello había dos grandes heridas por las que la sangre salía en gruesos borbotones. Más por intuición que por reconocimiento, supo que era el mismo soldado al que le perdonara la vida medio minuto antes.


  Sobre la cabeza y junto a cada hombro de la matadora flotaba un pequeño rombo, suspendidos en el aire con la sutil vibración típica del campo antigrav. Uno de los tres estaba manchado de sangre. Comprendió que el extraño proyectil controlado se había introducido a través de un resquicio en el vientre de la armadura del soldado. Se había abierto camino por dentro del cuerpo hasta la altura del cuello, para regresar sin trabas junto a su ama. El campo deflector era unidireccional; impedía entrar, pero no salir.


  Sintió otra náusea desgarrarle el estómago y se retorció, pero ya lo había vomitado todo; sólo le ardió el gusto amargo de la bilis pura en la lengua, y tosió. Una mano enguantada en gris lo sostuvo.


  —La ley es simple: mata o te matan. Funciona aunque no quieras obedecerla —ella empujó con el pie el cadáver, interponiéndolo como una barrera entre ambos—. Solo los fuertes pueden perdonar sin miedo, porque se necesita fuerza para afrontar las posibles consecuencias. Por eso los buenos soldados nunca perdonan —lo miró a los ojos, y Davo sintió que podía zambullirse dentro de aquellas grises pupilas muertas—. Tú nunca serás un soldado.


  Luego, soltó su hombro y se alejó. Davo, anonadado, la siguió con la vista. En menos de cien metros cuatro infantes enemigos le salieron al paso o le dispararon con sus fusiles. Ella esquivó sus disparos en una cuasi danza elegante, y sus rombos dieron cuenta de tres de ellos. Al cuarto, aunque no pareció tocarlo, lo arrojó lejos con el espinazo torcido en un ángulo inverosímil, de un solo movimiento.


  Como en un sueño, Davo escuchó la orden de retirada en sus auriculares. El combate había durado menos de cinco minutos, según el reloj. A él le habían parecido cinco años.


  Cuando los recibió en la nave de transporte que los había conducido al campo de batalla, el sargento tenía otras preocupaciones y no se percató de la pérdida de su fusil. Mientras tomaban altura, Davo siguió mirando la mancha gris que era Leya desplazándose a través de las minas ocupadas por el enemigo, y dejando a su paso un rastro de cuerpos caídos en posturas imposibles.


  Apenas sintió el brazo que un cariñoso Goradan le pasó protectoramente sobre los hombros, preocupado por el evidente estado de shock de su amigo. Dentro de Davo, su personalidad se dividía en dos irreconciliables.


  Una, humana y civilizada, hastiada de sangre y muerte, que odiaba todo aquello: a Goradan, al sargento, a los legionarios, al enemigo, a la guerra en general. Y especialmente, muy especialmente, a su símbolo viviente: Leya, la matadora.


  Y otra, casi larval, la hambrienta de gloria y enferma de valor, la que lo había conducido desde el aburrido Durlock hasta aquella cota estratégica 34E-97. La que de pronto deseaba más que nada en el mundo ser como aquella odiosa Leya: un implacable, lacónico, frío e invencible dios de la muerte.


  Aquella sensación de ser dos en uno desapareció antes de llegar a la base, mientras la nave todavía maniobraba evadiendo el fuego enemigo. La voz del sentido común se dejó oír con todo su desnudo y triste realismo en la mente de Davo. No había ninguna probabilidad de que lo escogieran. Era sólo un sueño… más bien una extraña pesadilla. Tampoco debía ser más llevadera la vida como aprendiz de matador que como legionario. Y. sin embargo, la idea parecía casi liberadora… e imposible por completo.


  Miró las filas de los legionarios, diezmadas y silenciosas como tras cada combate. Como siempre, como debía ser, Goradan y Gymko seguían estando allí. El alto y delgado, el bajo y robusto, los dos mejores combatientes que había conocido en su vida. Si aquella némesis gris escogía a alguien como discípulo, sería a ellos. No a un cultivador de organopónicos que se vomitaba de cobardía. No a él.


  * * * *


  —La vi encargarse de una escuadra completa. ¡Quince hombres con completo armamento y equipo! En menos de un minuto eran despojos.


  —Pobre Hiena. Casi le había cogido cariño.


  —Ellos no aceptan disculpas… ni fugas. Dicen que Terhazos Xil-xil cruzó siete sistemas solares tras un fugitivo.


  —Durmió en su nave. Es desconfiada como un Trix de Zarmona.


  —¿Por qué no nos dan rombos de esos de los que ella usa? Estos fusiles de pulso casi me parecen juguetes ahora…


  —Shh… ahí viene. Pobre del que escoja. Dicen que casi todos los aprendices mueren… Ellos mismos los matan si no son lo bastante buenos.


  Davo escuchaba las conversaciones en la formación como a través de una niebla. Su atención estaba en Leya, en la líquida cualidad de su paso, en la energía y la autoridad que la arropaban como otro manto. De pronto quería entenderla más que nada en el mundo, y sólo conseguía hundirse en más y más dudas.


  ¿Habría sido humana alguna vez? Seguramente tuvo que tener madre, padre, quizás hasta hermanos o incluso hijos… ¿En qué momento había sufrido la transformación? Porque le parecía que más cabía hablar de transformación que de aprendizaje. En la Legión enseñaban a matar; tenía sus etapas, su preparación psicológica, no era algo orgánico al ser humano. Pero lo que ella hacía parecía más… consustancial a su ser, un don con el que se nacía o no, como el oído musical. ¿Sería cierto que ningún matador tenía ni siquiera un implante de combate en su organismo? No podían ser simples humanos… tal vez fueran víctimas y frutos de algún monstruoso programa de manipulación genética de esos que siempre había negado públicamente el Ecumen, un intento de los Cruzados Biologistas por lograr el soldado perfecto… o una raza distinta, humana sólo en la apariencia.


  Elegir aprendices… ¿Puro teatro? Tenía que serlo, no había otra posibilidad, y sin embargo…


  Davo sintió el anguloso codo del rayano clavarse suavemente, pero con firmeza en su costado. En el código silencioso de los legionarios en formación, significaba ¡estate quieto de una vez, imbécil! Aferró el fusil que su amigo le había conseguido por medios no convencionales (probablemente con algún soborno a los de Armamento) y se hizo a sí mismo una promesa: resistiría. Si le era orgánicamente imposible seguir matando, como sospechaba, por lo menos interpretaría bien la pantomima. Se lo debía a Goradan… sospechaba que el altísimo rayano se desmoronaría si su «hijo adoptivo» llegaba a faltarle.


  Davo pensó en el secreto anhelo de Goradan, que sólo a él le había confesado… la causa de que se alistara en la Legión: luchar contra los dalai, los zorrunos humanoides rojos que habían aniquilado a toda la familia del gigante en una de sus feroces incursiones a Ruya. Y vengar a su mujer, su madre y sus hijos con ríos de sangre dalai. Claro que un legionario nunca iba a donde quería. Generalmente ocurría al revés…


  —¿Hay aquí alguno que se crea preparado para ser un matador? —ante la forma alambicada de la pregunta de Leya, tan distinta de su habitual laconismo, Davo sospechó que se trataba de una frase ritual. Pero… la voz.


  No sólo él, sino todo el batallón sintió erizarse su piel. Un puro y susurrante contralto, cargado de insinuación. Una voz como brotada desde el fondo de la vagina de la diosa de la lujuria. Hasta los más apáticos al sexo acusaban los efectos. Pasaron más de tres segundos antes de que Davo comprendiera que de nuevo estaba usando aquel completo dominio vocal que había mostrado ya el día anterior… este era otro filo de la misma espada. Volvió a admirarla. No sólo autoridad tenía aquella mujer en el sorprendente carcaj de su garganta.


  El moradio, Gymko, se había adelantado. Bajo y corpulento como todos los de su planeta con gravedad casi doble del estándar, dejó escuchar su incongruente voz de tenor:


  —Yo —y no dijo más. Tampoco era muy amigo de los grandes discursos.


  —Demuéstralo —la voz de Leya pareció corporizarse en una caricia desafiante alrededor del moradio.


  Gymko sacó de su funda el puñal eléctrico y lo energizó. La hoja, opaca al estar desconectada, fulguró llenándose de potencia. La gruesa mano del moradio señaló hacia los cuarteles, más exactamente a una de las vigas de espuma de madera que sostenían el techo.


  —A un metro del suelo —añadió, y lanzó el arma con un movimiento breve y contenido, cuidadoso en extremo.


  El puñal cruzó en silencio los casi cincuenta metros de distancia hasta el blanco señalado en una trayectoria levemente curva, brillando a la luz del mortecino sol del planeta como un pez de plata que salta fuera del agua.


  Todas las miradas del batallón comprobaron satisfechas que se había clavado en el sitio señalado, cuando la potencia eléctrica del arma se descargó sobre la viga de madera, creando un negro círculo calcinado que creció rápidamente. Si hubiera sido madera común, habría ardido; la espuma de madera tenía la ventaja militar de no ser inflamable.


  —Cuatro momentos peligrosos hay en todo aprendizaje —la voz de Leya, totalmente atonal, quebró el aprobatorio silencio como una piedra quiebra la superficie de un estanque—. El primero, cuando el discípulo cree saber algo sin saber nada. El segundo, liando ya con una noción de todo lo que le falta por aprender, cree imposible lograrlo —mientras hablaba, caminaba frente a la formación, deslizando sus ojos muertos por los de los soldados, que rehuían la mirada, inquietos—. El tercero, cuando ya se ha aprendido algo y de nuevo se cree saberlo todo, y que todo es fácil. Y el cuarto… el más peligroso, cuando se conoce tanto que se empieza a dudar a la hora de actuar —se detuvo frente a Goradan, y con voz que no admitía desobediencias, ordenó—: El puñal.


  Cuando tuvo en sus manos el arma, agregó aún:


  —Confiar demasiado en la propia habilidad impide descubrir dónde están los que pueden ayudar a incrementarla —con la última palabra, lanzó el puñal del ruyano.


  No como quien arroja un arma, sino como deshaciéndose de un objeto superfluo y molesto: por encima del hombro, dándole la espalda a la viga donde aún vibraba el puñal de Gymko.


  Tampoco fue un arco casi plano y cuidadoso la trayectoria: el arma giró por los aires, elevándose en una amplia parábola que la difuminó un instante contra el resplandor solar. Sólo en su descenso volvió a ser claramente visible, y los legionarios contuvieron casi la respiración: parecía que…


  La hoja del puñal eléctrico de Goradan cayó, perfectamente vertical, atravesando el mango del arma de Gymko y haciéndola vibrar, aunque sin arrancarla. El potencial eléctrico descargado hizo estallar el puño de metaloplástico, un segundo después.


  Hubo un silencio que duró siglos, como si los legionarios trataran de asimilar, de entender la imposible proeza de puntería de la que habían sido testigos. Luego, la voz del sargento aulló iracunda:


  —¡Imposible! ¿No se dan cuenta de que es un truco?, ¡Hipnotismo! Nadie puede hacer eso —la faz de La Hiena estaba demudada, retorcida en una sonrisa histérica—. He visto a los alzor usar tretas como esa, haciendo creer a la gente que los rodeaban monstruos… —los dedos del sargento tamborileaban convulsivos en la culata de su arma.


  —Sargento, puede dispararme por la espalda… si se atreve —las palabras de Leya fueron un helado latigazo que paralizó la histeria del hombre. Se quedó mirándola, incrédulo: la mujer le daba la espalda, tranquila. Uno a uno, de sus ropas fueron saliendo los tres rombos que tantos habían visto en acción el día anterior, y se posaron sobre el suelo de plasticemento—. No sería un combate justo —volvió a decir Leya, casi divertida—. Prometo no usarlos. Sargento… estoy esperando su lección.


  —Yo… yo no quise —el sargento temblaba, y cayó sobre una rodilla—. Por favor… por favor —de pronto, alzó la vista y al ver las expresiones de los hombres que había comandado en batalla por casi medio año, sacó la pistola.


  Fue un movimiento tan rápido que apenas pudo distinguirse su brazo. El cañón del arma fue un relámpago negro, y el silbido de los dos disparos se confundió en uno solo. Pero no lo siguió el conocido siseo de la carne calcinada, ni el grito de dolor. Aunque hubo un tercer disparo, que se perdió en el cielo.


  Un brusco tirón había cambiado su trayectoria, el mismo que arrancó el arma de la mano del sargento y lo envió rodando varios metros por la plazoleta. De pie, Leya sujetaba el arma, inmutable.


  Davo no pudo nunca estar seguro de si había visto realmente aquella mancha gris, como la de una nave que pasa a toda velocidad, moviéndose hasta quedar situada detrás de La Hiena. Era simplemente imposible que un ser humano se moviese con tal rapidez. Debió de ser una ilusión óptica.


  Leya caminó hasta el cuerpo exánime del militar, y lo observó, sin tocarlo.


  —No está muerto. Aunque él sí lo cree —hablaba para los legionarios—. De todas formas, no hay diferencia. No quería tomar su vida… es un buen soldado, y el Ecumen siempre necesita a los de su tipo. Pero nadie se burla de un matador —lanzó al aire la pistola—. Ahora lo trasladarán. Eso será todo. Sólo los fuertes pueden perdonar —y Davo reconoció la sentencia con un escalofrío.


  Estaba seguro de que el resto de los soldados sentían lo mismo que él: un terror indescriptible, el pánico ancestral a aquello que no se comprende, que es infinitamente poderoso y de cuyo capricho inescrutable depende la vida propia. Sintió que su campo deflector y su mortífero rifle eran ridículos ante aquella mujer. Era imposible que fuese humana… Como otros combatientes, él había tenido encendido el visor electrónico todo el tiempo… y había visto que el sargento tenía conectado su campo deflector en el momento en que Leya le arrebatara el arma. La forma en que lo había vencido, sin disparar, sin usar los rombos, sin tocarlo, superaba toda lógica posible.


  Los tres rombos, silenciosos, se elevaron. Uno regresó a los pliegues de la túnica de su dueña, y los otros dos volaron hasta el suelo junto a los cuarteles, frente a la viga. Recogieron el puñal de Goradan para traérselo a Leya, como obedientes perros cobradores.


  Ella se lo entregó a Gymko.


  —Toma. Eres un buen soldado, y sólo eso. Creo que desde ahora eres el nuevo sargento —giró y se acercó al ruyano. Parecía una niña frente al altísimo legionario—, tú no necesitarás más tu equipo, ni ninguna arma de este ejército. Vienes conmigo.


  Goradan, con los ojos brillantes, empezó a despojarse del resto del equipo, dejándolo tirado sobre el suelo mientras los soldados rompían la formación para felicitarlo con breves palmadas, mirando recelosos a la inmóvil Leya. Davo sintió morir sus esperanzas, pero trató de que su rostro permaneciera imperturbable… hasta logre fingir alegría. Cuando estuvo frente a su amigo, se vio alzado en vilo y casi asfixiado por el tremendo abrazo.


  —Suerte, ahora tendrás tu venganza… —empezó a decir, mientras la preocupación, por lo que haría sin la fuerza de su amigo para protegerlo le erizaba el pelo de la nuca.


  Goradan se quedó mirándolo, con la indecisión en todo su cuerpo. Luchaba consigo mismo. La voz de Leya lo cortó en seco:


  —Tú eres el único que no necesita despedirse, Soñador. —Davo cayó al suelo al soltarlo el asombrado ruyano. Desde allí, miró atontado a la matadora… no quería creerlo, y a la vez quería. Pero tenía que ser un error, sería terrible cuando se burlara de él delante de lodos, por creerse lo bastante bueno como para ser…


  —¿¡Yo!? —balbuceó, al borde del colapso—. Pero… ¿Cómo… Por qué…?


  —No servir como soldado no significa «no servir»─dijo simplemente ella, dándoles la espalda. —Vamos, tenemos prisa— y cuando ambos ya pasaban del antigrav apresuradamente dispuesto por Gymko al umbral de la aerodinámica astronave, agregó, de modo que Davo fuera el único en oírlo:


  —El valor y la habilidad se aprenden. Son sólo conocimiento, la munición del arma. El arma es la inteligencia… la que se necesita para darse cuenta de que un tirador inmóvil tiene menos probabilidades de que su campo deflector muestre resquicios que uno que se mueve. Por eso estás aquí… puedo enseñar a usar las municiones —sonrió por primera vez desde que llegara al planeta—, pero ¿qué es una munición sin fusil?


  * * * *


  Leya sacó la nave del hiperespacio casi en la misma atmosfera del planeta, que creció en las pantallas con la velocidad de un estallido.


  Los ojos ávidos de Davo trataron de detallarlo: un mundo orbitando en torno a dos soles —caso rarísimo, por lo que sabía— con abundante agua, cubierto de nubes, con mares y continentes, con distintos colores de vegetación que hablaban claramente de zonas climáticas… en total, algo que en Durlock sólo podían soñar.


  Mientras la matadora entraba en las capas superiores de la estratosfera para reducir por fricción la velocidad orbital del vehículo, tuvo una sospecha y se atrevió a preguntar:


  —¿No es este mundo La…?


  —No —ella cortó su interrogante— no es La Tierra Soñador. Estamos en Wu-Ling, cuarto planeta del sistema binario Alfa-Beta de la Cruz del Tigre… Casualmente de mi entera propiedad. Se lo advierto para que sepan que no hay lugar adonde huir. Ahora verán el polígono de entrenamiento en el que pasarán sus próximos años… y conocerán a los otros tres discípulos.


  —¿Otros tres? —inquirió desconfiado el ruyano—. ¿Humanos?


  —Y no humanos —añadió Leya, y no volvió a hablar hasta que la nave emergió de la capa de nubes como un cetáceo de entre las olas.


  Un titánico edificio era visible debajo, en medio de un auténtico océano de verdor esmeralda que proclamaba la rica ecología del mundo mejor que cualquier folleto ecoturístico. A medida que se acercaban en un fantástico planeo, más y más grande lucía la mole, y el curioso brillo opalino de sus muros hizo preguntar a un incrédulo Davo.


  —¿Todo eso es de na…?


  —Nácarcemento, unas cuatrocientas mil toneladas —fue la respuesta, como al descuido. Los de exlegionarios se miraron, más aterrados aún, si era posible.


  El nácarcemento, segregado por los bivalvos gigantes de Gelasia, era el más versátil, resistente… prohibitivamente caro material de construcción de Galaxia. Podía dársele cualquier forma, moldearse en atrevidos arcos que parecían desafiar la gravedad o etéreas columnas capaces de soportar cientos de toneladas de peso. Cuando fraguaba, resistía sin alterar hasta las explosiones atómicas de mediana intensidad. El detalle era que un metro cúbico costaba decenas de miles de créditos. Se decía que en La Tierra, en la sede del Ecumen, había toda una capilla construida en nácarcemento, y era una de las leyendas que todos contaban. Pero esto era real. Davo calculó que aquel edificio valía más que todo Durlock, con arenas y habitantes incluidos. ¿Quién era aquella mujer capaz de pagarse tal palacio?


  Se posaron en una terraza cerca de la cúspide del edificio, y al momento brotaron, como por ensalmo, decenas de figuras con atuendos similares al de Leya, pero blancos y con los rostros cubiertos por máscaras. Extrañado al verlos ocuparse de la nave sin antigrav ni otras máquinas auxiliares, y formar una escalera viviente para que Leya pudiera descender, Davo buscó en su memoria hasta encontrar la palabra: sirvientes.


  Su odio y su asombro por Leya aumentaron; en su mundo natal había oído de tal aberración como un lujo que sólo los más poderosos podían permitirse. La cantidad de créditos que debía pagársele a un ser inteligente para que ejecutara funciones que podía desempeñar un servomecanismo era algo que superaba los límites de su imaginación. Con cierta repugnancia que encontró a la vez extrañamente agradable, siguió los pasos de Leya pisando sobre las espaldas de sus servidores.


  —Es todo un show para impresionamos —le cuchicheó Goradan, mientras entraban a un corredor iluminado con el suave fulgor de cientos de gusanos-rubí adheridos a sus paredes—. Quiere que nos deslumbremos con la riqueza que será nuestra…


  Davo callaba, con la boca abierta, tratando de calcular el valor de lo que lo rodeaba: los gusanos-rubí eran las larvas de una rarísima especie de mariposa del lejano planeta Tobado. Sólo una entre diez millones tenía aquel vivo fulgor rojo sangre. Eran las joyas más caras del universo conocido, porque al contacto con la piel humana, el tono de su luz cambiaba según las emociones de su portador. Sólo los más ricos magnates y sus elegantes mujeres podían permitírselas, y el Ecumen tenía un rígido monopolio sobre su recolección y su comercio. Con todos los que brillaban ante ellos se habría podido comprar la mitad de la Galaxia.


  Tras doblar un recodo, entraron en una sala cuya única iluminación eran los rayos del sol doble de Wu-Ling que se filtraban por una claraboya de vidrios coloreados, de tal envergadura que la nave en la que habían llegado podría atravesarla con toda comodidad. Con la luz a la espalda haciendo invisibles sus rasgos, aguardaban tres siluetas.


  Davo distinguió que una de ellas era femenina, por la redondez de sus caderas. Las otras dos eran un hombre delgado de larga cabellera y un no humano. Las puntiagudas orejas de los dalai eran inconfundibles. Davo miró a su amigo, inquieto: aquéllos eran los otros tres, sin duda; ¿cómo reaccionaría Goradan al advertir que tendría como compañero en su entrenamiento a uno de los odiados asesinos de su familia?


  —Davo El Soñador, de Durlock. Goradan Aizra, de Ruya —la presentación de Leya fue breve—: El resto del equipo: Mendrio, de Somnia —al ser pronunciado su nombre, la silueta de largos cabellos adelantó un paso. Su rostro ascético y atezado brilló en la luz, y luego regresó a las sombras. Davo había oído de Somnia, la colonia de filósofos de todas las razas cercana al núcleo de la Galaxia, y se extrañó de ver a uno de ellos tratando de llegar a ser un matador. Se suponía que estaban en contra de toda violencia física innecesaria.


  —Yila ben Yassiel, de Durlock. —Davo se estremeció y avanzó un paso al unísono con la muchacha. Sí… era ella. Sus facciones habían madurado, y serían hermosas de no ser por la larga cicatriz que empezaba sobre su ojo derecho y llegaba casi hasta la boca. Davo quiso gritar de alegría, correr y abrazarla para preguntarle por Durlock, por la madre y el padre, por todos, pero algo en la expresión de su hermana, donde se mezclaban la furia, la sorpresa y el rencor, lo detuvo como si chocara contra una pared. Después tendremos tiempo, ahora no es el momento, se dijo, viéndola regresar a la penumbra, con un sentimiento de pérdida inexplicable, que iba más allá de la simple dilación temporal.


  —Davo, ¿qué te pa…? —empezó a decir Goradan, preocupado y ajeno a la identidad de la muchacha. Pero en ese momento Leya presentaba al último discípulo, que avanzó a plena luz con un paso elegante.


  —Hirkalanzur, de Dala —la luz coloreada jugó inquietantes efectos sobre la piel desnuda y rojiza del dalai, sobre la faz zorruna de orejas afiladas y prolongado hocico de todos los de su raza. Davo lo observaba, tratando de descubrir en el ser los signos de la sañuda ferocidad de la que tanto le había hablado Goradan.


  Así vio la cara de Hirkalanzur transformarse en una máscara contraída de colmillos desnudos, mientras su grácil silueta se agazapaba y unas garras retráctiles brotaban de sus largos dedos… Sólo entonces comprendió la causa de la metamorfosis:


  Goradan, con los puños tan apretados que las venas de sus brazos parecían culebras azules bajo la piel, había dado tres pasos hacia adelante, enfrentando al dalai.


  —Asesino —escupió, y dio otro paso, sin que el ser de piel roja retrocediera; Davo recordó que los de su raza nunca lo hacían, según las historias de su amigo, y se preparó para observar un combate terrible.


  —El próximo paso hacia adelante de cualquiera de los dos será el último —la advertencia de Leya sonó acariciante, pero los contendientes retrocedieron instintivamente. Goradan aún se atrevió a protestar:


  —Fue el general que ordenó las masacres de Borreya y Froira… mi familia murió allí —había un tono de súplica en su voz que Davo nunca le escuchara antes─. Permítame, por lo más sagrado…


  —Lo más sagrado es el motivo de su presencia aquí. Desde que entraron a este lugar ya no tienen pasado. No importa si fueron héroes o asesinos, reyes o esclavos; en el presente no son nada —de nuevo Davo sor prendía las inflexiones de una cantinela ritual en la voz de la mujer—. Sólo les queda el futuro. Serán matadores… o se unirán a la gran nada para siempre. Dentro de una hora todos estarán listos para comenzar el adiestramiento —se alejó hacia las sombras, y sus últimas palabras quedaron flotando, ni siquiera como una orden, sino como una seguridad. Tan inapelable como las propias leyes de la física, tan sólida como los cimientos del universo.


  Goradan e Hirkalanzur se miraron con odio, pero siguieron retrocediendo. Parejas de los servidores vestidos de blanco se acercaron a cada uno, indicándoles por gestos que los siguieran. Davo trató de aproximarse a si hermana, y los sirvientes no se interpusieron. Fue ella misma la que volvió a detenerlo con una mirada en la que parecían bullir el sufrimiento, la fuerza y el desprecio a partes iguales.


  Davo se quedó paralizado… aquellos ojos no eran los de la hermana menor a la que tanto le gustaba jugar con él. Gymko el moradio le había explicado una vez una expresión de su mundo natal para designar a la gente que lucía aquella mirada. Davo la recordó; se decía que habían masticado su alma. Hasta ver las pupilas de su hermana no había comprendido bien la exactitud de la imagen.


  * * * *


  —Miren bien el cielo, la selva, los ríos y el sol. —Leya hablaba, y al unísono con sus palabras, Davo apreciaba la tremenda belleza del paisaje, bien visible desde la alta terraza donde estaban, dominando todo el horizonte—. Mírenlos, porque de ustedes depende cuándo volverán a verlos… si tienen esa suerte —alzó un brazo, y a su gesto, un inmenso panel semiesférico brotó por encima de los cinco discípulos, y otro debajo y frente a ellos. Cerrándose rápidos y silenciosos como los párpados de un ojo ciclópeo, un segundo más tarde sólo quedaba una estrecha hendidura del antes magnífico panorama.


  —Olviden toda idea de riqueza o cualquier otra ventaja material que hayan acariciado al venir aquí —un sirviente encapuchado entró, y entregó a la matadora una fuente de plata cubierta por un hemisferio del mismo metal. Ella la acarició antes de abrirla—. Toda esta incalculable opulencia sólo tiene un fin: ustedes. Pero no de la forma en que se imaginan…


  Sobre la fuente, manchando el brillo del metal con su oscuridad mate, estaban un gusano-rubí y un grueso escarabajo, que se afanaba rodando una pelota irregular con sus patas traseras. El aire trajo el olor a la nariz de Davo, revelándole el material que formaba el tesoro del escarabajo. Arrugó la nariz, y Leya sonrió ante su gesto.


  —Excrementos —con gesto suave, arrebató su pelota al insecto y la alzó en su mano derecha enguantada, tomando al gusano con la izquierda, que ocultó detrás—. Este es el escarabajo sagrado. Reúne desechos que no come. Un trabajo agotador… sólo para poner ahí sus huevos y asegurarse de que sus larvas tengan alimento suficiente al nacer. Los antiguos egipcios, un imperio que fue poderoso milenios antes del Ecumen, lo adoraban por eso. Pensaban que era un símbolo del sol —devolvió la pelota al insecto, tapó la fuente y la devolvió al sirviente, que le entregó otra similar antes de marcharse.


  Dentro, otra bola idéntica; con un rápido ademán, ella la partió por la mitad, y mostró el interior a los discípulos. Un gusano ciego, grueso y blanquecino se retorció entre sus dedos hasta que lo dejó caer al suelo, donde lo aplastó con el pie.


  —Todos estos billones de créditos son sólo excrementos. Ustedes necesitan comerlos para aprender, por eso los he reunido. Cuando sean como yo, todo el dinero y la fama del mundo serán también excrementos para ustedes —adelantando y abriendo la mano izquierda, dejó caer también el gusano-rubí, y lo aplastó ante la vista fascinada y horrorizada de los cinco discípulos—. Vale tan poco un gusano como el otro. Un matador es un vacío, una ausencia de propósito que es invencible. Un medio y un fin en sí mismo… claro, esto no lo entenderán ahora.


  El sirviente regresó, trayendo ahora una esfera de casi un metro de diámetro cubierta con una tela. Leya la recibió, y entonces retiró la envoltura. Era un globo transparente, y dentro, una madeja de plumas, pico y ojos se agitaban. Davo reconoció la forma de un ave, pero había algo extraño… Hasta que advirtió que el animal tenía cuatro alas y carecía de patas.


  —El pájaro Mor. Vive en las selvas que vieron… más bien, sobre las selvas. Nunca descansa, nunca se posa, nace a espaldas de su madre hasta que puede valerse por sí mismo y sólo muerto toca el suelo —con una manipulación, la esfera pareció disolverse, y el ave liberada de su encierro revoleteó veloz sobre las cabezas de los discípulos, hasta desaparecer por la hendidura, que los párpados mecánicos cerraron de inmediato.


  —Así serán ustedes —sentenció Leya—. Cuando crean que es demasiado lo que les enseño, sólo podrán aprender más. Sin descanso, sin tregua… hasta morir. —A otro gesto de su mano, una holoproyección surgió ante los ojos de los cinco discípulos.


  Davo la reconoció al punto: la Tierra. Nunca había estado allí, ni conocía a nadie que lo hubiera hecho… A veces, en las noches con miles de estrellas de Durlock, había llegado a dudar que el planeta desde el que la humanidad se había expandido a toda la galaxia fuera otra cosa que un mito. Era tan sencillo crear un falso holograma para hacer soñar a billones de ingenuos…


  —La Tierra existe —dijo Leya, atravesando la imagen como para demostrar todo lo contrario—. Yo he estado allí. Pero toda prueba puede ser falsificada. Sólo podrán creer en La Tierra cuando estén sobre su suelo. Soy matadora… existo. Antes era como son ustedes ahora. La transformación es posible. Pero sólo cuando la hayan sentido en carne propia, cuando sean matadores, podrán creerlo realmente.


  El holograma se desvaneció de golpe.


  —Ya ha comenzado su metamorfosis. ¿Sabe acaso la oruga de la mariposa en lo que habrá de convertirse cuando empieza a hilar su capullo de crisálida? —Leya los miró, uno a uno—. No hay conceptos que memorizar. No hay un manual. Cada uno tendrá que abrir su propia senda… si existe para él. Nadie llega a mi estado si no descubre cómo enseñarse a sí mismo. Mi función es llevarlos a través del caos hasta que estén en condiciones de hacerlo. Lo demás depende de ustedes, de su deseo y su voluntad.


  * * * *


  —Sólo un poco más, casi lo logras —la voz que brotaba a través del material de la capucha era femenina y simpática. O tal vez fuera otro truco vocal como los que Leya tan bien dominaba. De todos modos no importaba demasiado.


  Lo único importante era terminar de doblarse como un resorte hasta apoyar el estómago contra los muslos sin doblar las rodillas, aunque todas sus articulaciones protestaran. El dolor en las corvas y la espalda era persistente, a pesar de la ayuda del arnés de retroalimentación.


  Lo consiguió al fin, y se obligó a mantener la postura el máximo de tiempo que podía resistir, para que los neurotrodos del equipo fijaran en sus músculos y tendones la posibilidad. Cuando se levantó, con un suspiro de alivio, volvió el rostro hacia su enmascarada torturadora para preguntar:


  —¿Y ahora?


  —Basta por hoy —fue la respuesta—. Mañana comenzaremos el entrenamiento de acrobacia. Será más divertido —acompañando la palabra con la acción, dio un salto mortal de espaldas, sin impulso.


  Davo siempre había odiado las piruetas, para las que se sabía mal dotado. ¿Es necesario? Leya nunca ha dado esos saltos ni giros… sus movimientos siempre han sido más o menos naturales.


  —Sólo la práctica de lo inusitado nos permite la naturalidad —tanto Davo como la instructora se sobresaltaron cuando la voz de Leya brotó de algún punto en las paredes del recinto.


  Davo creyó advertir cierto matiz de burla en las palabras de la matadora. Quizás fue eso lo que le hizo intentar desmañadamente un salto mortal de frente, la única acrobacia que recordaba haber ejecutado con cierta soltura años atrás.


  La caída fue tan aparatosa que la instructora no pudo contener la risa. Adolorido, frotándose el golpe, Davo se quedó mirándola con asombro, y la imitó al instante, con gran satisfacción. Al menos, ella, a pesar de su rostro oculto, actuaba como una humana. De pronto, ser un acróbata perfecto no parecía esencial. Pensó que, a pesar de todo, el adiestramiento de un matador podía ser entretenido… y hasta divertido.


  * * * *


  —Sus sentidos pueden detectar estímulos mucho más leves que los que hacen reaccionar normalmente —en la oscuridad total, la voz de Leya parecía llegar desde todas partes y desde ninguna, como un cántico rítmico que Davo sentía aunándose a sus esfuerzos de alcanzar la concentración necesaria para el ejercicio.


  —¿Qué sentido valoran menos? El tacto. Pueden hacerlo crecer. Pueden proyectarlo hacia afuera. Pueden tocar la distancia. Conviertan sus nervios en antenas.


  Crean en esas sensaciones que son tan leves que normalmente el cerebro las desecha. Aprendan a interpretarlas. ¿Qué sienten?


  —Cálido, velludo… es algo vivo, un animal —era la voz de Yila, más fría, como ella misma con respecto a la de antes.


  —Seco y áspero —el bajo profundo de Goradan. Algo dentro de Davo se rebelaba ¿También el ruyano? Aquello tenía más de mistificación que de mística. ¿Sentir sin tocar? No podía ser serio.


  —Largo, de metal, filoso… creo que es una espada —ese era Mendrio. Se mostraba especialmente hábil en las disciplinas mentales. El entrenamiento de toda una vida en Somnia era una ventaja para imaginarse lo que no es, se consoló Davo.


  —Caliente, fluctúa… es como fuego —era el dalai, con su singular voz ululante, que Davo había escuchado por primera vez ese mismo día.


  Desesperado e incrédulo, Davo extendió la mano hacia adelante para tocar, y la descarga eléctrica le arrancó un involuntario grito de dolor. Se encendió una luz débil que fue aumentando su intensidad; frotándose los ojos y la mano, alcanzó a distinguir una esfera que se retiraba, desapareciendo dentro de un nicho en la pared. A la derecha y a la izquierda estaban los demás, con objetos que también se escondían en cavidades similares. Lo miraban…


  La voz omnipresente de Leya volvió a burlarse de él:


  —Soñador… no engañes. Sólo te mientes a ti mismo. Hacer trampas no sirve de nada; puede darte el pez, pero no te enseña a pescar, que es lo que realmente necesitas.


  —¡No necesito esto! —protestó Davo. Aún sentía escalofríos en la mano—. ¡No siento nada! ¡Es imposible!


  —Creen los ciegos de nacimiento que el color es imposible —acotó Mendrio, mirándolo con una conmiseración que a Davo le resultó más molesta y tangible que el sarcasmo de la invisible Leya.


  —Continuamos —la voz de la matadora fue simultánea al regreso de la oscuridad total. Mentalmente, Davo lo agradeció. Tratando de vencer su escepticismo, reguló su respiración para concentrarse una vez más. Y otra, y otra, y otra más…


  * * * *


  Como en las últimas semanas, disfrutó el baño largamente, sin pensar en el inaudito despilfarro de agua que habría representado en Durlock. Hasta en los cuarteles de la Legión era limitada la cantidad del preciado líquido para cada soldado, y si bien era muchísimo mayor que la que nunca pudo soñar en su mundo nativo, no resistía la comparación.


  En el palacio-polígono de entrenamiento de Leya, simplemente podía disponer de una cantidad ilimitada.


  Salió de la ducha sintiendo los músculos más relajados. Mirarse al espejo era descubrir un cuerpo de titán que iba sustituyendo al que recordaba como suyo. En sólo dos meses le habían brotado grupos musculares de los que antes no tenía ni siquiera conciencia. Y todos le dolían cuando terminaba cada día. Los entrenamientos al entrar en la Legión habían sido un juego de niños al lado de esto.


  Cada día más fuerte. Cada día más intenso. Sin descanso, sin excusas, dirigido por la enmascarada y por la invisible y omnipresente Leya, que conocían las posibilidades y los límites de su cuerpo mejor que él mismo.


  Y lo llevaban siempre hasta ese límite. Nunca más allá, pero sin permitirle entregar ni una gota de sudor menos que el máximo.


  Sería imposible sin los maravillosos equipos de entrenamiento. El arnés de retroalimentación era algo con lo que los simples soldados del Ecumen sólo podían soñar. Las amplísimas salas de prácticas, los trajes… todo era de la máxima calidad, sin lujos inútiles, pero sin austeridades limitantes o incómodas.


  Estaba aquella habitación, con su baño propio y su cocina automática con el programa de elaboración de alimentos más amplio que jamás soñara… Y la cama. No era un sencillo colchón, sino una placa antigrav sobre la que cada noche dormía para despertarse totalmente descansado. Había oído hablar de comodidades semejantes, pero nunca se imaginó disfrutándolas.


  Echaba de menos una ventana… al menos una pequeña, para ver el panorama exterior, que ya sabía magnífico. Para disfrutar unos segundos cada día de la ilusión de que no era un prisionero. Nunca se había sentido tan encerrado. Aquel palacio, aquella rígida rutina, eran ahora toda su vida. No había equipos de holovideo. No había receptores de hiperonda. Ni siquiera discolibros. Tampoco habría tenido ánimos para robarle horas al sueño en tales distracciones, pero… prefería que fuese una decisión propia y no impuesta. Llegaba a resultar casi insoportable…


  Davo sonrió, sacudiendo la cabeza. El hombre era un animal extraño. Vivía mejor de lo que jamás soñó. Había sido seleccionado entre trillones por uno de los seres más poderosos de la galaxia para ser su discípulo… aún no entendía por qué. Y todavía se quejaba. ¿Qué más podía desear?


  Claro, existía una posibilidad, aunque fuera una entre cinco, de que llegara a ser él mismo…


  No… jamás lo creería. Sería Goradan, o Yila, o el dalai… o el filósofo. Todos ellos tenían sólidos motivos para convertirse en seres poderosos e invencibles, para querer ocupar el sitio de Leya en el cerrado círculo de los matadores.


  En cambio, él… ¿qué deseaba realmente?


  Davo se acostó sobre el campo antigrav con los ojos fijos en el techo. Lo cierto era que no lo sabía. Había llegado de Durlock a la Legión, y de la Legión a aquel palacio, sabiendo qué era lo que NO quería. Pero, Davo el matador… definitivamente, no sonaba como su sueño más secreto.


  Siempre podría abandonar antes de que fuera demasiado tarde. No podían obligarle a ser lo que no quería… ¿o sí? Jamás nadie había oído hablar de algún discípulo de matador que desertara. Quizás ninguno era tan estúpido… o los rumores eran ciertos, y la misma Leya, si él lo intentaba… o si fracasaba…


  Súbitamente paranoico, miró hacia la puerta. No estaba cerrada con llave, lo había comprobado mil veces. Si quisiera, podría salir a los pasillos del edificio, tal vez al exterior, y una vez allí… ¿Qué? ¿Por qué no hacerlo? Davo apretó los dientes. Nada. Mejor no tentar demasiado su buena suerte. Sólo la ilimitada influencia de un matador podía haberlo arrancado de las garras de la Legión, en las que él mismo se había metido de la manera más tonta y voluntaria.


  Si lograba salir de aquel mundo, que ni siquiera sabía muy bien dónde estaba… suponiendo que pudiera encontrar una nave (probablemente tendría que fabricarla él mismo), sería automáticamente un desertor, fugitivo en toda la Galaxia. Al menos en toda la Galaxia ecuménica, y los mundos que aún no se habían integrado eran tan salvajes que la vida en Durlock seguramente sería un paraíso en comparación. La Legión tenía largo el brazo… y aunque según la estadística hubiera algunas probabilidades de llegar a viejo sin que lo capturaran, no le atraía aquella perspectiva de pasarse toda una vida huyendo.


  Avanzaba en el entrenamiento, sin duda. Y, al mismo tiempo, cada vez más sentía que ninguna destreza física le daría la clave del estado de Leya. Había algo más, que no intuía siquiera. Tenía que haberlo, porque si no…


  Se removió en el aire, inquieto. Seguía estando tan lejos de Leya como cuando ella lo señalara en la fila del batallón Águila de Marfil. ¿Tendrían los demás las mismas dudas? No… Goradan tenía el propósito de la venganza animándolo cada segundo. Y los otros deberían tener sus propios sostenes. El dalai, tal vez, huir del castigo por las masacres que había ordenado en la guerra. El filósofo, alcanzar un estado límite o alguna de esas extrañas categorías que de tan poco sirven en la realidad. Y Yila… mejor no pensar en ella.


  A fin de cuentas, no tenía muchas elecciones. Intentarlo y morir si fracasaba… o renunciar y ser muerto por Leya. O ser un prófugo el resto de su vida. Se sintió más atado que nunca.


  ¿Cómo había desarrollado aquella desconcertante habilidad para meterse en situaciones de las que sólo escapaba hacia otras peores? La vida cotidiana en Durlock lucía ahora tan sencilla y segura… daría tanto por un rato de conversación con su padre, aunque fuera en medio del hedor de los organopónicos. Tal vez el viejo Yassiel supiera lo que le convenía mejor que él mismo.


  La semana próxima cumpliré 19 años, se dijo. El primer cumpleaños lejos de casa… tal vez el último. Habían pasado tantas cosas desde que cumpliera los 18, la edad mínima para la Legión… aquel año le seguía pareciendo ajeno.


  Se había presentado en la oficina de reclutamiento al día siguiente de su mayoría de edad. Primero soldado y luego discípulo de una matadora, volvió a decirse para sus adentros. Seguía sonando extraño.


  El sueño lo vencía. Casi dormido, tomó una decisión: seguiría. Hasta donde pudiese, hasta reventar. En realidad, si no sabía lo que quería, daba lo mismo. Por una vez permanecería firme, y tal vez, si hacía suyo aquel propósito que lo había manipulado sin miramientos en los últimos meses, las cosas irían mejor…


  No obstante, tenía sus dudas. Grandes dudas… La principal de todas: ¿había tenido alguna vez opciones auténticas?


  * * * *


  —Ahora, doble con giro —obediente a la voz de la instructora, Davo ejecutó la compleja voltereta. Su caída no fue exacta, pero recuperó el equilibrio con una vuelta de campana.


  —¿Mejor? —jadeó—. ¿Y ahora?


  —Lo mismo, sin el arnés —ella lo ayudó a librarse del costosísimo equipo de entrenamiento. Davo miró al suelo, incrédulo, y respirando profundamente, corrió tomando impulso. Saltó.


  Para su sorpresa, aún sin el apoyo de las sutiles corrientes en sus músculos y articulaciones, el primer giro le salió perfecto. Y si en el segundo se torció un poco, instintivamente, como un gato, rectificó su posición en el aire. Trastabilló un poco al caer, pero con un solo paso quedó bien aplomado sobre sus talones. Un silbido de auto admiración se le escapó.


  —¿Satisfecho? —lo reprendió la instructora—. No está mal… regular, nada más. Una semana y lo harás casi bien. Mañana comenzaremos a practicar en la sala de alta gravedad.


  —¿Tú nunca descansas, linda? ¿Cuánto te paga Leya por ser mi verdugo? —resoplando, Davo extendió la mano para quitarle la capucha a su torturadora.


  Antes de darse cuenta de lo que había pasado, estaba bocabajo contra el piso acolchado, con un brazo retorcido a la espalda y una rodilla que parecía estarle aserrando la espina dorsal.


  —No estoy autorizada a responder esa clase de preguntas… —toda calidez había huido de la voz femenina que sintió junto a su oído— y nunca vuelvas a intentar desenmascararme.


  —Gana más en un día que un batallón legionario en un año. —La voz de Leya volvió a resonar en la sala de prácticas—. Una condición de su trabajo es el anonimato. Moriría si llegas a ver su cara. Un instructor sin rostro es más eficiente. Las emociones y los afectos sólo interfieren en el aprendizaje.


  La instructora lo soltó, y Davo se levantó, mirándola con un nuevo respeto. Por un momento le pareció que ella se encogía de hombros, resignada… pero, no, seguramente había sido sólo un movimiento involuntario de relajación. O algo por el estilo.


  * * * *


  Se desplazaba inseguro en la absoluta oscuridad. Sus ojos, aunque desmesuradamente abiertos, no captaban ni siquiera un fotón. No los había en aquel sitio. Sin embargo… podía ser sólo una ilusión, pero… le parecía sentir algo muy cerca, casi al alcance de sus manos si extendiera los brazos. Los ojos le dolieron por el esfuerzo de ver.


  —No desvíes energía a tus pupilas. Ahora son inútiles… Sólo eres tacto y oído —el consejo de Leya resonó seco, sin reverberaciones, pero Davo tuvo que volver a sincronizar los latidos de su corazón con su ritmo pulmonar. Era el primer recurso para el reforzamiento extremo de la audición. Para oír el silencio.


  Y el silencio tenía una forma. Casi podía distinguirla, tenía que atraparla, ése era el sentido del ejercicio. Le habían advertido que si lo tocaba con otra parte del cuerpo que no fueran las manos habría dolor. Podía imaginarlo, danzando a la altura de su rostro… Ahora giraba hacia su nuca, aún lejos.


  Sin volverse, confió en su tacto; sus dedos, extendidos como antenas, interceptaron el proyectil ovalado y lo sujetaron con firmeza, mientras que su mano izquierda, guiada por el oído, atrapaba al otro en un preciso movimiento que a él mismo lo sorprendió. Saltó de satisfacción. Entonces, algo lo golpeó en la pierna, el dolor derribándolo como un hachazo.


  —¡Son demasiados! —aulló desde el suelo al recibir otro golpe—. ¡No es justo!


  —La vida no lo es —fue la respuesta en la voz de Leya—. Un matador siempre ha de estar alerta, y eso significa dejar que el júbilo de la victoria pase a través de él sin alterarlo. Vencer es lo natural, y ser derrotado… no deja tiempo para lamentaciones… Es la muerte.


  —¡Sólo tengo dos manos! —protestó Davo—. ¡No puedo hacerlo mejor!


  La oscuridad pareció corporeizarse a sus espaldas, derribándolo, para decir:


  —Puedes. Cada mano tiene cinco dedos… —desde el suelo Davo imaginó más que sintió a la matadora, con elegancia danzaria, capturando en rápida sucesión cinco de los resbaladizos proyectiles ovoides que llegaban desde las tinieblas.


  La odió y la admiró, pensando que por más cosas que aprendiera, ella siempre estaría un paso adelante, en su eterna burla.


  * * * *


  Davo respiró desde el vientre, acumulando fuerzas, y volvió a saltar. En su trayectoria osciló en torno a una zona de triple gravedad que había detectado por el leve zumbido que dejaba escapar, y aprovechando el impulso extra golpeó con los pies en una viga giratoria y ascendió por el pozo de gravedad negativa hasta alcanzar un plano que oscilaba en un mareante vaivén.


  Evaluó el laberinto de formas móviles, el camino recorrido y lo que faltaba: un par de saltos y alcanzaría la luz roja de la meta. Se lanzó con piernas y brazos extendidos, planeando, sin importarle la posible caída de casi cien metros… era la única forma de rebasar el pozo de doble gravedad.


  El tirón hacia abajo lo desconcertó por su fuerza, ¡era cuádruple y no doble! Iba a estrellarse sin remedio… obligó a no dejarse llevar por el pánico, y nadó en el aire hasta aferrarse a una esfera llena de agujeros que subí describiendo una compleja trayectoria.


  Alcanzó a mantener el equilibrio sobre la inquieta bola y de nuevo en lo alto, con un salto mortal, atravesó otra zona de gravedad negativa que lo catapultó hasta que su cabeza golpeó la luz carmesí. Rendido, hiperventiló para recuperar el ritmo respiratorio. Entonces, la luz roja se volvió azul, y no pudo contener un grito de desesperación.


  —¡No puedo empezar otra vez! ¡No puedo desandar todo este camino!


  —Entonces te quedarás ahí —la voz de Leya llegó desde lo alto—. Has gastado todas tus fuerzas, Soñador… un error muy grave… Cada golpe, cada movimiento, debe llevar el ímpetu que tendría si fuera el decisivo, el último… pero también guardar las reservas como si fuese el primero —añadió, con un matiz que no admitía réplicas—. El laberinto va a aumentar su velocidad.


  Resollando, pero terco, Davo volvió a empezar. Ahora, a su alrededor, las piezas metálicas subían y bajaban, giraban y oscilaban según un patrón distinto, más rápido. Recordó las palabras de Leya: «No hay conceptos que memorizar. Cada uno tendrá que abrir su propia senda». Y, por debajo del sudor que resbalaba por sus facciones, sonrió.


  ¿Se habría referido a aquel laberinto?


  * * * *


  —Todas las artes marciales se estructuran en katás, o grupos estandarizados de movimientos para enfrentar a uno o varios enemigos —mientras Leya hablaba, una encapuchada iba ejecutando una secuencia de combate contra al menos cuatro adversarios; evoluciones precisas, golpes y esquivas hábiles y veloces con pies y manos.


  —Aprenderán de todas —empezó a decir Leya, mientras los observaba— y luego aprenderán de ustedes mismos, hasta que cada uno sea capaz de atacar y defenderse sin secuencias de posiciones que puedan ser previstas por el oponente. ¿Alguna pregunta?


  —Sí —habló Goradan, señalando a Mendrio, cuyo níveo traje de entrenamiento contrastaba con la negrura de la indumentaria de los demás—. ¿Por qué él viste como los instructores y los sirvientes?


  Davo también se lo había preguntado para sus adentros, cuando unos minutos atrás volviera a encontrarse con los otros discípulos por primera vez en semanas. Al principio había pensado que el color carecía de importancia. Él mismo había encontrado trajes de otros colores en el ropero de su habitación: blancos, azules, naranjas… de todos los tonos, excepto el gris. Había elegido el negro porque… simplemente, le pareció lo correcto. Ahora, la pregunta de Goradan se le antojaba lógica y necesaria; con Leya todo tenía un significado.


  Leya sonrió:


  —¿Por qué visten ustedes de negro?


  Fue el dalai el que respondió:


  —Es el color de los aprendices, de los no iniciados… una convención galáctica. El negro, la ausencia de color, simboliza la falta de experiencia.


  —El blanco es la mezcla de todos los colores —explicó Mendrio, a una señal de Leya—. Significa que están las condiciones, pero falta refinarlas, separarlas, para alcanzar la pureza de un estado definido, ya sea el de matador o cualquier otro.


  —El arte del matador, que es lo mismo que decir su supervivencia, se basa en ser impredecible para los demás, mientras, conoce cada paso que ellos van a dar antes de que lo ejecuten —sentenció Leya—. Los convencionalismos son un obstáculo. Todos ustedes podían escoger cualquier traje, y se dejaron llevar por lo «adecuado»… sólo él tuvo la iniciativa de cambiar las normas. Deben aprender a pensar como Mendrio, desconfiando de lo obvio, evitando las rutinas. Yendo más allá de la lógica, trascendiéndola —hizo una pausa—. Desde hoy, entrenarán juntos. Pueden aprender mucho unos de otros, aún sin darse cuenta.


  * * * *


  Goradan, aprovechando su mayor alcance y fortaleza, mantenía a raya con sus golpes al instructor futar, aunque el pequeño y ágil humanoide esquivaba todos los ataques del coloso sin que penetraran su defensa. De pronto, el ruyano, exasperado ante la ágil inasibilidad del otro, rugió, dejando de lado toda técnica, y embistió con las manos abiertas como tenazas.


  Davo creyó ver aplastado al futar en un abrazo de oso, pero, por el contrario, las manos de ocho dedos del instructor aferraron una de las muñecas de Goradan, y el ímpetu del exsoldado lo hizo volar por encima de la espalda de su oponente. Cayó al suelo acolchado a vanos metros de distancia, con estruendo atronador.


  —No siempre son ventajas la fuerza y el tamaño. Mientras más grande, más pesado cae —sentenció Leya—. La furia es el enemigo… está en ustedes mismos. Quien no venza su impaciencia, ya está derrotado antes de comenzar el combate —se volvió hacia la muchacha de la cicatriz—. Tu tumo, Yila.


  Davo observó a su hermana adelantarse. Ella y el futar se inclinaron frente a frente para saludarse; entonces, con un golpe fulminante en la nuca, Yila derribó al instructor.


  Sobrecogido por tan evidente desacato a las reglas del combate, Davo abrió la boca para protestar, pero lo pensó mejor y permaneció en silencio. Yila lo miraba con aquellos ojos helados que parecían pertenecer a otra persona. La Yila que él conociera por años nunca habría hecho algo tan indigno como aquel golpe.


  —No hay reglas… Soñador —dijo su propia instructora enmascarada, ayudando al futar a ponerse de pie.


  El pequeño humanoide se tambaleaba, mareado, pero logró dominar su lengua lo suficiente como para decir.


  —Muy bien, Yila.


  Davo comprendió su error sin necesidad de más aclaraciones. El saludo al contrincante: sólo otro convencionalismo que podía ser vulnerado.


  —En la vida real sólo hay una regla —advirtió Leya—. Vencer. Hay que estar preparado para quebrar todas las demás, si estorban. —A una señal suya, otro instructor que por su altísima estatura sólo podía ser ruyano salió de una puerta cercana y quedó esperando. La matadora agregó, impasible—. Es tu turno, Davo…


  * * * *


  Las hojas de las espadas chocaban con chasquidos energéticos, mientras Davo y la instructora evolucionaban en ataques y esquivas. Por dos veces, el campo seudomatérico del arma de su adversaria hirió el cuerpo del discípulo, que se contrajo sin poder evitarlo. Las hoja no eran reales, sino una simulación inofensiva, pero el dolor electrizante era auténtico. Leya debía considerarlo imprescindible para el aprendizaje.


  La instructora inició una elaborada finta y la culminó en un golpe que Davo paró con gran trabajo a unos milímetros de su piel. Contraatacó entonces con una lluvia de estocadas aparentemente erráticas, que ella detuvo sin esfuerzo visible. Davo vigilaba los pies de la instructora, como al descuido, hasta que al fin, en medio de un ataque a fondo, adoptaron la posición que acechaba desde hacía rato.


  Lanzó un tajo. Cuando ella paró en cuarta con precisión fulminante, Davo fingió que no podía controlar su arma por el impacto, y que le vibraba en las manos. Tal como esperaba, la instructora se adelantó sin perder oportunidad, la punta de su estoque apartando la espada mal sujeta y buscándole la garganta. Con un giro veloz, estiró su pierna al tiempo que se agachaba, simulando que la espada se le escapaba de los dedos sin remedio. Aunque sorprendida por la zancadilla y por encontrar el vacío ante su ataque, la instructora dio un elegante salto mortal con medio giro, cayendo fuera del alcance de Davo, y en guardia. Sólo que la espada que el discípulo pareciera dejar caer sin control había entretanto rebotado contra la pared cercana, y se clavó con mortal puntería entre los omóplatos de la encapuchada. Davo se quedó inmóvil, extrañamente fascinado por el espectáculo de la punta que asomaba por el pecho. Al cabo de un instante interminable en el que llegó a creer que ella se desplomaría entre cataratas de sangre gritándole «¡asesino!», el arma resbaló lenta hacia abajo. La hoja energética, al no ser auténticamente material, no encontraba suficiente resistencia en los tejidos para mantenerse sujeta.


  Davo y la mujer quedaron mirándose un segundo. Luego ella, a pesar del dolor, se echó a reír, y él la imitó; dándose vuelta, la instructora dejó que Davo recuperara su arma, y luego quedó frotándose el pecho y la espalda adoloridas.


  —Gran lance —articuló al fin entre jadeos—. Trampas dentro de trampas… creo que llegarás a ser más hábil que lo que yo nunca pude soñar —a pesar del tono descuidado de las palabras, Davo creyó percibir debajo cierta pesadumbre muy concreta.


  Sin saber por qué se escuchó diciendo:


  —Pura suerte. De cualquier modo, con el hacha y lo cuchillos aún sigues superándome ampliamente… —casi de inmediato lamentó su torpe intento de consuelo.


  Tú lo has dicho: aún —respondió ella tristemente—. En fin, el sueño de todo maestro es ser vencido por su alumno. Debería sentirme satisfecha de que hayas aprendido tanto y tan rápido —paseó la vista por el amplio salón de prácticas.


  Goradan, con una larga pértiga semiflexible, enfrentaba a su instructor que blandía tonfas. El dalai y el pequeño instructor futar sostenían un duelo a hachazos donde el salvajismo no excluía una depurada técnica. Yila esgrimía un cuchillo contra un instructor armado de lanza, y Mendrio mantenía a raya los sables de dos manejando un garrote de tres secciones que a cada momento parecía escapársele de las manos sin que nunca se le cayera.


  —Son muy buenos. En pocos meses están absorbiendo toda la experiencia que a nosotros nos costó años acumular —usando la espada como un puntero, ella señaló el entramado de cables del arnés de retroalimentación que ceñía el cuerpo de Davo—. Esto es sólo una parte del milagro. Realmente, cuando te vi el primer día creí que ella había cometido una equivocación… pero ya comprendo que Leya es capaz de ver las cualidades ocultas que a otros les pasan inadvertidas. Eres el mejor alumno que he entrenado jamás.


  —No soy ningún superhombre —replicó Davo, a la vez molesto y halagado—. Trabajo me ha costado… Lo habría dejado mil veces, si no fuera porque entonces tendría que regresar a la Legión. En realidad, ser matador no me interesa demasiado… —Luego, acercándosele mucho, en voz lo bastante baja como para que sólo ella lo escuchara, preguntó—: ¿Y tú? ¿Por qué estás realmente aquí…? —tuvo que hacer una pausa; ignoraba su nombre, y no le parecía apropiado dirigirse a ella como «instructora» con una pregunta tan personal.


  —Dimala —la voz era dulce como nunca antes, y Davo sintió que ella estaba poniéndose en sus manos al revelarle aquel dato. Era obvio que si Leya les prohibía mostrar el rostro, con el nombre debía ser igual de rígida. O peor.


  —Mi madre está enferma —siguió murmurando la enmascarada—. El parásito ciyano le está royendo el cerebro, y el tratamiento es caro. Muy caro…


  —Pero, el parásito ciyano —inquirió Davo, odiándose por su curiosidad—. ¿No es siempre…?


  —Sí —confirmó ella—. Siempre es mortal. Pero que dure años sin dolor o enloquezca de sufrimiento en tres semanas depende de mí —alzó su espada, y la hizo girar como quien observa una rara joya—. ¿Sabes que con el costo de una de estas espaditas de juguete podría pagarle apenas seis días de tratamiento? Y éstas son lo mejor, lo más caro y sofisticado que puede encontrarse en la Galaxia. Nunca antes pude manejar una —con un suspiro, desconectó el arma, haciendo desaparecer la hoja.


  —Gano más en un día que un batallón de legionarios en un año, es cierto. Y ni uno de esos créditos se queda en mis manos —tomó la espada de Davo y, tras desactivarla, colocó ambas en la panoplia cercana, que cerró con su impresión digital—. Mañana continuaremos.


  Davo sintió que, desde detrás del opaco visor de la capucha, ella lo miraba a los ojos.


  —No me siento bien. Creo que preferiría no haberte respondido… —la instructora dio media vuelta, y abandonó el salón caminando a grandes zancadas.


  Por primera vez, al verla alejarse, Davo fue capaz de imaginársela como un ser humano, más allá de la precisión y la fuerza del adversario con quien llevaba meses aprendiendo a manejar el cuerpo y las armas. A pesar del que los pliegues del traje blanco no eran precisamente muy reveladores, pudo apreciar la firme redondez del trasero que desaparecía por la puerta de la estancia, y un estremecimiento le sacudió la columna vertebral, naciendo de su entrepierna.


  Desde el día de la fiesta de iniciación por el juramento como legionarios no había vuelto a tocar a una mujer de carne y hueso. Había acompañado a Goradan a un burdel militar y apenas disfrutó la media hora reglamentaria por el pánico a las enfermedades. Desde entonces… sólo las máquinas.


  Sólo ahora, mirando a Dimala, se daba cuenta de lo imperfectos que eran los programas de sexo virtual… aún los más sofisticados, como los que Leya se había cuidado de instalar. No sólo en su habitación, estaba seguro, sino también en las de los otros discípulos. Simples sucedáneos, al final. No eran lo mismo…


  Era lógico. Mirando a Leya, se comprendía que era igual esperar de ella un sentimiento auténtico, que esperarlo de los muros de nácarcemento. No sólo eran sus ojos los que habían muerto, por lo visto.


  Davo sintió escalofríos ante aquel pensamiento, sin saber por qué. O quizás, en su fuero interno, lo imaginaba… y habría dado cualquier cosa con tal de no hacerlo.


  * * * *


  El haz de microondas pasó a medio metro del blanco. El objeto flotante se movió a un lado, y luego al otro, evadiendo la siguiente descarga.


  Davo, exasperado, dejó caer al suelo el fusil de pulsos.


  —¡Así es imposible apuntar bien! Si al menos se moviera en una dirección definida en vez de saltar sin ton ni son…


  La única respuesta fue un gruñido aprobador de Goradan. Chequeando el registro de impactos del ruyano, Davo se dio cuenta de que tenía el mismo problema que él, aunque no tan grave. El dalai estaba por el estilo, pero Yila y Mendrio… No habían fallado un disparo. Los observó, sin poder creerlo.


  —¿Cómo lo hacen? —cuchicheó Goradan, que al fin también había dejado de disparar—. Pensé que yo era buen tirador.


  Por primera vez en meses, Davo escuchó la voz de Yila: ─Apuntas con los ojos, y no con la mente. No son aves que ignoran que los cazadores les disparan. Están programados para evadir cada disparo. La única manera de hacer blanco es adelantarse a sus reacciones. Saber lo que harán.


  —Eso es imposible —intervino el dalai, mirando a Goradan con aprensión—. Son cíbers. No pueden preverse las reacciones de un objeto.


  —El programa lo hizo un ser vivo —dijo Mendrio, cuando hubo hecho estallar al último blanco en una nube de fragmentos—. Es bastante fácil conocer sus reacciones, cuando uno descubre el truco. Siempre, después de ir arriba, va abajo. Después de izquierda, derecha.


  —No puedo mover tan deprisa el fusil y mantener a la vez la puntería —dudó Goradan, observando el último tiro de Mendrio.


  —Puedes. —Yila se le acercó, y le sujetó el arma─ Pero no si sientes el arma como un objeto ajeno. Tiene que ser como tu tercer brazo…


  —Muy bonito, pero sólo en teoría… —empezó a burlarse Davo—. En la Legión duermen a los niños con esa historia ¿eh, Goradan?, —pero el ruyano no le contestó.


  Otra serie de blancos surgía ante ellos. Con la guía de Yila, Goradan logró cuatro blancos consecutivos. Cuando ella se separó, había respeto en los ojos con los que la miró el altísimo humano. —Sabes disparar. ¿Me enseñarás?


  —De acuerdo —aceptó ella, sin dilación—. Sólo hasta que puedas enseñarte a ti mismo…


  Incrédulo, Davo recogió su fusil. ¿Aquellos dos se olvidaban de que sólo uno de ellos lo lograría? Vio en los ojos de Mendrio una suave sonrisa. Y la expresión del dalai era bastante inescrutable… pero no parecí aprobatoria.


  Apuntó de nuevo, tratando de imaginarse el arma como un miembro más. Aunque a regañadientes, tuvo que reconocer que «la historia para dormir niños en la Legión» era efectiva.


  No perfecta, claro, pero, con un poco de práctica, lo haría cada vez mejor.


  Ante ellos estaba una habitación común y corriente, con un mobiliario estándar. Era idéntica a la suya. Sin entender qué nueva habilidad podrían aprender allí, Davo escuchó a Leya decir:


  —Este será el nuevo ejercicio —con sus palabras, la habitación pareció estallar enloquecida.


  Daba vértigo mirar: todo giraba, se plegaba, desenrollaba o transformaba sin orden ni concierto. Primero a Davo le pareció que la habitación había sido sólo una ilusión de solidez, de líquidos mantenidos dentro de campos gravitatorios que ahora pulsaban.


  Luego empezó a captar formas conocidas… Aquel péndulo filoso que silbaba cortando el aire era el espejo de tres lunas. Las mazas que chocaban una contra la otra y que habrían triturado cualquier cosa entre ellas eran almohadas. Aquel suelo tachonado de cuchillas giratorias eran las mismas losetas que se daban vuelta a cada segundo.


  Toda su habitación, que tan familiar e inofensiva le era al cabo de casi medio año, se había desdoblado de golpe en una compleja sucesión de trampas peligrosísimas.


  —¿Para qué este circo? —inquirió Goradan, no muy interesado.


  —Hirkalanzur puede mostrarles —el zorruno humanoide se adelantó, saludando a Leya con una reverencia—. Su raza creó esta disciplina hace milenios. Ahora ustedes se iniciarán en ella.


  —Debí imaginar que ellos estaban detrás de esa pirotecnia sucia —masculló Goradan, despectivo.


  El dalai ignoró sus palabras. Con las orejas horizontales, gesto que equivalía a la sonrisa en una raza para la que mostrar los dientes era una señal de desafío, explicó: —Nunca no dalais aprendieron antes—. Davo imaginó que el complejo aullido que siguió era el nombre de lo que iba a enseñarles. El idioma nativo de los dalai no tenía consonantes ni articulación; era una serie de vocales aulladas cuya modulación marcaba los diferentes fonemas. Davo siempre se había preguntado cómo lo escribían.


  —Es la fuerza del guerrero no ser nunca sorprendido. Es interactuar con un entorno cambiante lo que hace que la calma del interior llegue a la superficie, y haya orden en el caos. Así, cada cambio externo genera uno interno con el que el guerrero responde para conservar su equilibrio… —ante la sonrisa escéptica con la que Davo y Goradan acogían sus palabras, Hirkalanzur enseñó los dientes—. Demuestro…


  —Imagino que hayas reconocido tu cubículo, Davo —intervino Leya, deteniendo al dalai con un gesto. Es un duplicado exacto… cuando está inmóvil. Todas las trampas no actuarán al mismo tiempo, claro, sino disparándose una a una según las active la proximidad o el contacto.


  —Es el equivalente de un campo minado —murmuró Goradan.


  —Los dalais se mueven casi perfectamente por ellos —hizo notar Leya—. Hasta un 97% de supervivencia suponiendo que cada trampa fuese mortal. Gracias a su sistema de equilibrio externo… —de nuevo los sorprendió, modulando un aullido que hizo que el dalai pusiera horizontales las orejas una vez más.


  —Los matadores llegan al 100% —contestó, con otra reverencia, y dio un paso al interior de la habitación.


  En el primer segundo no ocurrió nada. Luego, una ballesta se alzó tras el aparador y disparó tres dardos que buscaron el cuerpo del discípulo. Hirkalanzur los evitó agachándose con naturalidad. Un ondulante tentáculo zigzagueó desde debajo de la cama. El dalai saltó, y cambió su trayectoria en el aire para esquivar el péndulo de cortante cristal en que se convirtió una de las lunas del espejo. Tras tres o cuatro evoluciones más, Davo logró detectar la pauta: mínimo esfuerzo, repugnancia a movimientos espectaculares. Hirkalanzur regresó junto a los demás, ileso, sin que su ritmo respiratorio se hubiese alterado mucho.


  —La acrobacia mejora —fue su único comentario; un tácito reconocimiento de que el tiempo pasado en el polígono había dejado sus frutos.


  —Intuir la trampa en el mismo instante en que se despliega, evaluar su alcance y peligrosidad, todo más por reflejo que pensado —acotó Leya. Paseó la vista por los rostros de sus discípulos, y Davo imaginó que su escepticismo era para ella obvio.


  —Dominar el entorno. Superar la sorpresa. Es una de las claves de la calma del matador.


  —No veo cómo pueden ayudamos a aprender esos malabarismos de memoria —comentó sarcástico Goradan. Davo observó cómo Leya se le acercaba. Goradan se puso tenso, hasta que la matadora le dio la espalda.


  Casi con suavidad, siguió girando y derribó al gigante sobre sus rodillas, sujetándose la entrepierna con las manos. Davo intuyó más que vio el codazo.


  —Nunca habría podido golpear tan despacio a un dalai —había un helado desprecio en las palabras de la matadora. Temblando, mordiéndose los labios para no gritar de dolor, con los ojos desorbitados, Goradan asintió inperceptiblemente.


  —No es memoria, ruyano. No lo repetiré otra vez. Vacía tu memoria y llena tu mente. En el momento del combate «¿por qué?» y «¿para qué?» son preguntas incorrectas. Sólo importan «qué» y «cómo» —saliendo del cubículo, añadió—: Davo… desde hoy ésta es tu habitación. Los demás, vengan conmigo… Los llevaré a sus nuevos cuartos.


  Davo los observó marchar, y sólo cuando hubieron desaparecido tras un recodo dio rienda suelta a su risa; Goradan estaba aprendiendo de la manera más dura que hasta el enemigo más odiado tiene siempre algo que enseñar. Se veía realmente ridículo caminando a pasitos cortos con las piernas muy abiertas…


  Cortó su carcajada abruptamente. De pronto comprendía que Leya nunca había tenido otra intención que acostumbrarlo al confort de una habitación con todos los accesorios… para que luego fuese más difícil soportar aquello. Tenso como la cuerda de un arco, dio el primer paso dentro de la peligrosa estancia.


  El círculo de llamas que surgió en tomo a sus pies no lo tomó por sorpresa. Logró salir antes de que el fuego se elevara lo suficiente como para quemarlo, y evadir así un pesado pistón metálico que bajaba del techo para aplastarlo si hubiera tardado un segundo más en la jaula de llamas.


  Al siguiente paso, sintió el suelo ceder, y sólo cejo una rápida apertura de piernas quedó pendiendo sobre el profundo foso así formado. En el fondo había lanzas, que se dispararon hacia arriba. Las evadió con un incómodo salto, pero el dardo disparado desde una ballesta en un nicho de la pared le atravesó el hombro. Incrédulo, se quedó observando un segundo la saeta y el pequeño reguero de sangre que manchaba su vestidura azulada.


  Eran armas auténticas, no de práctica. Con esfuerzo se arrancó la flecha de un tirón. Un ariete brotó desde debajo del suelo, buscando sus rodillas. Sólo lo tocó refilón, pero lo derribó de todas formas, y tuvo que rodar para no caer preso en las mallas de una red lanzada desde la pared. La sintió chisporretear, cargada de alto voltaje.


  Inspiró profundamente. No era un simple entrenamiento, estaba en juego su vida. Puso la mente en blanco y concentró su fuerza en el hombro dañado, su punto más débil. Se agachó por instinto y una hoja de sierra silbó a centímetros de su espalda. Al erguirse, saltó una vez más, y una bola de acero barrió el suelo bajó sus pies.


  Sentía el traje empapado por la transpiración, y un latido de dolor en la herida. No podía continuar así. Cada acrobacia lo obligaba a otra más difícil… sabía que estaba alcanzando el límite.


  Mínimo esfuerzo, mínimo esfuerzo, movimientos suaves. Una cadena se disparó serpenteando, y la evadió con una maniobra ondulante, sin moverse del sitio. Había sentido la tentación de saltar a un lado. ¿Qué habría pasado si se hubiera dejado llevar por su impulso? Se mantuvo inmóvil un segundo, dos, tres. No pasaba nada.


  Saltó a la derecha, y el suelo se abrió en dos quijadas que subieron buscando sus piernas. Estaba preparado; no las encontraron. Apoyando los pies sobre los lados de las fauces mecánicas después de que se cerraran con un fuerte chasquido, sonrió. No era imposible. Las horas de práctica en planos oscilantes y vigas giratorias empezaban a notarse.


  Tenía una sola preocupación; ¿realmente tendría que dormir allí… así? Miró de soslayo la placa antigrav, tan cómoda. No tenía sentido intentarlo… Seguramente sería la trampa más mortífera de todas.


  ¿Y por qué no?


  Acto seguido, saltó hacia allá. De repente, no le importaba tanto dormir. Había cosas más urgentes que hacer… Enseñarse a sí mismo; ahora comprendía. Lo haría. Tendría que hacerlo lo más deprisa posible…


  Ahora, quería saber si Leya había sido capaz de crear trampas tan buenas que no pudiera sortearlas. No pensó en el peligro. Sólo había un modo de averiguarlo…


  Su respiración volvía a ser rítmica, su ritmo cardíaco controlado. Si se hubiera visto a sí mismo, tal vez habría quedado sorprendido. Sus desplazamientos tenían una cualidad elegante, fluida, casi danzaría en su economía de gestos.


  * * * *


  —Tú no puedes estar aquí —fueron las primeras palabras de Dimala cuando, interpretando correctamente su ademán, Davo la siguió a su habitación—. De hecho, no estás aquí —recalcó, cerrando la puerta a sus espaldas—. ¿Qué es lo que quieres…?


  Sin responder, Davo se deslizó lentamente hacia abajo. Había llegado al límite de su resistencia. Tres días de entrenamientos al máximo con dos noches sin apenas pegar ojo le habían marcado el rostro con profundas ojeras. Varios moretones se hinchaban en su pecho y espalda, y un corte en el muslo había pasado a milímetros del hueso. Las trampas estaban ganando la batalla.


  Estaba dormido antes de llegar al suelo. Sobresaltado, despertó cuando el agua fría que la instructora acababa de arrojarle le golpeó la cara. Trató de ponerse de pie, y cayó de nuevo, sin lograrlo.


  El mundo se veía borroso. Aquella figura blanca pie con las piernas abiertas y los brazos en jarras se parecía a Dimala, pero… ¿dónde estaba su capucha?


  —Tu cara… —balbuceó—. Es…


  Los ojos verdes de la muchacha relampaguearon bajo su corta melena rojiza.


  —Sí, Davo. Mi cara ¿qué tiene? —se arrodilló junto a él, y le acarició una mejilla.


  —Pensé que… eras fea… deforme —la miró parpadeando—. Yo… no puedo más. Quiero… irme.


  —No puedes. Resististe más de lo que pensé —ella le tomó la cabeza entre sus brazos aún ocultos por el traje blanco—. Los demás instructores y yo habíamos apostado a que serías el primero en estallar. —Dimala… —Davo trató de concentrar sus energías en la lengua. El mundo se le iba—. No puedo… igualarla, ella no es… humana —de repente, las palabras de la muchacha se abrieron paso hasta su mente—. ¿Los demás? —Sólo ustedes están aislados —explicó ella, mirándolo a los ojos—. Te ves mal ¿sabes? —le acomodó un mechón de cabellos—. A los discípulos se les fuerza hasta el punto de ruptura, hasta que no pueden mantener el equilibrio. Entonces, cuando tienen que buscar su estabilidad, es cuando empieza verdaderamente el aprendizaje. —Los otros— empezó a decir Davo. La terrible verdad empezaba a llegar hasta su cerebro—… ¿Goradan?


  —Ya todos pasaron el punto de ruptura. —Algo dentro de la mente de Davo le dijo que eso que había hecho ella se llamaba evasiva. Quizás cada instructor llegaba a una relación especial con su discípulo, a tomarle cariño… Algo así debía de ser… No lograba hilvanar sus ideas con claridad. Estaba tan cansado.


  Sintió que ella lo alzaba con esfuerzo.


  —Mañana te explicaré —la oyó jadear—. ¡Pesas, Soñador! No tenías estos músculos hace unos meses─la cama estaba lejos, muy lejos—… Ni siquiera Hirkalanzur puede resistir en uno de esos cubículos. Cada uno busca su solución. Hay que romper las normas… Casi demoraste demasiado.


  —Dimala —farfulló Davo, irguiéndose a medias en la cama. Ahora el agotamiento era más difícil de resistir. ¡Cuánto tiempo sin descansar en una superficie sólida e inmóvil que no lanzara dardos ni descargas eléctricas! Una cama convencional era preferible al campo antigrav. Más… segura.


  Dimala… estar en tu cuarto… ¿es romper…? —calló. El cuerpo de ella era tan suave, tan cálido, tan protector…— Duerme —los dedos femeninos le cerraron los ojos; el único músculo que aún tenía fuerzas para controlar—. He esperado tanto, tanto… —agregó ella, acunándolo. Estaba desnuda. Davo cayó hacia adentro, hacia el abismo del sueño. En medio del sopor triunfante, le pareció sentir vagamente que lo besaba en los labios. Claro, no habría podido jurarlo.


  * * * *


  El encapuchado vestía de gris y se sentaba tras un escritorio de aspecto museable, con gavetas y ficheros, sin terminal de computadora. Sobre el cristal del mueble había varios objetos antediluvianos con imágenes planas; el nombre brotó con trabajo de la memoria de Davo: portarretratos. Notó que la construcción del escritorio y la posición del instructor eran tales, que le resultaría muy difícil levantarse de su sitio con rapidez. Por eso le extrañaron tanto las palabras de Leya:


  —No es un matador, no tiene una pistola de pulso oculta en una de las gavetas… y ninguno de ustedes, atacándolo con el arma que desee, logrará siquiera tocarlo —el tono de la matadora llevaba implícito un reto que Davo evaluó con cautela: había aprendido a desconfiar de lo obvio. Y el color del traje de aquel hombre, idéntico al de Leya, era un dato a tener en cuenta… Fue Yila la que se adelantó, blandiendo un arma de su invención: tres hojas de espada unidas a una empuñadura anular común, divergentes 120 grados entre sí. Davo la había visto utilizarla y dudaba de que toda la misteriosa habilidad que sin duda poseía el instructor encapuchado le sirviera de algo.


  La muchacha no llegó ni a acercarse al escritorio: con un movimiento que pareció suave, el hombre de gris le arrojó uno de los portarretratos a la rodilla. Yila detuvo el proyectil con su arma, pero no así el segundo, lanzarlo con fulminante velocidad, que la golpeó en la frente, lanzándola de espaldas.


  Goradan se adelantó de un salto, llevando dos pesarlas mazas unidas por una cadena de varios metros de largo. Esquivó un tercer portarretrato. Una de las gavetas del mueble salió disparada, y Davo pudo entrever que el instructor la había pateado por el otro lado.


  El ruyano se enredó en el pequeño cajón de madera, pero aún así alcanzó a llegar hasta el escritorio, y una de sus mazas cayó sobre el cristal que cubría la superficie, quebrándolo en dos. Sin dañar al de gris, que se había reclinarlo hacia atrás, basculando sobre la silla sin levantarse.


  Tomando uno de los dos trozos de vidrio, le golpeó la nuca al ruyano antes de que pudiera reponerse, y el enorme cuerpo se desmadejó encima del de Yila.


  El dalai fue más cauteloso, y atacó sin armas, pero el instructor lo sorprendió sujetándose al mueble con los codos y sacando la silla de sus posaderas con un movimiento casi acrobático, para esgrimirla como escudo contra las garras del discípulo y propinarle acto seguido un golpe en el estómago que lo hizo rodar varios metros hacia atrás. Luego, volvió a colocar la silla en su sitio, y sacó un lápiz láser en el que pareció muy concentrado.


  Davo observó, entre divertido e intrigado, cómo los tres caídos se levantaban torpemente, y avanzó entonces. Había notado que el instructor atacaba al llegar los discípulos a cierto punto.


  Haciendo girar sobre su cabeza un arma tan de su propia inspiración como la de Yila, una lanza de dos puntas con un asta extensible, amagó rozar la línea in visible. En efecto, otra de las gavetas, pateada por el vestido de gris, salió disparada buscando su ingle, pero ya él la esperaba.


  Liberando el resorte que duplicaba la longitud de su arma, la dirigió contra el pecho del hombre sentado. A continuación saltó, buscando apoyarse sobre el escritorio, con la intención de atacarlo a mano limpia una vez anulada la efectividad de sus improvisados proyectiles por la cercanía.


  Giró en el aire, un efecto que lo libró del silletazo que lo habría puesto fuera de combate al alcanzarlo. Sin saber exactamente cómo, advirtió que su lanzazo había sido esquivado por una ágil inclinación de su oponente, clavándose en la pared. Sus pies se posaron sobre la superficie del mueble, tendió las manos hacia el cuello del otro…


  Si lo lograba iba a superar a Yila y al dalai… El escritorio se inclinó y sus pies perdieron asidero, el hombre de gris movió el lápiz láser a gran velocidad buscando su cuello… Y el latigazo de Mendrio, enroscándose en su torso, lo rescató tirando de él hacia atrás con gran impulso.


  Davo se levantó casi antes de tocar el suelo, jadeando. —¡Nadie te pidió que me ayudaras!— le espetó iracundo al hombre de largos cabellos—. ¡Casi lo había vencido! Davo no estaba muy convencido de lo que decía… Más aún, era consciente de que en el último momento la situación no le era ni mucho menos favorable, pero le enervaba que Mendrio, en vez de enfrentar como todos al enigmático luchador en su escritorio, interfiriera… precisamente cuando él combatía.


  El filósofo sólo dijo una palabra. —Shibumi— y se mizo de brazos.


  —Shibumi. Claro, lo conocen en Somnia —asintió Leya en una sonrisa—. No has entendido nada, Soñador —alzó el brazo y el hombre se levantó detrás del escritorio. Era de pequeña estatura y endeble complexión, pero, a pesar de no distinguir su rostro, los discípulos lo supieron humano.


  —El arte de convertir cada objeto en arma aprovechando sus cualidades específicas —las palabras de Mendrio no eran ni una pregunta ni una afirmación.


  —El antiguo arte marcial del Oriente terrestre —agredo Leya, y miró a sus golpeados discípulos con sorna—. ¿Ven la senda? Cada arma hace más sencilla la siguiente, luego se crea un arma propia, luego… Shibumi. Todo es un arma —haciendo una pausa que a Davo se le antojó puramente efectista, agregó aún:


  —Hasta ahora el entrenamiento que han recibido es como su piel… Desde este momento, con el Shibumi, comienzan a extenderse hacia afuera, hacia el mundo que los rodea… ya no es el equilibrio evasivo de los dalai… Ahora es utilizar ese mundo. Y hacia adentro… ya no es descubrir un arma, sino crearla desde sensaciones internas, en décimas de segundo.


  Ante otro gesto suyo, el invencible instructor se retiró, tras un saludo ceremonioso.


  —A partir de hoy, aprenderán Shibumi… El mundo como un arma, antes de encontrar en sí mismos lo que puede llegar a serlo —se desplazó hacia el umbral de estancia, y ya en la salida, anunció—. Cada uno será libre de escoger o crear los polígonos que desee, y luchar contra los instructores que elija. No habrá límite de gastos. Ha llegado el momento de que empiecen a enseñarse a ustedes mismos.


  Davo pensó que ese momento ya había llegado para él, días atrás. La observaron marcharse, en silencio. A fin, Goradan, tomando uno de los portarretratos, trató de lanzarlo con el mismo seco y económico giro de muñeca que le imprimiera el instructor.


  Pero el objeto describió una trayectoria errática y apenas avanzó dos metros. Sus cualidades aerodinámicas; no eran muy buenas, evidentemente. El rayano se encogió de hombros y se rascó la cabeza.


  —¿Shibumi? —Murmuró—. Más malabarismos…


  * * * *


  —Siempre hay más. —Davo hundió la cabeza entre las manos— ese arte de hacer piruetas de los dalai, ahora Shibumi, ¿luego qué? —recogió de la mesa una cuchara, y la alzó, mirándola atentamente—. ¿Sabes que hace días que no puedo tomar nada en las manos sin ponerme a pensar en cómo poder usarlo para causar el máximo daño posible? Cómo lanzarlo con más precisión, como sujetarlo mejor para clavarlo… es terrible.


  Con furia, arrojó lejos el cubierto, que giró en el aire y se hundió en la espuma del colchón de Dimala.


  El discípulo y la instructora se quedaron mirándose, y luego sonrieron juntos.


  —No puedes evitarlo —dijo ella, acercándose y besándolo cariñosa en lo alto de la cabeza—. Quieras o no, aprendes. Ya sea Shibumi o lo que venga después… lo superarás —lo abrazó—. Creo en ti.


  —Bueno, aún no he podido dormir en mi habitación ─bromeó Davo, revolviéndole el pelo. La miró a los ojos, y, seriamente, le dijo: —Dimala… gracias. No sé que habría sido de mí si tú no…


  —Tonto —ella se sentó sobre sus piernas, acariciándole los mejillas—. ¿Sabes lo que era yo antes de venir aquí?


  —Una gran experta, o Leya nunca te habría contratado —respondió Davo. Luego imitó el tono de su pregunta—. ¿Sabes lo que era yo antes de venir aquí? Un legionario. O sea, nada. Y antes, cultivador de organopónicos… una nada mayor aún. Una profesional bien pagada, y tan bella como tú, jamás se hubiera fijado en mí. —Volvió a acariciarle el pelo. Le fascinaba el color rojizo y lo abundante de aquella melena.


  —Antes de que Leya me trajese a Wu-Ling —siguió diciendo Dimala, apartándole la mano como si no hubiese oído nada de lo que él acababa de decir— yo era sólo una del montón. Hay trillones de personas en la galaxia ecuménica, Davo. Cientos de miles son expertos en las artes de combate. Algunos cientos sobresalimos lo suficiente como para ser considerados maestros… después de invertir toda una vida. ¿Qué edad crees que tengo? La cronológica… por si no lo sabías, he pasado seis tratamientos rejuvenecedores. Este pelo que tanto admiras debería ser blanco… o no ser. Yo sudaba ya en las salas de entrenamiento cuando tus abuelos aún gateaban. He llegado al límite de mis habilidades y sé que no mejoraré más.


  —Eres muy buena… —Davo se calló ante el fuego que veía en los ojos verdes de Dimala. En parte podía entenderla, pero…


  —Nunca lo seré bastante. —Dimala se puso de pie y caminó por la habitación—. Tengo189 años. He dedicado toda la vida a mi arte. Tuve seis contratos de pareja y los seis fracasaron porque no tenía suficiente tiempo para ellos o ellas. Nunca me di el lujo de tener hijos. La única familia que me queda es una madre agonizante, condenada sin remedio. Cuando Leya me ofreció esto trabajo, la sensación de haber desperdiciado mi vida sin llegar a la meta empezaba a ser una pesadilla.


  —Desperdiciar la vida sin llegar a la meta. —Davo tampoco sonreía—. ¿Cuál es la meta, Dimala? ¿Ser el mejor, el absoluto número uno en lo que uno escoja? —se levantó, acercándose a ella, y la tomó por los hombros—. En Durlock tenía sueños. Grandes sueños, sí… llegar a ser un mercader rico, ataviado con sedas y enjoyado de gusanos-rubíes. O un general blindado de medallas, o hasta un cardenal del Ecumen —rió sin ganas—. Sinceramente, nunca un matador. Era para mí algo tan absurdo como querer cambiar de especie, convertirme en un dalai o un futar…


  —Pero estás aquí —hizo notar Dimala— por suerte para mí —acortó la distancia y lo besó en los labios—. Yo siempre soñé con ser matadora… un sueño tonto, ¿eh? Número uno absoluto en el arte de regalar la muerte. Venir aquí significaba más que el dinero… no sé —gesticuló ─quizás convencerme de que era mejor que esos «discípulos elegidos», que era pura mala suerte. Además de lo de mi madre, claro.


  —Me odiabas antes de conocerme —comprendió él, y la miró, sorprendido.


  —Por supuesto. —Dimala se dejó caer en su cama, apretándose las manos—. Porque tú podrías llegar a ser lo que yo siempre soñé. Quería vencerte. Esperaba que fueras un fortachón vanidoso, un superatleta fanfarrón de reflejos perfectos, pura frialdad y ambición, dispuesto a darlo todo por sustituir a Leya. Como lo hubiera dado yo sin pensarlo mucho…


  Primera sorpresa: ninguno de ustedes, ni siquiera Goradan, caía dentro de mi estereotipo. Pienso: Pobre gente, vaya broma macabra de esta matadora, ni uno de estos tipos patéticos llegará al primer mes. Sobre todo tú… tan ingenuo, tan simple, tan provinciano. Me diste lástima, por eso te enseñé lo mejor que pude, con toda la paciencia que hacía décadas no tenía con ningún alumno.


  —Lástima —repitió Davo, mirándola asombrado.


  ¿Lástima?


  —Lástima —confirmó Dimala-Segunda sorpresa; aprendías bien. No simplemente rápido, sino tremendamente rápido. Y el arnés de retroalimentación no era la única causa. Hay algo en ti, debajo de la suavidad de la superficie, debajo de tu inexperiencia… ahora lo veo, y mi respeto por Leya es inmenso. No comprendo cómo lo supo desde el primer momento.


  —Soy un tipo común y corriente —sin confesárselo plenamente, Davo empezaba a sentirse asustado por el rumbo que tomaba el razonamiento de Dimala—. Lo hice porque no tenía nada mejor que hacer, ni nada que perder tampoco. ¿Insinúas acaso que yo… que yo puedo ser…?


  —Una posibilidad entre cinco —ella se encogió de hombros—. Creo que podría ser cualquiera de ustedes. No me importa demasiado… lo más extraño, lo que me sorprende, es que creo que a ti tampoco. ¿Qué te importa realmente, Soñador?


  Davo sonrió, confuso.


  —Me he preguntado eso muchas noches, Dimala. Un día creí que era la fama y la fortuna, demostrarle a mi padre que podía ser más que un hediondo cultivador de ya sabes qué… en la Legión, descubrí que hubiera preferido volver, y entonces apareció Leya… Estoy aquí, y me siento superado por los acontecimientos, cómo… no sé, una mota de polvo en un huracán.


  —Hace un par de meses decidí que llegaría hasta el final en esto. No importa demasiado el por qué… tal vez sólo se trata de obstinación, o creerme que soy dueño de mi destino cuando estoy más indeciso que nunca —la miró a los ojos—. ¿Sabes algo? Sólo la primera vez que entré en el cubículo-trampa me di cuenta de que no era un juego, de que podía morir, con todos mis sueños, sin que sirviera de nada… excepto conocerte a ti, claro.


  —A veces temo que, si sigues, esa inocencia, esa confusión que tanto me gusta y que me ha hecho vivir de nuevo, morirá en ti. —Dimala volvió a abrazarlo— como si la decisión de ir hasta el final devorara la otra parte de tu…


  —¡Eso es! —Davo saltó, como impulsado por un resorte—. ¡Una parte devora la otra! —miró a Dimala, que lo contemplaba con una sonrisa asombrada—. Shibumi… también es usar las armas del enemigo contra sí mismo… Regreso en un momento; necesito comprobar algo, Dimala —dándole un beso, echó a correr.


  Llegó a su habitación y entró de un salto. Capturó al vuelo dos dardos que le lanzó la ballesta, y luego los usó para clavar al suelo el tentáculo que brotó buscando sus piernas. Una hoja de sierra emergió para partirlo por la cintura, y Davo retrocedió hasta sentir que el suelo se abría bajo sus pies. Las mandíbulas de acero saltaron atrapando la sierra, pasando ambas a milímetros del cuerpo del discípulo.


  Al cabo de un minuto, todas las trampas del cuarto estaban inutilizadas, trabadas unas con otras. Aunque no pudo tenderse sobre la placa antigrav (había descubierto que era un proyector de microondas después de que le chamuscara el cabello). Davo se acurrucó en el suelo, y se durmió con una sonrisa en los labios.


  —Shibumi, sí —murmuró, al cerrar los ojos.


  * * * *


  La luz ambiental cambió de blanca a violeta, y Davo aprovechó la nueva condición para ocultarse tras un panel del mismo color. Desde allí golpeó a uno de los instructores, lanzándolo al pozo de gravedad varios metros más abajo. Corrió sobre una viga oscilante, sin perder el equilibrio al esquivar la andanada de proyectiles que le disparó un esferoide que flotaba cerca.


  Recogió una chaqueta tirada sobre la viga y la usó como escudo contra la estocada del sable de otro instructor, que la rajó en dos. Lanzó uno de los pedazos a la cara de su atacante, y con el otro le azotó las piernas haciéndolo caer.


  Tuvo apenas tiempo de recoger el sable, y un tercero ya saltaba desde un plano inclinado cercano, blandiendo tonfas. Davo esgrimió el arma, pero no fue con la hoja de acero con lo que atacó, sino con una de sus botas, cuyos cierres acababa de aflojar cuando se inclinara a recoger la espada. Pateó, y el improvisado proyectil golpeó a su nuevo adversario en la cadera, haciéndolo vacilar el instante necesario para que Davo lo arrojara también fuera de la viga, embistiéndolo en el vientre con la cabeza.


  El último enemigo visible se parapetó tras un recodo y disparó contra él su ballesta triple. Davo se resguardó de los tres dardos tras el ondular de un péndulo de bordes dentados. Luego se adelantó. Sin tiempo para recargar proyectiles, el ballestero empuñó su arma como una maza, esperándolo a pie firme. Sólo para encontrarse con que Davo había recogido una de las flechas, y ahora se la lanzaba.


  La saeta se hundió en el hombro de la figura vestido de blanco, y una fracción de segundo más tarde la punta del sable del discípulo se apoyaba en su garganta, a pesar de que el encapuchado alcanzó a sujetar la hoja con ambas manos.


  Por un momento quedaron estáticos. La sangre corría por la herida del hombro del instructor, manchando su níveo ropaje, y manaba de sus manos heridas, resbalando por el acero del sable, sin que soltara su presa. Davo empuñaba otra saeta en su mano izquierda, dispuesto a atravesarle el pecho. De pronto, se relajó, soltó su arma y dio un silbido.


  El enloquecido movimiento del polígono se detuvo, y la luz dejó de fluctuar a todo lo largo y ancho del espectro para ser cómodamente blanca.


  —Considéralo un empate —jadeó él—. Disculpa, no te reconocí al principio.


  —¿Y si me hubieras reconocido, qué? —iracunda, Dimala soltó su presa, y cayó el sable con resonar metálico sobre la viga—. Un matador caballeroso es tan absurdo como un cardenal estúpido… Quita, no me toques —apartó la mano de Davo, que se acercaba a observar sus heridas—. Estoy bien —dando un tirón, extrajo el dardo de su carne, después de partirlo.


  —Hemos terminado por hoy —anunció Davo en voz alta, y los demás instructores se retiraron, algunos con bastante ayuda de otros. En el fondo del foso de alta gravedad quedó un cuerpo inmóvil. Davo se quedó observándolo, hasta que no hubo duda posible—. No creí que…


  —¿No creíste que lo matarías? —con un gesto violento, Dimala se arrancó la capucha. Tenía el rostro contraído—. ¿No te diste cuenta de que las armas eran reales?


  —Bueno, sí, pero pensé que, quizás. —Davo no podía apartar los ojos de la herida de la mujer, de la que seguía manando la sangre—. Déjame atenderte eso, por favor… —Yo lo haré— ella volvió a rechazar su ayuda. Con la mano izquierda y con los dientes, empezó a aplicarse un torniquete. —Quizás… ¿quizás no éramos mortales, o usábamos corazas? ¿O qué? ¿Pensaste que podrías arreglártelas para sólo limitarte a herir?


  —No. —Davo estaba sombrío—. Sólo no creí que Leya permitiese muertes en un entrenamiento…


  —¿Nunca mataste en la Legión, Soñador? —la voz de Dimala era resentida, cortante—. Demasiadas veces —reconoció él—. Dimala, créeme, yo no quise…


  —Por supuesto —no había expresión en los ojos de la pelirroja—. ¿Por qué crees que les llaman matadores? ¿Porque acarician a sus enemigos? La única manera de aprender algo es haciéndolo.


  —Te molestas porque me debes la vida —hizo notar Davo, brusco, y comprendió al punto su error—. Dimala, no…


  —¡Sí! —ella explotó, azotándole el rostro con la capucha— casi preferiría que no me hubieras reconocido. Esta situación es… molesta —había lágrimas en sus ojos color esmeralda—. Nunca antes fui tan claramente superada —puso la mano en la boca de Davo antes de que él dijese nada—. Cállate. Lo siento… no es culpa tuya. No puedes evitar ser mejor que yo. Yo misma te he preparado para eso.


  —Quiero dejarlo —las palabras salieron con trabajo de la garganta de Davo—. No voy a… —se calló. Ella lo miraba fijamente.


  —¿No vas a qué, Davo? —se le acercó, hasta que podía oler su aliento de animal sano—. ¿No vas a perderme por algo que ni siquiera estás seguro de desear? ¿No vas a perderme por ser un matador?


  —Eso, tú lo has dicho —él la tomó por la cintura y trató de besarla, sintiendo un dolor inexplicable en el pecho—. Te quiero, Dimala.


  —No —ella lo apartó, suavemente—. No es que dude de que me quieras… Sólo que todo tiene su lugar —recogió la capucha del suelo con un gesto grácil—. No quiero sacrificios. Tú tampoco los quieres. Consideremos que esto es… —dudó, buscando la palabra—… un contrato de pareja abierto. La pasamos bien, tienes un poco de agradable compañía, yo igual. Punto. Es tonto esperar más… sobre todo aquí —dio media vuelta.


  Davo la retuvo por el brazo.


  —Podríamos… —no supo qué decir.


  —No, no podríamos. Ni lo pienses —negó ella, con una sonrisa triste—. No podríamos huir. Ni seguir viviendo juntos tan tranquilos, tú con la sensación de que dejaste escapar la oportunidad de tu vida por mi culpa, y yo con el peso de esa culpa —volvió a cubrir los labios del discípulo con la mano enguantada—. No digas nada. Créeme. He vivido mucho y sé lo que digo. Y también te quiero, a mi modo. Confórmate y no pidas imposibles.


  —Pero… yo no puedo —balbuceó Davo, sujetándole aún el brazo, pero sin saber qué decir—. Dimala, yo…


  —Yo también pienso lo mismo —ella le dio un beso, cálido y húmedo, y aprovechó para liberarse—. Por eso, puedes seguir yendo a mi habitación, cuando quieras ─sus ojos relumbraron traviesos —porque no creo que estemos cómodos en la tuya. Claro… creo que no tendremos mucho tiempo.


  —¿Por qué dices eso? —se extrañó Davo—. Aún me falta mucho por aprender…


  —Cierto, no lo dudo. —Dimala volvió a ponerse la capucha—. Pero, viendo lo peligroso que se ha vuelto enseñarte… —miró al cadáver en el fondo del foso— creo que pediré ser relevada de mi cargo de instructora. Y dudo que quiera serlo de alguno de los otros discípulos, así que no creo que Leya acceda a seguirme pagando sólo por ser tu amante —se soltó suavemente de la presa del atónito Davo—. Bueno… no estuvo mal mientras duró ¿verdad, Soñador? —le palmeó el pecho—. Te dejaré mis señas antes de irme… tal vez sí seas tú… Debe de ser extraño tener a un matador como amigo.


  Él se quedó observándola mientras se retiraba. Lo terrible no era la sensación de pérdida que le llenaba el pecho, sino que le pareciera perfectamente lógica.


  * * * *


  Mendrio peleaba con el futar, ante la atenta mirada de los otros cuatro discípulos. El polígono creado por el filósofo era especialmente complejo, y ambos adversarios se movían con rápida cautela por entre zonas de gravedad variable, corrientes velocísimas de aire, elementos móviles flotantes, y trampas disímiles. Se perseguían y trataban de golpearse por entre hologramas que simulaban otros elementos, en un caos de sonidos y luces, espejos y explosiones de pirotecnia; Davo observaba, apreciando perfectamente que en aquel duelo se mezclaban todos los elementos que les habían tomado meses aprender. En cierta medida era como verse a sí mismo, aunque no podía superar la impresión de que Mendrio se movía con una seguridad que todavía a él le faltaba.


  De repente, todo se detuvo: la música discordante, las luces, el movimiento, las trampas. Al cabo de un segundo, cuando fue obvio que era más que un simple fallo de la ordenadora que controlaba el laberinto, los discípulos volvieron la cabeza. Leya estaba tras ellos, el brazo en alto. Davo tomó nota mental de que los gestos de la matadora tenían prioridad sobre cualquier otro programa que se pudiera introducir en la ordenadora, y desechó al instante su plan de cubrir sus encuentros con Dimala usando aquel recurso… Dimala, el recuerdo de la suavidad de su piel, el tibio aroma de su sexo, su sincera entrega… su pérdida… absorto, se perdió las primeras palabras de Leya.


  —… que lo hagas de nuevo, Mendrio. Los instructores han aprendido tanto como ustedes… Veremos cómo te las arreglas con eso —pese a su distracción inicial, percibió que las palabras eran pronunciadas por la matadora en un curioso tono fluctuante, y una idea lo acometió: ¿Estaba comunicándole algo más a Mendrio… algo secreto, opuesto a lo que parecía decir? Aquella era la modulación de la lengua dalai, y Leya había mostrado su dominio sobre ella.


  Davo miró al dalai. El ente zorruno de piel rojiza estaba impertérrito… o él no sabía interpretar sus reacciones. Después de todo, los de su raza tenían fama de ser los mejores diplomáticos y comerciantes de la galaxia por su dominio de las emociones. Y, fijándose bien, Davo distinguió cierto orden en los aparentemente erráticos movimientos de relajación de los dedos del hombre de largos cabellos. ¿Un alfabeto de gestos? Buscó signos en Goradan y en Yila de que hubiesen advertido algo, pero no notó nada: o fingían, y mucho mejor que él mismo, o no se habían fijado, o todo era pura paranoia…


  Encerrado en sus reflexiones apenas alcanzó a escuchar el final de la parrafada de Leya:


  —Recuerda que sus manos tienen ocho dedos y que no es humano.


  Con nuevo saludo mutuo, discípulo e instructor reanudaron su lucha. El laberinto inmóvil lucía triste, como un parque de diversiones clausurado. Los rivales se movieron por los complejos recovecos del polígono, y desde sus primeros intercambios Davo advirtió que algo había cambiado: el ritmo del combate se había acelerado tanto, que los intercambios de golpes y esquivas eran casi imposibles de seguir por la vista.


  —¿Extrañas las manoplas? —espetó Leya de pronto—. ¿Estás calculando cómo salir de ésta? ¿Crees que los tuyos vendrán a buscarte? —la sonrisa en su rostro era, más que burlona, feroz—. Según la ley del Ecumen, en mi planeta tengo derecho de vida y muerte sobre ti… Mendrio bastará, y si no, quedan los otros tres… No te quedará ni el consuelo de haber vengado la deserción. No le haré pelear contigo.


  Davo advirtió que los movimientos del futar dejaban de ser simplemente de ataque y defensa: peleaba con una habilidad sorprendente para un instructor, a los que de común los discípulos vencían ahora sin grandes esfuerzos, sobre todo después del adiestramiento Shibumi; peleaba en igualdad de condiciones con el filósofo, pero además, todas sus evoluciones tenían un claro destino. Davo descubrió que trataba de llegar hasta ellos.


  —¡No tendrás el ritual Eexa! —advirtió Leya, girando alrededor del laberinto—. Alimentaré a los Trix de Zarmona con lo que quede de ti —sus palabras parecieron enloquecer al futar; se movía como un demonio y golpeó a Mendrio en una mano, que el filósofo mantuvo desde ese instante semiencogida, como inútil…


  Lo estaba haciendo retroceder. Al fin, el humanoide con ocho dedos en cada mano derribó a su oponente arrojándole una cortina enrollada a las piernas, y saltó sobre el resto de los discípulos con un alarido salvaje en su nasal idioma nativo.


  Era un salto de casi quince metros hacia abajo. Mendrio lo alcanzó en pleno descenso, clavándole en el cuello los dedos de la mano que aparentara tener paralizada. El instructor cayó con un sonoro golpe, y su sangre azulada salpicó a Goradan y al dalai.


  Mendrio tocó el suelo acto seguido, rodando en acrobacia ukemi de kárate para no hacerse daño. Davo estaba impresionado ante la demostración marcial que el hombre acababa de ofrecerles… frente a un individuo entrenado, peleando por su vida. Pero permaneció en silencio con el rostro impasible.


  Leya habló como si se tratara de otra lección, ignorando el cadáver casi junto a sus pies:


  —La furia, la emoción, son los enemigos. El matador debe ser un vacío y los sentimientos pasar por él sin dejar huella —echó una mirada despectiva al futar muerto— y no dejarse engañar por trucos como el de fingir debilidad cuando se tiene fuerza. —Davo advirtió que Mendrio flexionaba ambos brazos, sin rastro alguno de lesión. Trampas dentro de trampas, recordó.


  —¿Por qué? —dijo simplemente el dalai, y era la pregunta de todos. Davo recordó su incidente con Dimala.


  Pero esto había sido totalmente a propósito, sin error posible. Mendrio buscaba matar… y estaba seguro de que el instructor también. Leya lo había provocado todo. Aguardó su explicación, aunque la mención del ritual Eexa le había hecho concebir una sospecha.


  —Eexa —dijo ella simplemente—. Uno de ustedes también lo es… o lo fue. Ahora no es nada —los miró, sus ojos muertos pasando de uno a otro. Dos sirvientes encapuchados entraron y se llevaron el cuerpo inerte del futar—. Siempre lo supe. También sé que ahora vendrán a vengarlo. No importa. Todo es útil —otro sirviente trajo un grueso leño que depositó a los pies de la matadora. Un hedor sulfuroso y nauseabundo colmó la estancia.


  —Éste es el lagarto olfa —ella arrancó un trozo de corteza, y el hedor se hizo insoportable cuando su mano extrajo a un pequeño reptil carmesí, que se debatió entre mis dedos—. Uno de los seres más malolientes de la galaxia, y sin duda, el de peor sabor —lo arrojó lejos. De su túnica gris brotó uno de los rombos, y Davo reconoció el siseo de las microondas. El repugnante animalejo se consumió en una llamarada, pero su olor tardó más en disiparse.


  —Era un macho adulto —observó Leya, mientras el rombo regresaba a su sitio—. Las hembras penetran en los árboles y ponen sus huevos. Luego nacen las larvas —arrancó otro pedazo de corteza y un aroma dulzón, en modo alguno desagradable, desplazó a la peste. Un revoltijo de cuerpos gruesos y blanquecinos con pequeñas patas quedó a la vista.


  —No es un verdadero lagarto. —Leya volcó el leño con el pie, y su inquieto contenido se desparramó sobre el níveo piso—. Como ven, son mayores que la madre… desde que nacen comen madera y crecen hasta que el agujero por el que entra el adulto es demasiado pequeño para que puedan salir. Entonces se devoran unas a otras hasta que sólo queda una. Ésa es la que sufre la metamorfosis y sale al exterior —los gusanos reptaban unos sobre otros, y el aroma era casi embriagador—. Claro, si otro animal no los ha devorado antes —concluyó Leya mirándolos de hito en hito.


  Davo observaba los extraños gusanos. Del montón de cuerpos indiferenciados se destacaba uno, tan grueso como los demás, pero con las patas más desarrolladas, que se movió rápidamente apartándose de sin hermanos.


  Leya lo aplastó suavemente, y miró a Davo, sonriendo.


  —Dije que la hembra entra a poner los huevos… no que salga. Después de la puesta, también come madera y engorda como sus hijos. A veces la devoran… a veces los devora a ellos. La ecología es muy competitiva ¿no es cierto? —Cuidadosamente, fue pisando las larvas, y dejándolas convertidas en tortas aceitosas; abandonó el salón.


  Uno a uno, evitando mirarse al rostro, los discípulos la imitaron. Habían comprendido bien la lección.


  Davo fue el último en salir. Cuando estuvo solo, hurgó en el leño hueco. Tal vez… un mordisco en el dedo lo hizo retirar la mano vivamente. Había una larva blanquecina sujeta a su dedo anular con sus gruesas mandíbulas.


  Sin importarle el dolor, Davo la desprendió, y resguardándola entre sus manos ahuecadas, la llevó a su cubículo.


  Podía haber una tercera posibilidad… si alguien rompía el nido antes de tiempo. Se preguntó si el Eexa sería tan poderoso como contaban susurrando los legionarios en los cuarteles. Muchas cosas dependían de eso.


  * * * *


  Avanzó con los brazos extendidos, sincronizando el latido cardíaco con cada paso. Las tinieblas en el corredor eran absolutas, pero había un aroma a mujer joven que lo guiaba como una cuerda invisible. No era el olor de Dimala, de eso estaba seguro. Ni mucho menos el de Leya. En realidad, se parecía lo bastante al suyo propio como para tener casi la certeza de a quién pertenecía. Pensó en lo ridículo que le habría parecido, un año atrás, seguir una pista por el olfato a través de un pasillo a oscuras, como un sabueso o un dalai. Dimala tenía razón; había aprendido mucho. Y muchas cosas sorprendentes.


  Recordar a Dimala lo hizo distraerse, y chocó contra un recodo. Respiró profundamente, desechando el dolor del golpe y la furia por el error. Las emociones estaban fuera de lugar. Su mente tenía que estar vacía. Aquel vacío era el único modo de que los tenues ecos de los sentidos llegaran a su instinto. Vacío, vacío total… El mundo pasaba a través de él.


  Primero sutilmente, y luego tan claro como la luz del día, el olor impresionó su pituitaria. Adelantó un paso, luego otro, y otro… El rastro de una mujer joven, en calma, inmóvil. El oído, alzándose por encima de su ritmo cardíaco y respiratorio, captó otro aliento… y un sonido más complejo que no reconoció de inmediato. Siguió avanzando. Un olor olvidado, a polvo, aire en movimiento y grandes extensiones de selva, a luna llena y noche, lo golpeó con tanta fuerza que tuvo que apoyarse en la pared para no caer.


  —Sabía que me encontrarías —la voz de Yila le llegó en medio de su turbación, y guiado por ella recorrió los últimos metros. Se detuvo, sorprendido.


  —Es raro, ¿eh? —la muchacha estaba sentada en una ventana tan alta y estrecha que era más bien una tronera gigantesca. Le daba la espalda, y sus piernas parecían colgar hacia…


  Hacia afuera. Hacia las estrellas que titilaban en lo alto.


  —La primera vez que vine también me costó trabajo aceptarlo… según mi cuenta, era de día, pero había luna y estrellas… como ahora —la voz de Yila era casi como la de antes. Solo casi.


  Davo se acercó, y suavemente subió al alféizar para sentarse junto a su hermana a contemplar la noche. Sintió el impulso de pasarle el brazo por los hombros, pero la tensión de la espalda de ella era elocuente. No lo hizo.


  —Creo que en Wu-Ling los días son un poco más largos —dijo ella, sin mirarlo—. Creo que hemos pasado mucho más tiempo dentro de nosotros mismos que el que marcan los relojes y los calendarios.


  —Yila, hermana —dijo Davo, observando el perfil de la muchacha a la luz de la luna… tan parecido al suyo propio—. ¿Por qué no te quitaste esa cicatriz? —Extendió la mano para tocársela.


  Ella lo rechazó, suave pero rapidísima, y lo miró a los ojos.


  —Hace unos meses, te habría… —dejó la frase por la mitad—. ¿Lo sabes, verdad?


  —Sí —confesó Davo, y preguntó, sin pausa:


  —¿Por qué el Eexa? ¿Para mí?


  —Puede ser —ella sonrió, casi como antes—. ¿Qué sabes del Eexa?


  —En la Legión contaban cosas. —Davo rehuyó la mirada, y sus ojos detallaron la caída de casi doscientos metros que los separaba de las copas de los árboles, abajo—. Una mafia futar sedienta de sangre y venganza, juramentos terribles de exterminar a todo humano de la galaxia, armas extrañas, asesinos a sueldo del Ecumen, a veces, proscritos, otras… en realidad, no sé nada —admitió al fin.


  —Claro, como todos —estuvo de acuerdo ella—. Davo… quisiera llamarte hermano, pero ya no puedo ─lo miró a los ojos. Su rostro estaba contraído, pero las cuencas estaban secas. —¿Por qué te fuiste?


  —Quería ser alguien… —murmuró él—. No soportaba la idea de pasarme toda una vida como papá, sin esperanza. Quería ser un héroe, ganar dinero, gloria, ser distinto…


  —Cállate —la voz de la muchacha fue suave, con un cansancio infinito—. Tú te fuiste y yo me quedé. Crees que fuiste valiente y yo cobarde… No entenderías nada… —Pruébame— la desafió Davo. —¿Qué pasó después?


  Ella alzó la mano derecha, hasta entonces oculta. Los dedos estaban dentro de una especie de guantelete metálico, doblados como garras. Encima de cada dedo, a unos milímetros de distancia, brillaba intensamente un punto verde.


  —Vino esto. —Yila extendió parcialmente los dedos, y los puntos se alejaron varios metros, flotando en la noche sin nexo aparente con su mano. Hizo un leve movimiento, se escuchó un siseo, y un trozo de nácarcemento del marco de la ventana cayó girando hacia la selva, brillando a la luz de la luna hasta que se perdió entre las copas de los árboles.


  —Un rayo de energía por cada dedo, invisible, capaz de superar casi cualquier protección. El grado de flexión del dedo marca la longitud. —Yila extendió rígidamente la mano, y los puntos verdes se alejaron hacia afuera, hasta hacerse casi invisibles en la distancia.


  —La manopla. —Davo recordó el término usado por Leya.


  Yila pareció no oírlo. —Dos rayos cruzados tienen el mismo efecto de escudo que un campo deflector. Se usan dos manoplas. Eso es Eexa— cerró la mano, y los puntos regresaron junto a sus nudillos—. Poder y fuerza. Rabia y orgullo.


  Hubo un silencio espeso, que volvió a romper la muchacha, masticando las palabras.


  —Cuando te fuiste, papá trató de seguir trabajando en los organopónicos. Yo lo ayudé, pero… era duro para un viejo y una adolescente. Al segundo mes le diagnosticaron insuficiencia coronaria. Fácil de resolver… un simple transplante de corazón hubiera bastado. No teníamos el dinero. Papá empeoraba día a día.


  —Mamá, a escondidas se operó. No precisamente del corazón. Se puso los neurotrodos y entró en una Casa de Muñecas. —Yila rió, sin humor—. Una locura ¿verdad? Sus mejores años ya habían pasado, y de todos modos nunca fue una belleza. No la solicitaban demasiados clientes… no fue extraño que uno resultara ser un sádico… —Davo se estremeció.


  —No quedó mucho para reciclar. Por lo menos no sufrió… Igual que cuando exprimían orgasmos de su cuerpo marchito, su mente estaba en otra parte mientras la iban picando en pedazos. La computadora siempre se hace cargo. Él era un rico mercader moradio, y pudo librarse sin pagar más que una fuerte multa… La cobró la matrona de la Casa de Muñecas, según el contrato estipulaba. No vimos un solo crédito.


  Davo temblaba. La historia parecía tres veces peor en la voz sin emociones de Yila.


  —Papá murió la semana siguiente. No tuve el valor de decírselo. Tampoco pude evitar que su cuerpo fuera al medio básico del cultivo que tanto odiaba y en el que había chapoteado toda su vida —continuó ella, sin mirarlo—. Al otro día, entré yo misma en la Casa de Muñecas. Habría cumplido quince años el mes siguiente.


  —Yila, por favor… —suplicó él.


  Ella pareció no oírlo.


  —Por supuesto, como era joven, pude cobrar un poco más. Supongo que la cicatriz me la hizo algún cliente que no quedó satisfecho con el programa que controlaba mi cuerpo. Sólo recuerdo el dolor, luego, la matrona pensó extirparla quirúrgicamente, pero cuando se dio cuenta de que los clientes me preferían a las demás, decidimos dejarla. Tardé sólo cuatro meses en reunir el dinero de un pasaje al mundo de los futar.


  —Nunca escribiste —la recriminó Davo— yo habría podido…


  —No habrías podido hacer nada. En la Legión no dan permisos por la muerte de la madre o el padre… ni de ambos. Un legionario no tiene familia ni se pertenece; su amo es el Ecumen… hasta que pasa a ser propiedad de la muerte —hizo notar Yila, con una voz helada en la que no había ni siquiera rencor—. Yo no quería que hicieras nada… cómo te odié, Davo… tanto como te había querido. De todos modos, tampoco sabía el nombre de tu batallón… aunque quisiera, no habría podido avisarte. —¿Cómo te aceptaron?— preguntó él al cabo de casi un minuto. —Dicen que sólo quieren a los suyos.


  —Estoy aquí, y tengo la manopla —dijo ella, como si el simple hecho fuera suficiente explicación—. Ocho dedos con rayos de energía son más letales que cinco, es cierto. Pero yo tenía tanto odio, tanta furia adentro, que no me rechazaron —lo miró a los ojos, y sus pupilas destellaron—. ¿Sabes lo que es el condicionamiento Eexa? —Davo negó sin palabras, rehuyendo aquella mirada terrible.


  —Los neurotrodos de la Casa de Muñecas son casi un placer, en comparación —explicó ella—. Dicen que no se siente lo que hacen con tu cuerpo, que no hay humillación porque no te enteras… Supongo que sea con los buenos programas. Quizás mamá tuvo suerte. Yo estuve consciente algunas veces. No es una experiencia agradable sentir que una computadora manipula tus miembros, te hace pronunciar palabras que no dirías nunca, adoptar posturas ridículas para excitar pervertidos que juegan con tu cuerpo… Pero puede olvidarse.


  Alzó la manopla, mirándolo como si la viera por primera vez.


  —Otras cosas nunca se olvidan. Los futar tardan diez días como promedio en responder al tratamiento. A veces enloquecen… Entonces los matan. Yo demoré dos semanas… y no estoy segura de no haber enloquecida. Quizás ése es el objetivo del condicionamiento.


  —Dos semanas de dolor, de confundir la realidad con los datos de los programas, que te van sacando todos los miedos y tus afectos, todos tus gustos y tus rechazos, tejiéndolos en una sola cuerda con miles de recuerdos que sabes que no te pertenecen, pero que también están ahí, buscando un sitio que no existe. —Yila hablaba y sólo sus labios se movían.


  El resto de su cara estaba contraída en una máscara que relucía a la luz de la gran luna de Wu-Ling.


  —Un día desperté y supe que TENÍA que matar. Y cómo hacerlo. No lo había aprendido… Siempre había estado ahí. Eran las experiencias de mil asesinos que habían matado y muerto para hacerme más perfecta. Tenía odios nuevos y un solo amor: era una Eexa, les pertenecía en cuerpo y alma. Sus deseos eran mis deseos. Su raza era mi raza. Su odio era mi odio. Morir antes que traicionarles. Morir antes que fallar.


  Yila giró la cabeza hasta que su nuca quedó frente a Davo, y levantó sus cabellos. Casi imperceptible, un pequeño contacto brilló un instante.


  —Todos tenemos un emisor como éste. Tiene alcance limitado, pero en la órbita de Wu-Ling hay un satélite transmisor de hiperondas. La información va directa al gran banco de datos del Eexa. Todo lo que he aprendido aquí lo saben allá. Por eso el Eexa es cada vez más poderoso, aprendiendo de sus errores, mejorándose.


  —Leya… —dudó Davo, sorprendido ante la magnitud de la revelación—. ¿Crees que lo sepa? Se supone que este adiestramiento es secreto…


  ─ Ya no lo será más. No importa si ella lo sabe o no… ya no hay remedio. —Yila desplegó su manopla, y otro trozo de nácarcemento cayó al abismo—. A los dos días de salir del mundo de los futar, mientras cumplía mi primera misión, encontré al mercader moradio. Cómo lo disfruté. No murió rápidamente, por supuesto… No creo que fuera casualidad. Pienso que fue un premio que me permitieran acercarme a él en mi primer trabajo. Mi lealtad al Eexa era condicionada, desde entonces es sincera.


  ¿Y luego qué? —Davo se sorprendió preguntando lo obvio—. ¿Buscarme a mí? ¿Me culpas?


  Lo siento, pero el Ecumen es demasiado grande aún para la venganza del Eexa. —Yila sonrió, irónica—. Tú eras un objetivo mucho más cercano… y posible. Creo que todos terminamos odiando lo que hemos amado… ─alzó el puño encerrado en la manopla.


  Davo tensó todos sus músculos sin cambiar su expresión. ¿Sería lo bastante rápido como para empujarla antes que lo picara en dos uno de aquellos rayos?


  Ella debió de adivinar su pensamiento, porque lanzó una carcajada seca:


  —¿Serías capaz de lanzarme al vacío, Davo? —él frunció los labios, sorprendido—. No temas —con la mano izquierda, Yila se quitó la manopla después de apagar los puntos verdes—. Ya no voy a matarte. Los motivos de Yila ben Yassiel ya no son los de Yila del Eexa —con un ademán gracioso, se dejó caer hacia atrás, girando contra el muro hasta caer de pie en medio del pasillo.


  —Sólo te advierto algo… Soñador —había burla en la voz de la muchacha—. Yo seré la larva que llegue a adulta en esta nidada. Creo que Leya sabía que éramos hermanos y mi lealtad al Eexa cuando me propuso ser su discípula. Los propósitos de un matador son inescrutables. —Davo había girado en el estrecho alféizar, poniéndose de pie y dándole el frente a su hermano.


  —Cuidado no te caigas —le advirtió ella, sarcásticamente—. Sería una lástima. Enviarán a un maestro a pedirle cuentas a Leya. Tal vez lo derrote… Tal vez no. Yo apostaría por ella. En todo caso, será la última vez que seremos vencidos —había fanatismo en la voz de la muchacha—. Espero que llegues al final. No es nada personal… pero será un gran placer vencerte para convertirme en la primera matadora del Eexa. Cuando llegue el momento, claro… antes, no tienes nada que temer de mí… hermano —pronunció la palabra casi como un insulto, y luego desapareció en las tinieblas del pasillo.


  Davo saltó al suelo, y se limpió la cara con gesto maquinal, mientras miraba afuera, a la noche. No recordaba en qué momento se le habían llenado los ojos de lágrimas.


  «Enviarán a un maestro a pedirle cuentas a Leya». El mundo exterior llegaba a ellos, probablemente antes de lo que la matadora calculara. Podía ser para bien… o para mal. Pensó en el estado de paz interior y determinación que había alcanzado, y en si podría mantenerlo… fuera del ambiente cerrado del polígono. Y recordó a la larva del lagarto olfa rescatada de la masacre del nido por los pies de la matadora. Seguía engordando a base de aserrín en la pequeña jaula oculta en su habitación. Ya era mucho más grande que todas las que había aplastado Leya en su lección… Quizás siguiera creciendo sin límites, sin nunca transformarse en adulto. ¿No era eso lo mismo que ser devorada? Si no peor…


  * * * *


  Ver el sol cuando por mi cuenta es de noche es, cuando menos, chocante —murmuró Goradan cuando salieron al exterior siguiendo a Leya.


  —Te acostumbrarás —le respondió Yila, y señaló hacia lo alto—. Ahí llega. —Davo la miró de reojo. ¿Era ilusión suya o había cierta zozobra en sus palabras?


  Una nave, tan grande que tapaba el sol, se acercaba a la amplia terraza del edificio. Davo no se asombró ni de su tamaño ni de sus formas nada aerodinámicas y su velocidad vertiginosa, aunque un año atrás, en la Legión, nunca vio naves así. La ciencia y la tecnología avanzaban día a día en el Ecumen. Debía de estar envuelta en un campo tan potente que no sólo la protegía contra los proyectiles de cualquier enemigo, sino hasta de la misma fricción atmosférica.


  La nave tenía los colores del Ecumen. Tampoco le sorprendió ver, una vez que el enorme artefacto se hubo posado, que de su escotilla salían a la carrera soldados con las insignias de la Legión, pero sin nada parecido a fusiles de pulso o campos deflectores. Los legionarios formaron una doble fila ante la escotilla. Lucían más voluminosos en sus cascos y armaduras con el brillo inconfundible del cristalacero, y sus armas parecían lanzadoras de proyectiles. Probablemente los fusiles de pulso ya fueran tecnología obsoleta en toda la galaxia.


  Sí se sorprendió un poco cuando, al unísono, los soldados alzaron las viseras de sus cascos. Todos eran dalais y Goradan, que ya se había acostumbrado a la cercanía de Hirkalanzur; no reprimió una mueca de desagrado ante los zorrunos legionarios.


  Aquel gesto había sido un saludo al pequeño personaje que ahora descendía a la terraza, de quien eran evidentemente una escolta de honor. Era un futar. Davo recordó su visión del que había matado Mendrio, cuando aquella noche se deslizara, guiado por Dimala, hasta el sitio adonde lo llevaran los sirvientes de Leya. El color terroso, los ojos pequeños, la mandíbula robusta de encías cortantes, sin dientes, la nariz chata con una sola abertura.


  El recién llegado tenía las mismas facciones del muerto. Davo no se sorprendió, imaginando que a los no humanoides todos los rostros humanos debían resultarles idénticos. Pero ahí terminaba cualquier semejanza posible.


  Del pequeño visitante, rodeándolo como una siniestra aureola, parecía emanar la muerte. La muerte y el poder estaban en cada uno de sus pasos cuando se acercó caminando lentamente. En sus manos de ocho dedos llevaba dos manoplas como la que le mostrara Yila días antes.


  Sin embargo, Davo lo sintió inferior a Leya, en la misma confianza, en su misma exteriorización del poder. No tenía datos concretos para aquella valoración pero los meses de entrenamiento lo habían enseñado a no subestimar sus juicios intuitivos. Frecuentemente resultaba que la realidad coincidía con ellos, después.


  —Bienvenido a Wu-Ling. —Leya, aunque era más alta que el futar, lucía casi apagada, frágil en su atuendo gris, sentada sobre un cojín antigrav al otro extremo de la plazoleta. Pero los tres rombos estaban en sus sitios, sobre su cabeza y sus hombros—. ¿Cuál es tu misión?


  El futar la miró, incrédulo, y luego se expresó correctamente en galáctico estándar:


  —Mataste a uno de los nuestros. Pero nunca ha habido roce entre el Eexa y los matadores —señaló a Yila, que se estremeció casi imperceptiblemente—. Sabes que es nuestra. Deja que venga conmigo y seguirá sin haberlos.


  —Sencillo y claro —aprobó Leya, y se puso de pie.


  El enviado Eexa avanzó un paso y separó las manos de los costados. Davo distinguió los puntos verdes junto a los nudillos de los puños cerrados.


  —No puedo dejarla ir. —Leya avanzó lentamente al encuentro del futar—. Destruí el satélite retransmisor de hiperondas el mismo día que la traje aquí. Todo lo que ha aprendido conmigo sólo le servirá si llega a ser la elegida. Nadie más en la galaxia debe saberlo —a pesar del cierto tono casi de excusa en las palabras de la matadora, todos percibieron claramente su irrevocable decisión—. Tiene una posibilidad entre cinco… Debía de ser suficiente para ustedes, Tadabum Onyabai. Nunca han estado tan cerca.


  —Me conoces —dijo el enviado, adelantándose también. Apenas treinta metros separaban a los dos maestros de la muerte—. No creemos que tu decisión sea… imparcial ─había vacilado un instante buscando el término.


  —¿Pretendes insultarme, Tadabum Onyabai? —inquirió Leya, deteniéndose—. Sabes que no decido yo, sino el destino —sus ojos se desviaron hacia la doble fila de legionarios—. ¿Tu escolta? Creí que no la necesitabas…


  Un dalai con dos estrellas en el casco se adelantó, saludando rígidamente.


  —No somos su escolta. Venimos en representación del Ecumen, como mediadores. El consejo de cardenales quisiera evitar una disputa entre los matadores y el Eexa, dos de los grupos más fuertes de la galaxia. —Davo comprendió que el oficial había aprendido el mensaje de memoria cuando añadió a continuación─. Y si no hubiera posibilidad de entenderse, podríamos evitar un combate desleal…


  —Cállate —la voz del Eexa resonó como una bofetada—. Ni tu escuadra ni tres batallones podrían impedir nada entre nosotros —luego, sonrió ampliamente, y saludó a Leya—. Estoy calmado, Leya. No sacarás mi furia a la superficie para aprovecharla. ¿Es tu respuesta definitiva?


  —Básicamente —casi había súplica en la voz de la matadora—, pero podemos negociar. No quiero matarte, Tadabum Onyabai.


  —Vendrían otros —el futar se encogió de hombros Somos un solo propósito con muchas manos. Y cada matador está solo.


  —¡Eh!… el Ecumen considerará como declaración de guerra de una potencia enemiga el que uno de ustedes dé el primer golpe —se atrevió a decir el oficial dalai, pero haciendo señas a sus soldados para abrirse en un amplio arco… lo más lejos posible del Eexa y la matadora—. Se los advierto…


  —Lo has oído, Tadabum Onyabai —dijo Leya suavemente, avanzando otro paso—. ¿Correrías el riesgo?


  Davo, también retrocediendo para dejar el máximo de espacio a los dos temibles adversarios, pensó que era una decisión difícil. El Eexa y los matadores eran poderosos, pero el consejo de cardenales podía poner sobre las armas a billones de legionarios, y flotas enteras de naves capaces de pulverizar planetas de un solo disparo. ¿Qué era toda la habilidad en el combate personal contra tal poder? Miró de reojo a Yila, y leyó en el fanatismo de sus pupilas que el Eexa no retrocedería jamás.


  Supo que iba a presenciar un duelo extraordinario. No dudaba de la victoria de Leya, que había sabido conducir al futar a una situación de la que sólo había una manera de salir. Pero no quería perder ni un detalle de aquel combate de titanes… Seguramente duraría horas. La matadora no se enfrentaba ahora a un simple sargento reforzado con implantes de combate y armado con una pistola de pulsos, sino al miembro destacado de una secta místico-tecnológica con una reputación como asesinos infalibles que casi igualaba a la de los matadores. Casi. Ése era el punto.


  Los dos enemigos siguieron acercándose. El futar alzó lentamente hacia adelante las temibles manoplas, y Davo hiperventiló, tensando al máximo su atención. Ocurriría en cualquier momento… No quería perder aquel preciso instante, tenía que agudizar su vista al extremo…


  El movimiento del Eexa comenzó siendo velocísimo, pero a Davo le pareció que se hacía más lento un instante después. Los dedos de ambas manos se extendían, y las luces verdes que marcaban el alcance efectivo de los rayos de energía llegaron hasta ambos lados de la matadora. Entonces, como dos óctuplos tenazas que trozarían sin remedio el cuerpo de Leya, las luces convergieron detrás de su cuerpo… y avanzaron hacia adelante.


  También avanzaban hacia adelante dos de los tres rombos de Leya, con un grave sonido, tan lentos como nunca los había visto volar Davo. Con aquel desplazamiento despacioso, llegaron hasta las muñecas del fular.


  De las arterias seccionadas, con la misma velocidad de la gelatina que fluye, brotaron dos surtidores de líquido azulado. Las manos de ocho dedos, amputadas al unísono con matemática precisión, flotaron suavemente en el aire, y entonces Davo comprendió lo que le ocurría.


  El asombro del entendimiento quebró su concentración. Con un chillante estruendo golpeando sus tímpanos, su percepción del mundo volvió a la velocidad habitual. Sintió su cuerpo empapado en sudor, las piernas se le doblaron con un agotamiento infinito, su visión se nubló y un vahído invencible de vértigo lo hizo caer sobre un costado. Sólo con gran esfuerzo de voluntad logró mantenerse consciente. El ruido de su desplome fue simultáneo con el «chas-chas» de las manos cortadas cayendo y rodando sobre la plazoleta.


  Había más sorpresa que dolor en la cara del futar mutilado. No parecía sentir la sangre que se le escapaba a borbotones de los antebrazos. Ni el tercer rombo, apoyándose en su frente terrosa, condicionando su total inmovilidad. —Vete— dijo Leya, con cansancio—. Un par de manos nuevas puede arreglarse. Una nueva vida no. Peleaste bien. Dile a los tuyos que pude matarte. Puedo hacerlo con cualquiera que envíen.


  El oficial dalai, con el paquete sanitario en las manos, avanzó hacia el futar tan pronto como Leya le apartó el tercer rombo del entrecejo. Pero el Eexa derrotado no lo dejó llegar hasta él.


  Retrocediendo, sin dejar de mirar a Leya ni un instante, con una sonrisa en la boca sin dientes, Tadabum Onyabai llegó hasta el borde de la plazoleta… y siguió caminando hacia atrás. Dos regueros de sangre azul marcaron su paso.


  El viento fue el único sonido que se escuchó en la terraza durante algunos segundos. Luego, desde muy lejos, llegó un ruido leve, como de ramas rotas. Nada más. Desde el suelo, un agotado discípulo observó que los legionarios dalai regresaban callados a su nave, mirando hacia atrás a cada segundo. Los otros cuatro discípulos también regresaron al interior del polígono. Yila, temblorosa, se apoyaba en Goradan como una niña se aferra a un árbol para no ser arrastrada por la tormenta. Davo trató de ponerse de pie, sin éxito. Nunca, ni cuando acudiera al cuarto de Dimala, había estado tan agotado. Oyó los pasos de Leya a su espalda sin siquiera poder volverse para mirarla a la cara, y la sombra de la nave del Ecumen que abandonaba el planeta los cubrió por unos segundos.


  —Aprender algo antes de tiempo puede ser tan letal como aprenderlo demasiado tarde. Aún no es hora de que domines la aceleración —para su sorpresa, Leya lo ayudó a levantarse. Era la primera vez que lo tocaba. Aún a través de la mano enguantada que sostenía su brazo, Davo sintió el temblor contenido del cuerpo de la matadora.


  La miró a los ojos, con un pánico sólo comparable a la fascinación que sentía por ella en aquel instante.


  —¿Lo sabías? —se atrevió a preguntar.


  Leya asintió, sosteniendo todo el peso muerto de su discípulo. —Morir antes que fallar. No tenía elección, está en el condicionamiento de todos ellos.


  —Era más sencillo matarlo de un golpe ¿verdad? —había rencor en el rostro de Davo, desprecio en su corazón—. Pero así, todos los dalai jurarán que trataste de salvarlo hasta el final —con un tirón, se soltó de la mano de la mujer y cayó al suelo una vez más—. Creí que los matadores estaban más allá de todas esas consideraciones políticas…


  —Existimos por eso que llamas «consideraciones políticas» —ella no intentó ayudarlo de nuevo—. Piénsalo, Soñador —y empujó un objeto con el pie hasta dejarlo frente al rostro de Davo. Luego se retiró.


  Davo fue consciente del plural que ella había usado: «existimos». Seguramente se refería a los simples humanos, como él mismo. Era inconcebible que estuviera hablando de los matadores… o tendría que reconsiderar todo el concepto que tenía de ellos.


  Sólo con trabajo logró ponerse de pie, segundos más tarde. A unos centímetros de su cara, una de las manos del futar aún sangraba, y sus dedos seguían moviéndose levemente, como si no supieran de la muerte.


  —El mundo exterior es caos —hacía frío y el viento barría la nieve en la plazoleta de la cúspide del edificio, arrastrando también las palabras de Leya. Davo, como los demás, trataba de escuchar con atención y al mismo tiempo no perderse un detalle de la soberbia vista invernal. La primera nieve de su vida… y sólo la tercera vez que veía la naturaleza de Wu-Ling en toda su exuberancia. En realidad, la cuarta, si contaba la noche estrellada con Yila.


  Yila. De nuevo lucía tan impenetrable como siempre. Se había repuesto del golpe de ver derrotado a Tadabum Onyabai, por lo visto. De cualquier forma, ella tampoco había confiado absolutamente en la victoria del futar. Leya seguía estando más allá. Quizás… Davo se estremeció al pensarlo… quizás había seleccionado a Yila no sólo sabiendo que pertenecía al Eexa, sino justamente por eso.


  —El mundo interior es caos. Sólo en la piel hay orden. De ese orden deberán desbordarse hacia adentro y hacia afuera, concentrando todas sus fuerzas —con un gesto amplio, la terrible mujer vestida de gris abarcó el magnífico panorama blanco que se abría ante ellos—. Un matador ordena su entorno, y así lo hace previsible y lo domina.


  Alzó una mano, y varios sirvientes encapuchados trajeron seis aparatos de complicada apariencia, los dejaron sobre el suelo y se retiraron. —Vibroplanos zirdios—. Leya tomó uno de los equipos y se lo sujetó a la espalda con los cierres magnéticos. Con un chasquido, cuatro alas semitransparentes de varios metros de largo se desplegaron de golpe—. Los zirdios se ufanan de que nadie que no haya crecido usándolos puede manejarlos.


  —Creían que sólo estaban aprendiendo a dominar su cuerpo y sus sentidos. —Leya los miró, acercándose al borde de la plazoleta—. Todo adiestramiento va siempre más allá de lo que parece. Todos han sido condicionados lentamente. Un método para cada uno. Instructores distintos para cada uno. También sus mentes y sus instintos han aprendido habilidades de las que aún no tienen idea.


  Davo sintió el peso de la mirada de Leya, y recordó su aceleración durante la pelea que acabó con Tadabum Onyabai. Sonrió sin poder evitarlo, odiándola como nunca… ¿Cómo había sido tan estúpido de creer que era un descubrimiento suyo? Sólo estaba cosechando antes de tiempo la semilla que Leya había sembrado en su ser sin que lo advirtiera. Seguía estando un paso más allá de todos ellos. —No les gusta ser manipulados— ella simplemente constató el hecho, sin comentarlo—. Me odian. Pasará. El odio y el amor serán palabras vacías para ustedes. Ustedes serán el Vacío. Sin propósitos, y a la vez dejando que el Propósito fluya por sus cuerpos.


  Giró, dio otro paso y quedó en el mismo borde de la terraza. Cayó en el primer segundo, y luego, las alas del vibroplano, sacudiéndose a gran velocidad, la lanzaron en una elegante curva sobre el bosque cubierto de nieve. Rápidamente se alejó hasta parecer sólo una pequeña libélula sobre la extensión blanca.


  El primero en animarse a imitarla fue el dalai. Davo lo observó también cayendo sin control en los primeros segundos, para luego estabilizarse y seguir con vuelo torpe y vacilante la trayectoria de la matadora.


  Con decisión, los cuatro discípulos se adelantaron mientras se ceñía el vibroplano, Davo tuvo la certeza de que habían entrado en una fase nueva. No habría más entrenamientos extenuantes. Ya tenían todo lo necesario dentro de sí mismos.


  Sin embargo, también tenía la seguridad de que lo que se abría ahora ante ellos sería mucho más difícil. Mientras caía para luego elevarse dando tumbos, sintió por primera vez que se estaba acercando al objetivo. A Leya.


  * * * *


  —Deja caer el arma y acércate. —Goradan trató una vez más de lograr el tono exacto que tan fácilmente utilizaba Leya.


  Ante la orden, el dalai vestido de negro dudó un instante. Sólo un instante; aullando, disparó contra el ruyano, inmovilizado en la silla por los cierres magnéticos.


  Goradan se arqueó, y en su pecho desnudo apareció otro moretón, donde lo alcanzara la inofensiva pero dolorosísima descarga neuroeléctrica. Antes de que el dalai disparara de nuevo, una red se desprendió desde lo alto, reduciéndolo a la impotencia. Dos sirvientes de blanco se lo llevaron, debatiéndose inútilmente.


  —No puedo. —Goradan dejó caer la cabeza sobre el pecho—. No me obedecen. ¿Hasta cuándo…?


  —Puedes —la voz de Leya, tan invisible como otras veces, fue inexorable—. Busca en ti el tono exacto. Libérate del miedo al dolor. El miedo te convierte en tu propio enemigo. —Davo percibió el tono de letanía en las palabras de la matadora, y se preguntó si eran una clave para desencadenar el condicionamiento oculto del ruyano. Si así era, no parecía muy efectiva. Leya llevaba casi una hora repitiéndolas, y el amplio pecho de Goradan era un rosario de hematomas. Se estremeció… luego sería su turno.


  —¡Puedo ser matador sin usar esos trucos! —estalló Goradan, forcejeando en vano para liberarse. Los cierres resistieron perfectamente todos sus esfuerzos.


  —No. Tu voz es un arma. —Leya fue cortante— el hipnotismo alzor es indispensable para poder usarla.


  Luego podrás ayudarte con pequeños movimientos del cuerpo, pero ahora tendrás que empezar a hacerlo sólo con la palabra.


  De una puerta en el muro salió de un salto otro dalai, tan desorientado y con tanto miedo como todos los anteriores. También empuñaba una pistola de pulsos. Davo se preguntó si ésta también sería sólo un arma neuroeléctrica, o si ahora el haz de microondas volatilizaría el pecho de su amigo… si fallaba de nuevo.


  ¿De dónde sacaría Leya tantos prisioneros? Obviamente, no eran instructores, ni siquiera soldados… sólo conejillos de indias para el aprendizaje de Goradan. Condenados. Material gastable.


  El dalai, como los demás, advirtió la presencia del ruyano y mostró los dientes. Le apuntó con el arma. Parecía saber usarla.


  —Suéltala. Acércate —pronunció el ruyano, con calma cortante. Davo sintió un poder difuso en cada palabra.


  El dalai, tembloroso, abrió los dedos y la pistola cayó al suelo. Con los ojos en blanco, dio un paso hacia Goradan. Y otro, y otro.


  —Detente. Libérame —había más autoridad aún en la segunda sugestión hipnótica del ruyano. Los largos dedos del dalai abrieron uno a uno los cierres. Goradan se levantó, con una sonrisa satisfecha, frotándose el pecho lacerado y con la frente orlada de gotas de sudor. Dos sirvientes se llevaron al dalai sin que opusiera resistencia alguna.


  —Davo —resonó la voz de Leya, y él se adelantó, pasando a través del holograma que simulaba una pared para los que estaban dentro de la estancia, siendo perfectamente transparente desde fuera.


  Iba a sentarse en la silla cuando tuvo una curiosidad. Se inclinó y recogió la pistola. Apuntando hacia abajo, tiró del gatillo. El arma siseó, y un círculo calcinado surgió en el suelo. Goradan giró sobre sus talones, y apreció la situación. Sólo se encogió de hombros. Gajes del oficio.


  * * * *


  No era un instructor. Eso era obvio, y no sólo en el traje de corte civil que se ceñía incómodamente a su cuerpo, sino en su rostro al descubierto.


  Pero tampoco era un prisionero. El corte del traje era cuidadoso aunque anticuado, con los codos y las solapas algo raídas. Había conocido mejores momentos, no cabía duda. No lo habían traído los silenciosos servidores de Leya, ni lo custodiaban ahora, mientras les hablaba. Se notaba que de haberlo deseado, probablemente hubiera podido abandonar la estancia de la misma manera en que había llegado.


  Sólo que no parecía tener la menor intención de hacerlo. Hablaba con vehemencia, y Davo, pendiente de sus palabras, sabía que los otros cuatro tampoco perdían una:


  —… como el primer órgano de gobierno a gran escala realmente efectivo. El principio es la actividad constante y el enfrentamiento interno. El control mediante el caos.


  A un gesto del conferenciante, un holograma brilló sobre su cabeza. Las zonas controladas por las diversas razas inteligentes de la galaxia aparecían en distintos colores sobre un mapa de la Vía Láctea. La fecha era dos siglos atrás. Luego, a medida que iba cambiando rápidamente hasta la actual, los dominios fluctuaban, a veces creciendo, otras disminuyendo. Pero la estabilidad era bien visible.


  —Las especies inteligentes son intrínsecamente agresivas: la lucha por la supervivencia es un factor insoslayable en la evolución, que culmina en el raciocinio. Un factor cuya supresión provoca inevitable estancamiento y decadencia si se suprime…


  Otro holograma sustituyó al mapa galáctico. Davo reconoció las imágenes… en el batallón Gymko tenía algunas parecidas. Un poco más crueles, quizás. Recuerdos de una misión, había dicho.


  —Son los kirskoi, la única raza no agresiva llegada a la inteligencia —confirmó el conferencista—. Tras largo declive, finalmente fueron aniquilados hace unos años. Habían vivido demasiado tiempo en paz antes de contactar con el Ecumen. Peor para ellos.


  Una raza que tiene enemigos que amenacen su supervivencia tiene un estímulo para desarrollarse, enfrentando el reto. Puede sucumbir antes de salir al espacio… De hecho, muchas veces se han encontrado evidencias de que así ocurre en la mayoría de los casos.


  Hologramas de ciudades ruinosas en distintos planetas se sucedieron unos a otros fugazmente. —Pero si sobrevive, es casi seguro que podrá integrarse al Ecumen.


  La palabra Ecumen proviene de los antiguos idiomas terrestres, y significa «reunión pacífica o concilio» —explicó el conferenciante—. Pero su sentido ha cambiado. Hoy por hoy, y desde hace doscientos años, Ecumen es sinónimo de guerra.


  Imágenes de soldados y máquinas bélicas de dos siglos de antigüedad fueron transformándose, en rápida sucesión, hasta culminar en los legionarios con armaduras de cristalacero y las naves con campos potentísimos como la que había visitado el polígono menos de un mes antes.


  —El Ecumen es la guerra constante. La guerra limitada sólo genera ventajas… a gran escala: elimina el exceso de producción que podría crear inflaciones en la economía, o un estado de prosperidad general que, generando autosatisfacción, castrara intelectualmente a las especies… piensen en la constante fluctuación de precios que crea y destruye fortunas a velocidad casi lumínica.


  Es un factor de eugenesia que elimina a los elementos más débiles al tiempo que mantiene ocupados a los de agresividad y fuerza excesivas… —Las figuras de un general de la Legión y de un rico comerciante se superpusieron sobre el conferenciante—. De esta forma, la guerra permite a la inteligencia seguir siendo un factor de éxito evolutivo en vez de una desventaja. Nada mejor que la amenaza a la supervivencia para estimular la Creatividad, en todos los sentidos, no sólo en lo que a tecnología bélica se refiere.


  Imágenes de archifamosas obras de arte de la antigüedad desfilaron veloces.


  —Históricamente, las artes se han desarrollado más aprisa en los períodos más violentos —logros científicos y tecnológicos se sucedieron rápidos—. Otro tanto sucede con las ciencias, que se benefician además de los principios inicialmente confinados a aplicaciones militares.


  El Ecumen controla esa guerra, y oculta su carácter artificial e interminable. De otro modo, los trillones de habitantes de la galaxia se alzarían en masa pidiendo paz, sin comprender que eso significa un suicidio genético a largo plazo —el conferenciante los miraba de hito en hito.


  —Los cardenales que forman el consejo no son elegidos por su inteligencia ni su conocimiento. Son los pontífices de los cultos religiosos con mayor número de seguidores en la galaxia. Supuestamente controlan espiritual y militarmente al inmenso conglomerado de inteligencias de miles de planetas, integrados en un solo sistema de comercio y comunicaciones.


  Las redes comerciales del Ecumen, que se extendían por toda la Vía Láctea y llegaban hasta las dos Nubes de Magallanes, cubrieron como una trama de araña el mapa estelar.


  —Pero si esa integración es un hecho económico, es sólo una ilusión política —el conferenciante recalcaba cada una de sus palabras—. La galaxia es demasiado grande. Con las velocidades hiperlumínicas, el flujo de información es demasiado denso. Los cardenales tienen a su disposición un exceso de datos, y no pueden discriminar para tomar decisiones. No son capaces de detener el curso de la guerra, ni de ejercer un control voluntario sobre él. Son prisioneros de un sistema que es sólido e inamovible precisamente por la gran inercia de los trillones y trillones de variables que lo componen. El equilibrio del Ecumen no es un equilibrio humano, sino el equilibrio de la estadística, de la ley de los grandes números.


  La situación siempre oscila alrededor de una media. Unas razas predominan por décadas… luego pasan a segundo plano. Nuevas especies inteligentes se unen al Ecumen, sin alterar su equilibrio. El Progreso existe, pero el sistema es inmóvil, eternamente estable. A gran escala, todos ganan y las pérdidas son mínimas.


  Se alternaron hologramas de ciudades lujosas y pobladas por seres de aspecto feliz, con urbes arrasadas por la guerra.


  —No hay facciones enemigas. La Legión Ecuménica, es equivalente al Eexa y a los Cruzados Biologistas. Todas las tropas son el Ecumen. Todas tienen su representación en el consejo de cardenales. La gran serpiente sigue creciendo y devorándose su propia cola.


  Sólo un peligro podría desestabilizar el sistema —advirtió muy serio el conferenciante—. Una variable no prevista, que no pueda ser compensada por otras: como la aparición de un Mesías, cuya prédica atente contra el principio básico de tolerancia religiosa sobre el que funciona el Ecumen. Un ser dotado de un carisma impredecible que arrastre con su prédica a más de un tercio de la población de la galaxia en una lucha definitiva cuyo único resultado sería una paz total. La uniformidad de la decadencia… o el comienzo de un nuevo ciclo.


  Hasta hoy, los Mesías locales surgen, ganan adeptos y cuando han acumulado suficiente poder, logran un sitio como cardenales del Ecumen. Son decenas de miles. Nunca se ponen de acuerdo. Tienen esferas de influencia diferentes, toman decisiones que se contradicen. Cada uno neutraliza las ambiciones totalitarias de otro. El sistema funciona sobre sus riñas intestinas. Lo haría de la misma manera si no tomasen decisión alguna.


  Desfilaron hologramas de cardenales de todas las razas inteligentes, todos vestidos con la púrpura.


  —Cualquier ataque contra el sistema… como el de los Cruzados Biologistas en el siglo pasado, o los Asesinos Yateidas a inicios de este, sólo estabiliza más al sistema, introduciendo nuevas variables. ¿No se han integrado ambos grupos al Ecumen? —las figuras de un futar con las manoplas Eexa, el símbolo de los Yateida y uno de los asteroides-fortaleza de los Cruzados desfilaron sobre la cabeza del conferenciante.


  —Por primera vez, la pregunta sobre la legitimidad y la probidad de todo gobierno: ¿Quién vigila a los que vigilan? se ha convertido en respuesta: los que vigilan no tienen ninguna función real. Así, la pregunta es absurda en su mismo planteamiento. La corrupción o la traición en el Ecumen son irrelevantes, por terribles que puedan resultar para el simple ciudadano. La eficacia del sistema está más allá de la ineptitud de los que creen controlarlo… —con un suspiro, el orador miró al reloj—. Disculpen. Me he extendido diez minutos más del tiempo reglamentario. Debo irme, o perderé la nave que me trajo aquí. A veces, cuando me apasiona un tema… —gesticuló como pidiendo excusas, y sólo entonces Davo se percató de que era un hombrecito insignificante con arrugas en el rostro, que podría haber borrado el más barato de los tratamientos rejuvenecedores. Ahora que la fiebre de la exposición lo había abandonado, lucía totalmente vulgar, con los ojos hundidos y apagados.


  —Pero, profesor Zortual —la intervención de Mendrio los tomó por sorpresa a todos— si no hay prisa. No estamos en el campus. Usted ha venido sólo por nosotros Tengo una pregunta que hacerle —los ojos del pequeño conferencista volvieron a brillar. Había empezado a extraer el cristal de hologramas de la máquina proyectora, pero se detuvo, asombrado.


  —¿Me conoce? En realidad su cara también me resulta familiar, pero esta memoria mía, si no se trata de fechas o cifras…


  —No importa. —Mendrio sonrió—. Su teoría es muy interesante, y parece sólida. Sólo le noto un punto débil. No sé si habrá pensado en eso… dice usted que el Ecumen se sostiene por sí mismo, automáticamente. Pero, entonces ¿Cómo surgió hace dos siglos? ¿No fue preciso el esfuerzo consciente de ALGUIEN o ALGUNOS para iniciar el equilibrio del sistema?


  —Ciertamente… es una observación interesante —el profesor Zortual se quedó mirando a Mendrio, intrigado—. ¿Sabe que nunca pensé en eso? Por supuesto… el Ecumen no apareció por arte de magia, y teniendo en cuenta lo complejo de su estructura, hay grandes posibilidades de que tampoco sea un producto lógico de la evolución de las formas de gobierno a través de la historia. —Había fuego en las pupilas del hombrecito—. Si investigásemos en los orígenes del Ecumen, hace doscientos años, y descubriésemos qué facción política luchó por establecerlo, conoceríamos quiénes son los que realmente controlan hoy todo ese caos aparente —el profesor se quedó pensativo—. Y mi teoría caería por tierra, por supuesto, pero valdría la pena, con tal de averiguar exactamente quiénes…


  —¿Olvidó nuestro trato, profesor? —la voz de Leya, con enorme amplificación, reverberó en la sala, sobresaltándolos a todos—. Una multa de mil créditos por cada pregunta que respondiese…


  —En realidad no he respondido nada —protestó el conferenciante, mirando a todos lados con tanto miedo que el cristal holográfico casi se le cae de entre las manos—. Ni yo mismo conozco…


  —Por las intenciones sólo le descontaré quinientos créditos —dijo la voz, inexorable— con tal de que se marche ahora mismo.


  —De acuerdo, de acuerdo —balbuceó el profesor, y mirando a Mendrio, se excusó—. Lo siento… me gustaría recordar de dónde lo conozco… y hablar más con usted. Su punto de vista es… diferente —se encogió de hombros—. Pero me han prohibido dar clases en todo el Ecumen… mil créditos representan mucho para mí. Lo siento, lo siento —apresuradamente, bajó del estrado y se dejó conducir afuera por dos servidores que habían aparecido.


  —Zortual Laix, profesor emérito de la Universidad de Moirla —dijo Mendrio, como respuesta a la pregunta que los demás no habían formulado—. Sociólogo e historiador. Una de las mentes más claras de este siglo. Uno de los pocos que no ha dejado que el cerebro se le atrofie por confiar en las computadoras y las estadísticas, estuvo una vez impartiéndonos un curso en Somnia… —se quedó observando la puerta por la acababa de marcharse el científico—. Me pregunto qué le ha sucedido… Parece que no está en un buen momento.


  Con la cabeza llena de dudas, Davo asintió. Tal vez él no supiera exactamente lo que le había sucedido al profesor Zortual Laix… pero era fácil deducir que al Ecumen no debían resultarle nada agradables sus conclusiones.


  * * * *


  —Saca el arma —el prisionero moradio obedeció sin dudarlo—. Ponte el cañón debajo de la barbilla —el moradio dudó un instante, y Davo repitió la orden, acercándose más.


  —El cañón debajo de la barbilla. El arma no está cargada —con la mano temblorosa, el prisionero colocó In pistola lanzamisiles junto a su pecho, con la boca del cañón apoyada contra la parte inferior del mentón.


  Davo respiró profundamente. Era la primera vez que iba a intentarlo, pero se sentía confiado. Se concentró. Su voluntad era la cuerda tensa de un arco, su voz en la flecha.


  —Tira del gatillo —para su sorpresa, no fue necesario repetir la sugestión. Sin dudar un instante, el moradio hipnotizado disparó. La pequeña granada, impulsada por la carga de lanzamiento, atravesó el maxilar y el cartílago palatino y estalló dentro del cerebro.


  La explosión del cráneo arrojó fragmentos de materia gris y de hueso en todas direcciones. El moradio sin cabeza se desplomó. Davo se acarició la mejilla. Había tenido suerte. Una de las esquirlas de hueso había trazado un surco sanguinolento junto a su boca. En lo adelante, debía tener en cuenta aquella posibilidad… La muerte de un enemigo podía ser tan peligrosa como su vida.


  Pensativo, se limpió los cabellos, manchados de fragmentos de cerebro. Las palabras del profesor Zortual aún le daban vueltas dentro de la mente. Él también tenía muchas preguntas que hacer.


  Se quedó mirando el cadáver a sus pies. Había asesinado a un ser inteligente sólo para probar su dominio de una técnica. Una persona que jamás había visto antes había muerto para permitirle realizar… un experimento. Se decía que no podía inducirse a nadie al suicidio mediante hipnotismo. De hecho, el prisionero se había negado a obedecer su sugestión… hasta que lo engañó sobre la carga de la pistola.


  No se sentía ¿culpable? Le parecía perfectamente lógico y necesario. Sólo satisfacer una curiosidad científica, algo situado en el mismo nivel que una inocente pregunta al sociólogo e historiador.


  Davo se miró las manos, incómodo sin saber por qué. Si su padre lo viese ahora… Su padre, siempre diciendo que lodo hombre debía tener un código moral donde «no matarás» era el primer precepto, y saber su lugar, el segundo. Su padre muerto de agotamiento. Su padre… el fracasado.


  En realidad, ¿qué habría dicho viendo a su hija convertida en una asesina Eexa, y a él en el camino sin regreso de ser un matador? ¿Qué habría dicho, de estar presente en la conferencia del profesor Zortual Laix?, ¿de escuchar que el sagrado e incuestionable Ecumen era sólo un mecanismo ciego e inexorable que inmolaba razas y planetas enteros en el altar del caos para eternizarse? ¿De sospechar de pronto su verdadera, definitiva insignificancia… la de todo ser inteligente… sólo una variable más entre trillones similares?


  Davo tomó una decisión y echó a correr. Necesitaba las respuestas. Tal vez no fuera demasiado tarde; el profesor había dicho diez minutos…


  Con pasó rápido y acompasado, cruzó pasillos donde la luz de los soles gemelos trazaba complejas filigranas de sombras. Las claraboyas en las paredes y techos de nácar cemento, herméticamente cerradas durante el primer año, se habían abierto tras el duelo de Leya con Tadabum Onyabai. Ya no era necesario guiarse por el olfato, el tacto y el oído. De todas formas, el polígono era tan grande, que había que estar muy pendiente de cada recodo y cada rampa para no perderse en su dédalo de corredores y niveles.


  Cuando salió a la terraza, el profesor entraba ya por la escotilla de una panzuda nave de transporte. Reunió el aliento para gritarle y… se agazapó contra el muro. El profesor no estaba solo.


  Mendrio había emergido de las sombras junto a escotilla, sujetando al pequeño sociólogo por el hombro. Davo tensó el oído para captar la conversación, Quizás se ahorrara las preguntas.


  —Soy Mendrio. Nos conocimos en Somnia —fue la única presentación del discípulo de largos cabellos—. ¿Qué le ocurrió, profesor?


  —Mendrio, sabía que te había visto antes —el científico se alegró. Luego, su rostro se tornó sombrío—. Enseñé por treinta años a dos generaciones de alumnos. Y mientras más repetía los programas oficiales y los aturdía con océanos de datos, más tenía la impresión de que la verdad estaba en otra parte —suspiró, cansado—. Estoy viejo. Como dijo mi esposa antes de abandonarme, debí pensarlo mejor antes de ir más allá. Me expulsaron del campus. De no ser por esa tal Leya ahora me estaría muriendo de hambre… yo, que obtuve siete veces el premio ecuménico a la excelencia científica —había lágrimas en los ojos del hombrecito─. Lo arriesgué todo por la verdad… o lo que yo creía era la verdad. Inútilmente, es lo más irónico. Hoy tú me has mostrado que siempre se puede ir más allá —abrazó al discípulo—. ¡Ah, qué no habríamos hecho juntos! —de repente, su frente se nubló—. Aunque, ahora que lo pienso…


  ─Olvide lo que hablamos, profesor —le dijo Mendrio, Apartando cuidadosamente las menudas manos del historiador de sus hombros— y alégrese de no haber pensado antes en eso. Si por su conferencia de hoy le prohibieron ejercer, imagínese si hubiera ido más allá…


  —Mendrio ¿qué es este lugar? —inquirió de pronto el hombrecito—. Ustedes… esto no es una colonia filosófica como Somnia ¿verdad? —su mirada nerviosa paseó por el edificio—. Aquí hay más dinero que todo el presupuesto de un año de mi… iba a decir mi universidad —se corrigió, triste— y ya no lo es. Nunca he visto a esa tal Leya, sólo he escuchado su voz… parece la de alguien acostumbrado a que se le obedezca sin dilaciones. Yo al principio no quería venir, pero luego, pensando que tanto poder sólo podía provenir del propio Ecumen, acepté —miró a los ojos al filósofo—. ¿Son militares, verdad? No hay futars, así que no es el Eexa, ni parecen Cruzados Biologistas —había una nueva luz en sus ojos—. ¿Están preparando una rebelión, verdad? Puedo guardar el secreto… Esa Leya es la variable no controlada, la nueva Mesías ¿no es cierto? Y tú eres uno de sus sumos sacerdotes, seguro. ¿Han descubierto quiénes están detrás del teatro de títeres del Ecumen?


  —Cállese —la voz de Mendrio tenía el toque alzor, y Davo sintió su poder aún en la distancia—. Usted se irá y olvidará todo lo que le ha ocurrido aquí —miró al profesor destituido casi con lástima—. Será mejor así. No, no lo he descubierto… estoy aquí buscando la respuesta y será mejor que tampoco sepa nunca qué es este lugar. —Zortual Laix asentía, hipnotizado.


  —Es un polígono —la voz de Leya resonó en lo terraza, y la hipnosis del sociólogo se quebró ante el poder más fuerte en la voz de la matadora—. Yo soy una matadora y ellos son mis discípulos. —Leya avanzo lentamente hacia Mendrio y el profesor.


  —Leya, por favor, en nombre de todo lo nuestro —empezó a decir Mendrio, y se colocó entre ella y Zortual Laix, protegiendo al hombrecito…— ¿Es por mi culpa? —inquirió, buscando los ojos muertos de la matadora con su propia mirada.


  La respuesta fueron los rombos silbando en el aire. En su escondite, Davo no entendió muy bien lo que había ocurrido, hasta que vio al profesor y a Mendrio desplomarse. La satisfacción por la muerte de un rival se mezcló con la sensación de pérdida al verlos caer. Habría una larva menos del lagarto olfa en el nido… pero también una respuesta menos.


  Sólo que no habían muerto ambos.


  El sociólogo tenía una pequeña herida en la frente por donde había penetrado el proyectil en su cráneo, y uno de sus ojos ya no estaba… por donde había salido. Sus piernas se movieron convulsivamente unos segundos y luego quedó inmóvil.


  Mendrio se levantaba lento, sujetándose la mano izquierda para tratar de contener la hemorragia que manaba por entre sus dedos. Pero no parecía importarle el dolor, —¿fue por mí? ¿Era necesario? —le preguntó a Leya—. Cada cierto tiempo, alguien aparta la bruma de la superabundancia de datos y se acerca peligrosamente a la verdadera naturaleza del problema. No puede permitirse —la matadora hizo una señal, y los sirvientes recogieron el cadáver, mientras la nave partía—. Sólo adelantaste algunas horas su momento. Ya estaba condenado… nunca se bajaría de esa nave. Es una pena… una mente tan brillante. Quizás en otro momento habría podido dejársele vivir.


  —Es por el Eexa ¿verdad, Leya? —la voz de Mendrio era sarcástica—. ¿Ahora tienes miedo del avispero que tú misma alborotaste? ¿Exceso de datos o variables descontroladas?


  —Por el Eexa, Mendrio. —Davo advirtió que había más entre ellos que la simple relación entre matadora y discípulo. Se estremeció; ¿habría ella hecho su elección… ya?


  —Y no digas contrasentidos —antes de que Davo pudiera darse cuenta, Leya se había movido con tal rapidez que sólo había sido un manchón de gris, y estaba junto a Mendrio—. Todo se relaciona. Nada sobra. Era hora de que empezara el declive del Eexa… han subido demasiado alto en los últimos cincuenta años —tomó la mano herida del hombre de largos cabellos entre las suyas enguantadas—. Vamos a llevarte al médico automático. Creo que habrá que usar una abrochadora de tendones en esta herida —alzó los ojos, clavándolos en las pupilas de Mendrio—. Nunca más vuelvas a tratar de interponerte entre una víctima y yo. La próxima vez que trates de capturar uno de mis rombos no escaparás con tan poco daño ─ soltó la mano herida. La hemorragia se detuvo. Leya dio media vuelta para entrar en el edificio.


  —Leya, respecto a mi pregunta… —empezó a decir Mendrio, pero ella ya caminaba a la altura de la puerta, y comprendió que lo mejor era sencillamente olvidarla. Al menos por el momento.


  Davo también lo comprendió, pero sonreía. Quizás había hallado una respuesta. ¿Quién vigila a los que vigilan? Si el Ecumen no era el poder verdadero… empezaba a hacerse una vaga idea de quiénes podían detentar ese poder. Y no era una idea tan absurda, ni tan sorprendente.


  Por el contrario… una vez que uno se atrevía a planteársela como posibilidad, todo encajaba. En teoría.


  Respecto a las pruebas prácticas, no le preocupaba demasiado. Estaba seguro de que iba a tenerlas… muy pronto.


  * * * *


  —El tiempo es una ilusión. Pero el cuerpo tiene su propio ritmo. No se cambia sin pagar un precio —la voz la matadora retumbaba en la estancia.


  —Piensen en los latidos del corazón, en las contracciones del diafragma. En el impulso nervioso corriendo por las sinapsis. Todo puede ser más rápido, para que el mundo sea más lento. La gota puede tardar mil segundos en caer si caen ustedes mil veces en un segundo. Davo concentraba la vista en el agua que caía con rítmica cadencia, lo mismo que los otros discípulos, parte de su mente estaba lejos. Aún seguía pensando las palabras de Zortual Laix.


  El Ecumen, la gran serpiente, infinitamente ciega y estúpida… infinitamente poderosa. ¿Era su misma ceguera la fuente de su poder, como había dicho inicialmente el sociólogo?


  ¿O era cierta la hipótesis de Mendrio… y había, oculta entre los trillones de escamas del reptil metafórico, una, pequeña, insignificante, idéntica a las demás a simple vista, que controlaba a la gran bestia desde el anonimato? ¿Nadie había llegado antes a conclusiones tan obvias? Tal vez era preciso estar en la senda de aprendizaje que llevaba a ser un matador… Tal vez era preciso que el propio ser empezara a disolverse en el Vacío, para Ver realmente. El conferenciante lo había dicho: exceso de datos, superabundancia de opciones. Los árboles que no dejaban ver el bosque, las escamas que impedían ver el verdadero movimiento de la serpiente.


  Y ahora ¿estaba seguro de aquello que había intuido fugazmente en la escena entre Mendrio y Leya? ¿No se dejaba llevar por su emoción… por su deseo de que los matadores fueran más que asesinos muy sofisticados?


  Quinientos en toda la galaxia, contra trillones de seres pensantes. No sonaba convincente. Quinientos contra casi cinco mil cardenales del Ecumen. No sonaba suficiente…


  Un torbellino estalló en el sitio que ocupaba Mendrio, partiendo en dos las divagaciones de Davo. Luego fue Yila la que pareció fundirse en un manchón negro, y el dalai fue un trazo de blanco fugaz un segundo después. Aceleración. Goradan sudaba, temblando aún inmóvil en su sitio.


  Davo apartó de su mente la frustración que empezaba a colmarlo, y la distracción por el vertiginoso movimiento de los otros. Sus pupilas se centraron en la gota que empezaba a formarse. Autoinducción. Tuvo conciencia total de cada latido de su corazón, del golpear de la sangre en sus sienes. La gota iba a desprenderse ya. Inspiró profundamente.


  La gota cayó. Un hormigueo recorrió los músculos de Davo, y la gota se detuvo en el aire. Era una perfecta esfera líquida que flotaba lentamente hacia abajo. Con infinito cuidado, Davo giró la cabeza, y pudo ver de nuevo a su hermana, y a Mendrio, y a Hirkalanzur. Goradan parecía haberse convertido en una estatua cuyo pecho ni siquiera se movía.


  El dalai dio un paso larguísimo y luego saltó. Su salto, aunque a Davo le pareció normal, fue también larguísimo, casi un vuelo. Al caer sobre sus pies, el cuerpo continuó hacia adelante como si el impulso hubiera sido excesivo, y una de las piernas del dalai se torció en un ángulo inverosímil. En lugar del chasquido seco del hueso quebrándose que esperaban, los discípulos escucharon un extraño chillido, y vieron a Hirkalanzur abrir la boca como si gritase, pero ningún sonido escapaba de su garganta. Sólo una extraña vibración erizó la piel de Davo. Reconoció el ultrasonido, y respiró profundamente…


  El mundo volvió a moverse, y el alarido de dolor de Hirkalanzur hirió sus oídos, ahora en las frecuencias audibles. El agotamiento súbito no lo tomó tan por sorpresa esta vez. Con el rabillo del ojo, observó caer como segados por una hoz a Yila y a Mendrio, que no conocían el costo metabólico del trance de aceleración.


  Consiguió con gran esfuerzo caminar casi arrastrándose hasta Hirkalanzur. El dalai lo miró con su inescrutable rostro no humano. La pierna estaba rota en dos partes, pero ya no gritaba. Davo comprendió que no deseaba ayuda. Sin dejar de mirarlo, el herido reptó hacia la puerta.


  —¿Solidaridad? —la voz de Leya estaba cargada de ironía. Davo, aún sabiendo que no tenía razón, iba a replicar, cuando lo sorprendió el primer golpe.


  Sintiendo que se ahogaba, trató de volver al trance de aceleración. No pudo… estaba demasiado agotado. El puño de Leya se hundió en el centro nervioso bajo su estómago y lo arrojó lejos, con los miembros crispados.


  —Sólo buscaba el dolor —advirtió Leya—. La próxima vez buscaré la muerte —se le acercó, deslizándose sobre el suelo como si rodara—. La aceleración es un arma de doble filo —hablaba para todos—. Si lo hubiere golpeado a la velocidad que tenía en el trance, lo habría atravesado. Cuando aumenta la velocidad, aumenta también la inercia.


  —Es mucho más fácil lesionarse —concluyó, y a una muda orden suya, dos sirvientes llegaron para ayudar a Hirkalanzur a ponerse de pie sobre su pierna sana. Ella caminó, acercándose más a Davo, que se encogió esperando otro golpe.


  —Estás solo, Soñador. Solo en el Vacío. Los demás no existen, son la nada. —Leya no lo miraba—. No pierdas tiempo en la nada, Soñador.


  * * * *


  Estás cambiando. —Dimala se cubrió con la almohada, y se movió hasta una esquina de la cama, lo más lejos posible de Davo. Él la observó, curioso—. ¿Qué miras? —inquirió la mujer, molesta.


  —Tu gesto —respondió Davo—. No hace frío. El termostato mantiene la habitación exactamente a tu temperatura corporal, y no hay corrientes de aire. ¿Por qué te tapas entonces? —sonrió, acercándose a ella—. ¿Qué puedo ver que no haya visto antes?


  —Insoportable —ella sonrió y le lanzó la almohada, pero luego frunció el ceño, y se levantó del lecho con un salto—. ¿Ves? A eso me refiero. No puedas aceptar nada sencillamente, todo lo cuestionas, todo quieres diseccionarlo y comprenderlo. Las mujeres somos así, y ya —se vistió, con gestos furiosos—. Nunca imaginé que este entrenamiento terminara convirtiéndote en una caricatura de filósofo.


  —Cada vez que vas a decirme algo importante te vistes —hizo notar Davo, que permanecía en la cama ¿Crees que no te tomaré en serio si estás desnuda?


  —Davo ben Yassiel… por favor —había cólera en voz de Dimala—. Deja de analizarme. ¿Crees que no me doy cuenta de que lo haces todo el tiempo? Miras mis movimientos, mi forma de hacer el amor, escuchas cada palabra. Me siento como una bacteria bajo el microscopio.


  —¿Te molesta? —dijo él, sin perder la calma—. Puedo dejar de mirarte, si quieres —se levantó, y caminó hacia ella con los brazos abiertos. Aún con los párpados apretados, no había vacilación en sus movimientos.


  Dimala lo rechazó, suave pero decidida. Davo abrió los ojos.


  —No lo creo. No creo que ni siquiera te des cuenta lo que haces —lo miró a los ojos—. Creí que serías distinto, pero…


  —Quieta, Dimala. Escucha —el poder estaba en la voz de Davo, y ella se inmovilizó.


  El discípulo caminó hasta la mujer estática en medio del cuarto. Controlaba perfectamente el trance: ella era dueña de sus movimientos, pero conservaba suficiente conciencia para escucharlo… Pero ¿también para entenderlo?


  —Tienes razón, estoy cambiando. —Davo se sentó en el lecho. Su ritmo respiratorio se aceleraba, pero lo reguló en un acto reflejo, totalmente inconsciente—. Dices que lo observo todo y lo cuestiono todo. Quizáz. Quizás nunca antes vi nada realmente. Ahora, cada que miro algo, lo VEO. Hay una diferencia —la voz Davo era suave, pausada, letárgica—. Veo y conozco. Te conozco como ni tú misma puedes conocerte.


  —También es cierto que no puedo controlarlo, ¿puedes pedirle a un ciego que ha visto por primera vez que vuelva a la oscuridad? —añadió—: Cada vez que estoy contigo, me mantengo al tanto de todos los signos. Siento la cercanía de tu orgasmo y del mío minutos antes de que lleguen. Y puedo acelerarlos o retardarlos. Esperaba que no lo hubieras advertido… ya he hecho muchas veces la prueba. Lo siento. Ya no puedo simplemente tener sexo y disfrutarlo. Necesito… algo más. Me siento fuera del equilibrio, como esperando… No sé qué es. No estoy seguro de querer saberlo. Pero me aterra que estés conmigo si llego a averiguarlo.


  Se levantó y empezó a vestirse. Dimala permanecía inmóvil, en el mismo lugar.


  —Supongo que este es el final. En realidad hace tiempo que sigo viniendo más por costumbre que por necesidad —avanzó hasta la salida del cuarto, y desde el umbral añadió—: No sé por qué Leya te ha permitido continuar aquí… y seguir cobrando. Por mí puedes quedarte si necesitas el dinero y ella no tiene inconvenientes, no me molestarás. Dimala…


  Con la última palabra, breve y restallante como un latigazo, ella se relajó, controlando de nuevo sus movimientos. Conservó aún suficiente calma como para mirarlo al rostro cuando salía. Luego, se dejó caer al suelo. Había lágrimas en sus ojos, aunque sus facciones no se habían alterado.


  * * * *


  Imaginen el aplauso de una sola mano.


  En la oscuridad, Davo puso la mente en blanco, tratando de representarse el gesto imposible. Si cerraba la mano con suficiente rapidez… y podía hacerlo realmente MUY rápido, habría un chasquido.


  Pero ¿no era, por definición, el aplauso un choque de DOS manos? Casi por instinto, ejecutó el gesto que había concebido, y la descarga eléctrica lo sacudió, más dolorosa aún por esperada.


  —De una flor ha nacido un gato, ¿quién imagina a quién?


  La voz de Leya enunció otra paradoja insoluble. Zen.


  Davo sintió su equilibrio mental a punto de quebrarse. No había lógica. Nada tenía lógica. Eran sólo galimatías absurdos para confundir el pensamiento.


  Pero tampoco podía responder cualquier cosa, o la descarga llegaba con fuerza redoblada. Había una senda correcta, aunque no la viese aún.


  Tenía que haberla. El gato imagina a la flor; la flor, al gato. No; era demasiado evidente. Toda la realidad era imaginación e ilusión, pero no. El razonamiento no era el camino. ¿Entonces? Puso la mente en blanco una vez más. Inspirar, espirar.


  —El gato imagina gata a la flor. La flor imagina fruto al gato. Ambos son su imaginación, y la imagino yo, por eso soy la raíz del árbol que nacerá de ese fruto.


  La respuesta había brotado, más que pasado por su mente. Tensó el cuerpo para hacerlo transparente al dolor de la descarga que seguiría a aquellas frases carentes de sentido.


  La luz regresó. Ante él, sentada con las piernas cruzadas, estaba Leya. Sonreía. En su rostro, la sonrisa lucía… ajena.


  —La lógica es sólo una posibilidad más entre las infinitas paradojas del Zen —fue su comentario—. Zen es nada, es Vacío. Las reglas de la inducción y la deducción se reproducen hasta colmar la mente y cierran la senda del Satori.


  —¿El Satori… es el estado del matador? —se atrevió a preguntar Davo.


  —El matador es Satori. —Leya hablaba, y la oscuridad volvía a envolverlos—. No hay causa inicial ni efecto final. Hay un círculo. Una rueda. En su centro está el Vació, que es inalcanzable desde cualquier punto. Los propósitos son la rueda, su centro que existe porque no existe es el matador.


  —¿Existe porque no existe? —Davo no comprendía—, pero…


  —No trates de entender, y entenderás —la voz de Leya volvía a flotar en las tinieblas—. La distancia entre el cero y el uno es mayor que entre el uno y el infinito… ¿Cuál es el color del silencio? —la nueva pregunta ritual resonó en la estancia, y Davo liberó su mente. Casi lo había hecho… y hacerlo lo había hecho sentirse en paz por primera vez en semanas.


  Casi. Si lo lograba, estaría más cerca del equilibrio que nunca.


  —El ruido de la oscuridad —pronunció, y al punto comprendió su error. Nada tan sencillo como contradicción o lógica de contrarios. Resignado, soportó la descarga sin culpar a nadie más que a él mismo.


  * * * *


  ─La vida es una red de lazos circulares que nadie sabe dónde empiezan ni terminan —el instructor hablaba apasionadamente, tratando a la vez de abarcar con sus gestos la selva que los rodeaba en el pequeño claro. Se arrodilló y señaló al suelo.


  —¿Ven? Por la forma de una huella puede deducirse el tamaño del animal, la altura del árbol en el que vive, si trepa, o hasta su velocidad, si es volador o corredor.


  —No puede aspirarse a que la memoria orgánica rivalice con la de las máquinas. Hay cuatrillones de especies vivientes en el universo conocido, y cada día se descubren decenas de miles nuevas. No pueden conocerse todas en el breve lapso de una vida… ni siquiera una pequeña fracción.


  —Pero la mente puede hacer lo que no logra la máquina: pensar creativamente, detectar relaciones, extrapolar… —se puso de pie. En sus manos había una hoja trilobulada. La mostró como si fuese una valiosa joya.


  —Una hoja medio podrida, con rastros de dientes. Las hay infinitas en la selva, y cada una tiene su mensaje —le dio vueltas entre sus dedos—. Ahora mismo nos está hablando ¿Pueden escucharla?


  Davo observó la hoja concentradamente. Lo único que podía saber es que había caído hace días, y que el animal que la mordiera no debió de gustarle su sabor, porque no había seguido masticándola. Pero ¿hablar?


  —Son sordos —concluyó el instructor—. A mí acaba de contarme una historia. ¿Quieren saberla?


  —Es una hoja grande… cayó hace días, por el color, Hay cientos de hojas como ella en el suelo, cerca, y no están mordisqueadas, o sea, que empezaron o comérsela cuando aún estaba en el árbol. —Partió un fragmento—. Tejido espeso, con poca savia… y sin embargo, la superficie aún está pegajosa; el animal que lo devoraba tenía la lengua o los labios viscosos.


  —La dentellada es grande, decidida… Le gustó. Los dientes son fuertes, de una mandíbula robusta. No hay huellas de garras o ventosas, probablemente no era un trepador —buscó en derredor con la vista—. Parece ser una hoja de aquellos árboles —señaló a un grupo de troncos rectos y sin ramas que se abrían en copa asombrillada a más de diez metros de altura— así que nuestro glotón era realmente alto, o al menos con un cuello largo, es casi seguro.


  Siguió examinando minuciosamente la hoja. —Debió de hacer un gran esfuerzo para estirar la cabeza hasta allá arriba, y no terminó de comerla. ¿Quizás lo interrumpió un carnívoro? Veamos en el suelo— se arrodilló de nuevo, y despejó de hojarasca una porción de tierra.


  —Quizás esto: patas grandes, tridáctilas, almohadilladas, de uñas romas. Parecen las huellas dactilares de nuestro herbívoro misterioso —las observó con gran atención—. Y son todas iguales, o sea, que es bípedo. ¿Y qué es esto? ─señaló a la tierra, como si fuera absolutamente evidente algo que Davo no podía percibir.


  —Otras huellas, más pequeñas… uñas afiladas, unas mayores que otras. Tenemos al carnívoro perturbador de almuerzos, un señor cuadrúpedo, probablemente de esta alzada más o menos —colocó la mano a la altura de su cintura— pero que debe de estar muy bien armado de mandíbulas, si puso en fuga al gran comedor de hojas, y no tiene muy grandes las garras…


  Podría estar horas escuchando las historias de vida y muerte que cuenta la selva —concluyó el hombre, dejando caer la hoja finalmente—. Sólo hay que saber escuchar… y mirar, tocar, oler. Siempre hay mucho detrás de la superficie y lo evidente. Eso es la ecología, y yo voy a…


  El oído entrenado de los discípulos captó el ruido de las ramas rotas segundos antes que el instructor. Goradan, que estaba más próximo al ecólogo, dudó un instante, pero luego lo tomó por el brazo y lo quitó del medio de claro de un potente tirón. Más allá de la solidaridad, el hombre tenía aún mucho que enseñarles. Los demás también se apartaron.


  El sonido de avalancha que se acercaba a través de los árboles ya era casi ensordecedor. Al fin, su causante entró en el pequeño espacio despejado.


  Era una especie de pájaro de alas atrofiadas, corpulento y de patas cortas, pero con un cuello casi el doble de largo que el resto de su anatomía. En el extremo de su sorprendente cerviz había una cabeza de hocico corto, grandes dientes y expresión estúpida. Los miró un instante, sacó una lengua tubular y larguísima, y luego reanudó su carrera, arrollando los matorrales sin preocuparse por sortearlos.


  Al instante siguiente pasó una especie de centella de un verde intenso. Sólo acelerándose pudieron distinguir los discípulos cuatro patas musculosas y unas fauces que más parecían de tiburón que de cuadrúpedo, y ya había abandonado el claro.


  Un momento más tarde se escuchó un chillido, otro sonido similar a la tos de un gigante, el ruido de un gran cuerpo que caía. Y silencio.


  —… aprender mucho de la naturaleza. —Davo salió del trance de aceleración, pero se perdió las nuevas palabras del ecólogo—. Yo estoy aquí para ayudarles. Vivo en Wu-Ling hace más de cincuenta años, y conozco cada sendero y cada gruta de esta selva…


  Davo lo observó. Probablemente hubiera recibido tantos tratamientos rejuvenecedores como Dimala. Era alto y delgado, pero fuerte, con una viveza de movimientos que mostraba que las artes de combate no le resultaban del todo ajenas. Adiestramiento militar, probablemente.


  Miró a la clásica capucha con el impenetrable visor para tos ojos, y se preguntó qué vida se escondería debajo.


  ¿Exlegionario, ex Cruzado Biologista, ex Yateida? ¿O quizás en activo? Leya reclutaba a sus instructores en extraños lugares y extrañas formas.


  —Cada uno partirá en una dirección distinta, observando el terreno, tratando de escuchar la voz de la vida que susurra bajo la quietud de la selva. No importa si al principio les parece difícil —concluyó el hombre—. Escojan sus rumbos.


  Maquinalmente, Davo eligió una dirección. También aprendería esto. Lo mismo que todo lo que fuera útil para situarse lo más pronto posible en el sitio del matador… el vacío en el centro de la rueda, que controla cada uno de los puntos que lo rodean.


  Su paso era rápido y silencioso, expectante. Caminó por la floresta, concentrado en el equilibrio entre él mismo y la selva, observando, aprendiendo, pero sin precipitarse, sin perder la calma. La espera eterna a la que nada sorprende. El Vacío.


  El Zen le había mostrado el complemento de la inquietud de conocerlo todo. Ser. Ser y Comprender eran los dos sentidos de giro de la rueda. También la ecología era una rueda, el mismo instructor lo había dicho.


  Se preguntó cuándo Leya les mostraría el secreto de los rombos. El arma perfecta… Ése era el tercer elemento para el equilibrio, el único que faltaba. Actuar.


  Luego… ¿qué?


  * * * *


  Davo respiró desde el diafragma, y el mundo pareció detenerse ante sus ojos. Cada vez le resultaba más fácil entrar y salir del trance de aceleración. Su mano se movió rápidamente y se detuvo a unas pulgadas de la pequeña figura de cera. No ocurrió nada.


  Con un sentimiento de desencanto cuidadosamente controlado, regresó a la velocidad normal y examinó la estatuilla. Ni una grieta, ni una deformación. Continuaba exactamente como se la había regalado Dimala. Algo faltaba.


  Recordó a Leya haciendo pedazos una columna de basalto, sin que sus manos llegaran nunca más cerca que a un metro de la piedra. Era el mismo truco que había arrebatado el arma al sargento La Hiena, casi dos años atrás. Golpear sin tocar. Quería aprenderlo. Un arma más… un paso más en la senda.


  La matadora no había hablado, sólo les había mostrado el golpe, como si esperara que ellos mismos fueran capaces de imitarlo, sin más instrucciones. Estaba bien. Así debía ser.


  Davo examinó de nuevo la escena en su memoria. Leya se había acelerado. También él. Sin embargo, había de haber algo más.


  Siempre había algo más. Nada era tan simple como parecía…


  En un acceso de furia que a él mismo lo sorprendió, Davo golpeó la figurilla, haciéndola estallar en mil pedazos. Luego, se quedó inmóvil, aún con el brazo extendido.


  Se relajó con una sola inspiración. La furia es el enemigo de la mente, se dijo. Todas las emociones son enemigas de la mente.


  Una pregunta danzó en su cerebro. ¿Cuáles eran los amigos de la mente? Ninguno, se respondió. La mente está… ¿sola?


  Soledad… De improviso sintió como si se desdoblara. Había un Davo, tímido, casi adolescente, con el fuerte olor de los cultivos organopónicos impregnado en la piel y el cabello; un Davo para quien las palabras «riqueza», «gloria» y «poder», aún eran sinónimos de futuro.


  Y el otro, un Davo con el alma casi seca después de haber pasado por seis meses en la Legión y dos años en el polígono de Wu-Ling. Un Davo que ya tenía una idea precisa de su insignificancia en el océano del Ecumen. Un Davo que estaba aprendiendo a ser matador sin habérselo propuesto nunca como una meta definitiva en su vida. Un Davo que sabía que no había futuro, ni pasado.


  Los dos Davos se miraban. A cada uno, el otro le resultaba incomprensible, absurdo, equivocado. Davo el discípulo advertía la absoluta nulidad de Davo ben Yassiel, sus ideas ingenuas y erradas sobre la vida, la moral, la muerte. Davo ben Yassiel veía a un monstruo frío y asesino en Davo el discípulo.


  Sacudió la cabeza, y la ilusión de desdoblamiento desapareció. Comprendía perfectamente lo que significaba. El punto de no retomo.


  Si elegía seguir siendo Ben Yassiel, debería abandonar el entrenamiento, el polígono, el planeta… o la vida. Para no morir por dentro, como lo estaba Leya. Si quería dejar de ser discípulo para llegar a SER, aquellos rezagos de escrúpulos y de humanidad sobraban. Como las patas de la oruga le sobran a la mariposa.


  Por primera vez sintió miedo. Un terror inmenso se abatió sobre él, haciendo temblar sus rodillas. En medio de su pánico constató sorprendido que era la primera vez que tenía miedo desde que saliera de la Legión.


  No había temblado cuando Leya le hiciera comprender que sólo uno de ellos abandonaría Wu-Ling con vida. Ni cuando se diera cuenta de que los instructores usaban armas auténticas y mortales contra él, en las prácticas.


  Ni siquiera cuando Tadabum Onyabai enfrentara a la matadora (¿qué terrible destino habrían corrido los discípulos a manos del Eexa victorioso?).


  Ahora, todo ese miedo ausente parecía haberse volcado de golpe. Miedo a fallar, a que todo hubiera sido en vano. Miedo a no fallar, a encontrarse vestido de gris sobre el cadáver de Leya, sin saber qué hacer después, ¿qué hace un matador en la galaxia? ¿A quién respeta u obedece si todos le temen?


  Miedo a que Yila fuera la elegida, a que fuera Mendrio, o Goradan, o Hirkalanzur… miedo a cada uno por distintos motivos. Miedo a haber llegado hasta allí sólo para encontrarse con que era imposible ir más allá. Miedo a la crisis. Miedo en todas partes.


  Su cuerpo temblaba, cubierto de sudor. Inspiró y expiró.


  La mente no tiene amigos, la mente está sola. La mente sobrevive al vértigo situándose en el Vacío. Los mantras internos reverberaron en su cerebro, aplacándolo comía el aceite a las olas del mar enfurecido.


  El Vacío lo colmó nuevamente. Se relajó, y observo su puño contraído como si fuese ajeno. Pequeñas gotas de sangre resbalaban por entre sus dedos. El dolor llegó avisándole de las uñas hundidas en la palma de la mano. Una vez cumplida su función de alerta, dejó que el dolor pasara a través de su mente. Vacío. Calma. SER.


  Se acercó a la pared. Sin alterar su ritmo respiratorio, entró en aceleración, fluidamente. Su mano se alzó, ahuecándose… era el aire que desplazaba y no el golpe mismo lo que causaba el daño. Y aún faltaba algo…


  El alarido ultrasónico estalló en su garganta simultáneamente con el movimiento. La mano formando cuenco se detuvo a algunos centímetros del muro.


  Salió del trance, respirando acompasadamente para compensar el gasto metabólico. En el casi invulnerable muro, la combinación de aire desplazado y vibraciones de alta frecuencia habían dejado una telaraña de finas grietas extendiéndose en torno al punto de impacto.


  No se asombró, no sonrió. No había esperado nada, pero a la vez, no cabía otro efecto que el éxito.


  * * * *


  ─Podríamos relajamos —propuso Goradan, y se sentó ágilmente en el suelo. Ni Davo ni el dalai se movieron—. No estás relajado —constató Hirkalanzur—. No hace falta que nos engañemos. No confiamos.


  Davo permaneció en silencio. Aún las breves palabras del dalai eran superfluas. Era obvio. Goradan era… la palabra ilógico no describía exactamente su actitud al tratar de aparentar que aún existía camaradería entre ellos. Goradan no ERA.


  —Solo uno —pronunció el ruyano. Sus voces, ahora que controlaban cuidadosamente las pautas respiratorias, se habían tornado extrañamente parecidas entre sí… y a la de Leya—. Fuimos amigos una vez —añadió, sin mirar a Davo—. Fue otra vida —se escuchó decir Davo—. Quisiste venganza, una vez —le ripostó.


  —Lo he olvidado —confesó Goradan, mirando lejos—. He olvidado todos mis deseos… menos uno. Estoy muerto.


  —Aún no —corrigió el dalai— lo estaremos al cumplirlo.


  Davo apreció la escena. Estaban formando un triángulo, sin darle ninguno la espalda a otro, separados a casi treinta metros… la distancia mínima para reaccionar si uno de ellos se acelerase de pronto y tratara de atacar. No alzaban las voces para hablar. Sus finos oídos captaban perfectamente cada palabra.


  —Leya es la única de nosotros que está viva —volvió a replicar.


  —Leya es el Vacío —observó Goradan—. Cuando quedemos victoriosos, lo entenderemos… y viviremos de nuevo.


  Ni a Davo ni a Hirkalanzur les pasó inadvertido el plural. Era un dato… y a la vez una advertencia.


  ¿No hay vuelta atrás? —La voz del dalai, descontrolada, rompió la armonía—. ¿No podemos volver a ser lo que éramos? Yo nunca quise…


  Davo y Goradan lo miraron, atentos. Debilidad. Hirkalanzur se repuso al instante. Volvieron a quedar silenciosos, vigilantes, esperando.


  La bestia entró desde alguna parte. Un alud rojiblanco de garras y colmillos bajo un rechinar de placas óseas, Casi detuvo su carrera por una fracción de segundo; los miró, y eligió su víctima. Cargó contra el dalai.


  Era sorprendentemente veloz para su mole. Davo dudo si Hirkalanzur podría… no. Desterró la duda de su mente. El dalai era otro mundo, totalmente irreal. Sólo él mismo ERA. La ayuda no existía.


  Su oído captó el descenso del bólido zumbante, y sus ojos distinguieron ojos facetados, patas, alas y un aguijón. Esquivó casi antes de haberlo decidido, y el insecto venenoso trazó una elegante curva hacia Goradan.


  Hubo un instante de calma. La atención de Davo se tensó, y cayó hacia su interior. No estaba aún, pero ya…


  El vacío en su mente resonó como una alarma. Las grandes zarpas del ser que emergió bajo sus pies no lo tomaron por sorpresa. Saltó retrocediendo, buscando datos para evaluar la situación.


  Era enorme, cavador, con piel de apariencia coreácea. Las garras eran casi la mitad del tamaño de su cuerpo. Embestía de nuevo. No era especialmente rápido.


  Davo atacó. Las garras eran parte de la rueda que giraba a su alrededor. El ataque era la mejor defensa desde el Vacío.


  De un puntapié lanzó arena a los ojos del monstruo, y luego hundió los puños en las pequeñas cuencas, hasta el codo. Sintió el débil estallido de los globos oculares, y retrocedió antes de ser alcanzado por las zarpas. Su respiración no se había alterado. No había adrenalina en exceso en su torrente circulatorio.


  Tampoco la hubo durante el resto de la sesión, mientras nuevos monstruos genéticamente diseñados lo atacaban desde la tierra y el aire. Las lecciones del ecólogo fueron útiles para evaluarlos, todo el aprendizaje fue útil para vencerlos.


  No había odio ni rabia en ninguno de los gestos del discípulo. Sólo el Vacío.


  * * * *


  Los pasos se alejaron, pero hasta que su sensible oído no captó que había al menos cien metros de distancia y dos recodos entre el sirviente y él, Davo no volvió a moverse.


  A lo largo de los últimos meses, en sucesivas noches, había explorado casi todo el inmenso polígono. Alojamiento para decenas de servidores, las zonas de los otros cuatro discípulos, hangares para toda clase de equipos, varias naves de distintos diseños, numerosas salas vacías. El dédalo de niveles y pasillos había dejado de serle desconocido. Sólo le faltaba por explorar esta sección, y lo había ido postergando. No era necesario ser muy imaginativo para saber lo que iba a encontrarse…


  Leya nunca les había prohibido explícitamente aventurarse por el edificio. Davo recordó con desaprobación todos los meses pasados entre su habitación y las salas de práctica. Convencionalismos. Debía haberse liberado antes de todos ellos. Ahora, lo pasado ya no existía.


  Se preguntó si la matadora conocería de sus vagabundeos nocturnos. Ambas posibilidades eran igualmente terribles, y ninguna ventaja obtendría de conocer cuál era la verdadera. Incluso la verdad era algo relativo. Desechó la interrogante.


  El plano interno del titánico edificio no tenía orden ni concierto, desafiaba toda regularidad. No había forma lógica de orientarse en su interior. Sin embargo, avanzaba sin titubeos. Su mente ya había trascendido la lógica. El Zen también daba sus frutos.


  Sentía que estaba a punto de algo… quizás la transformación definitiva. La misma desazón que podría sentir el lagarto olfa antes de abandonar el nido. Pero aún no estaba listo… lo sabía. Había desarrollado habilidadades que le habrían permitido vivir cómodamente toda la vida explotándolas afuera. Pero la vida afuera no tenía significado. Para él, nunca le había tenido. Sólo había una cosa que significara algo… todas sus acciones se orientaban a lograrla.


  No había reglas, no había límites. El Propósito, el Vacío, lo eran todo.


  El tiempo era una ilusión. Avanzó, flotando en la oscuridad del Vacío, hasta que un leve ruido le llegó, desde muy lejos. Se detuvo, y proyectó su atención hacia el estímulo, como un impalpable tentáculo. Voces. El tentáculo se hizo una cuerda en la que se trenzaron el control de los latidos cardíacos y la respiración. Reconocía las voces. No hubo asombro, sólo interés. Datos nuevos. Toda información era valiosa.


  Tardó casi una eternidad en acercarse hasta que los tonos se desdoblaron en palabras reconocibles. No había hecho el menor ruido. Volvió a tensarse, atento hasta lo inverosímil:


  —… volverme enemigo de todo sentimiento, ¿es eso?


  —¿Necesitas llevarlo al extremo? No es nuevo. Ya sabías que habría un momento en que las emociones iban a interferir.


  —¿Interfieren las emociones que tenías conmigo?


  —¿Qué emociones? Pura química corporal.


  —¿No puedes controlar tus hormonas? Pensé que estabas más allá de esas imperfecciones…


  —Puedo estarlo. Lo sabes. Y no me interrogues.


  —¿O qué?


  Una tenue corriente de aire sopló a través del corredor en tinieblas. Suficiente para Davo; había captado el olor. Sexo. Leya y Mendrio. Fue tan inesperado que estuvo a punto de perder su control interno. El Vacío se enturbió, alterada su superficie por preguntas inevitables:


  ¿Era Mendrio el elegido? Ya lo había sospechado antes, cuando la muerte de Zortual Laix. Pero, las emociones, una debilidad tal… ¿Era Leya menos de lo que todos automáticamente la habían supuesto? El Vacío, sólo una cáscara bajo la que latía un ser humano común y corriente con gustos y aficiones, que amaba y odiaba. Y todo una gran broma, como la capacidad de dirección real del Ecumen… O, acaso…


  Retrocedió, regresando a la calma. Vacío, nada. Mendrio no era un rival. No ERA. Y Leya era Leya, otro universo. Tampoco ella existía. El mundo ERA Davo. Si la matadora estaba o no en el Vacío… también era irrelevante. Si Mendrio era favorecido por ella, tampoco importaba. Davo ERA. No los necesitaba.


  Si ella traicionaba sus propios preceptos, esos preceptos ERAN dentro de él. La conciencia lo colmó de una seguridad nunca antes sentida. La senda era definitivamente suya. No era más la senda, sino SU senda. El recuerdo de aquel instante, cuando había pensado huir, se le antojaba falso, absurdo. Él ERA ahora, no había pasado ni futuro.


  De vuelta a sus habitaciones, se detuvo un instante frente a la entrada del cuarto de Dimala. ¿Podría…? Tal vez Leya conocía de su presencia, y la escena con Mendrio era sólo un reto, para probar su autocontrol, el sexo era emoción, las emociones eran enemigas de la mente… la mente estaba sola, y lo era todo…


  La duda duró un instante. Luego, la decisión, brotando desde el Vacío, la devoró. Él podía resistirlo. Lo que no destruía, sólo podía fortalecer. Podía limpiar los molestos residuos de emoción… Recordó su dolor por Dimala, por el final. Era como un padecimiento ajeno, pero estaba ahí.


  No lo estaría más. Entró, cuidándose de hacer ruido. En la oscuridad, sintió el cambio en la respiración de ella al despertar. La mente era especialmente vulnerable en el instante de transición del sueño a la vigilia…


  —Dimala… —pronunció, y la sintió relajarse. El poder de su voz ya estaba de nuevo en ella.


  Durante toda la noche la mantuvo en trance, trabajando con sus emociones. Él estuvo todo el tiempo en el Vacío. Por la mañana, al despertar, Dimala, en pleno dominio de sus sentidos, lo abrazó, lo besó, lloró sobre su pecho, le confesó cuánto lo había echado de menos y los pocos deseos que tenía de dejarlo, y se alegró sinceramente de que hubiera regresado junto a ella.


  Davo sonrió, asintiendo, pero su mente seguía en el Vacío. Ni siquiera el éxito de su manipulación hipnótica en los sentimientos de la mujer lo había sacado de la calma. Estaba seguro de que nada podría sacarlo ahora. Más que nunca, ERA.


  * * * *


  Con el chasquido y la distorsión visual características, el blindado se materializó en el aire con la torreta apuntando a uno de los cíbers y las orugas a pocos centímetros del otro. Fue tan inesperado que ni los servomecanismos pudieron reaccionar.


  Las esteras, con toda la potencia del reactor aplicada de golpe, movieron tan rápido el vehículo que dio un salto hacia adelante. El cíber estalló ante el impacto, vencida la resistencia de su coraza por la inercia de decenas de toneladas.


  El otro artefacto robótico alcanzó a disparar una andanada de misiles térmicos. Los proyectiles se dirigieron hacia su compañero recién aniquilado, de cuyos restos aún brotaban llamas. Y en el momento en que corregía sus mecanismos de puntería para la segunda y mortífera andanada, el cañón proyector de partículas del gran blindado disparó su haz, destrozándolo.


  Aún así, varios cohetes fueron disparados, pero giraron locamente sin encontrar su blanco, hasta que regresaron para estallar en los restos de ambos cíbers destruidos.


  Desde una colina a cien metros de allí, adonde acababa de teleportarse, Davo disfrutó el final del espectáculo. En el campo de batalla humeaban ocho vehículos de combate cíber de última generación. Los había destruido, él solo, en aquel blindado teleportador de su invención, en menos de media hora.


  Controló los indicadores del reactor del vehículo. Un minuto más y la temperatura de la planta de potencia atómica hubiera señalado sobrecarga. El tremendo consumo energético del teletransporte seguía siendo el punto débil de aquel vehículo. Sin embargo, comparándolo con el diseño dalai original, era casi perfecto.


  Había encontrado referencias a aquellos blindados con capacidad de teletransporte revisando la casi infinita base de datos del Ecumen. En Wu-Ling existía un acceso de alta prioridad con la red a tiempo completo… El costo debía de ser astronómico, pero Leya hubiera podido pagarlo aunque fuese diez veces más caro. Valía la pena.


  En la cuarta guerra de expansión dalai, los zorrunos humanoides habían ganado gran ventaja táctica en las primeras jornadas usando vehículos de combate teleportadores. Parecían el arma perfecta para incursiones por sorpresa: se materializaban en medio de bases militares o grupos de tropas enemigas, y si sufrían grandes pérdidas o se les precisaba en otro sitio, se retiraban de la misma instantánea manera.


  Pero pronto fueron obvios sus puntos débiles. Aprovecharlos permitió a las tropas del Ecumen detener a los dalais y arrebatarles casi todos los sistemas que habían conquistado en cuestión de semanas.


  La teleportación, como función espacial, depende de la ley del cuadrado de la distancia. A medida que aumenta el recorrido del teletransporte, su costo energético y su inexactitud aumentan al cuadrado.


  Para garantizar a sus vehículos de asalto un rango de movimiento de cinco kilómetros, los dalai tuvieron que «reforzar» y «afinar» con complejísima tecnología cibernética los sistemas de teletransporte, para reducir inexactitudes molestas y sobre todo prevenir la explosión que resultaría si uno de los blindados se materializaba en un sitio ocupado por algo más denso que el aire.


  Toneladas y toneladas de biochips que sólo aumentaban su peso en el combate.


  Para suministrar las colosales cantidades de energía que requerían largas teleportaciones, los blindados llevaban plantas de potencia titánicas. Más toneladas.


  Para proteger aquellas moles se requerían gruesas corazas y pesados generadores de campo deflector. Peso. El resultado: mastodontes acorazados rellenos de tecnología, lentísimos si no se teleportaban y casi sin espacio utilizable para armamento. Después de curarse del shock psicológico inicial de verlos aparecer de pronto y desaparecer al final del combate, los legionarios del Ecumen los enfrentaron con éxito devastador.


  Pero aquel blindado teleportador Mark I era, si acaso, el tatarabuelo lisiado del MarkII que Davo acababa de poner a prueba. La tecnología de los campos deflectores y las plantas de potencia habían mejorado, cierto. Sin embargo, no era principalmente en tales detalles donde el nuevo prototipo superaba al diseño dalai, sino en el propio concepto táctico.


  Vehículos de asalto lentísimos, pesados, superblindados y con poco armamento eran un contrasentido en sí mismos. Davo lo había percibido casi al instante, y después de preguntarse cómo los ingenieros dalai no captaron tan evidente fallo en su proyecto, decidió subsanarlo a manera de experimento.


  El Mark II no era capaz de largos teletransportes a varios kilómetros. Su radio de acción era de sólo doscientos metros. Pero, como tales traslados a distancias relativamente cortas consumían energías mínimas en comparación con las que requería el MarkI para sus apariciones y desapariciones sorpresivas; su descendiente directo tenía una ventaja: podía teleportarse hasta ocho veces por minuto.


  Aquel mínimo detalle cambiaba toda la táctica empleo del vehículo. Las teleportaciones cortas y sorpresivas, cada pocos segundos, constituían en sí mismas un arma. Los ordenadores de cálculo de trayectorias de los cíbers eran superados por las desconcertantes apariciones y desapariciones del vehículo. No era indispensable una coraza demasiado potente; si acaso, capaz de resistir algún que otro impacto afortunado durante los seis o siete segundos entre una teleportación y otra.


  Más aún: la torreta y el cuerpo principal del MarkII tenían sistemas independientes, aunque con alto grado de sincronía. El vehículo podía desaparecer en un sitio con la torreta apuntando hacia adelante y materializarse con el arma girada 180 grados hacia atrás, lo cual agilizaba enormemente la puntería.


  Tratándose de un prototipo, Davo sólo había instalado un arma única: el cañón proyector de partículas. Controlar varias habría sido una tarea enloquecedora para un conductor más que ocupado en sacar el máximo de rendimiento a cada teleportación. Pero aquel único medio ofensivo resultaba más que eficiente en la manera en que lo había usado: al materializarse, el MarkII hacía uno o dos disparos, que casi indefectiblemente daban en el blanco, y luego desaparecía, antes de que el enemigo hubiese podido fijar su trayectoria.


  Sin planta de energía de peso prohibitivo ni coraza de gran potencia, Davo había empleado el espacio en motores poderosos para el movimiento convencional, y El MarkII era hasta más rápido que cualquier blindado común desplazándose sobre sus orugas. Un sistema hidráulico de conversión de energía cinética en potencial se encargaba de que la inercia del vehículo no se perdiese como calor al frenar, sino que se acumulara en forma de presión de líquido para luego liberarse cuando se aceleraba.


  Aquella velocidad era, de hecho, un potente armamento secundario, como acababa de comprobar Davo. Acelerando al máximo antes del teletransporte en un sitio despejado, cuando el MarkII se materializaba a escasos metros de su objetivo, era un puño de acero de docenas de toneladas lo que golpeaba por sorpresa, saliendo de la nada.


  Si bien no era el arma definitiva, el MarkII podía revolucionar todo el concepto de la guerra con tropas blindadas. Su principal defecto, la escasa media hora que podía operar antes de que el reactor sobrepasara la temperatura crítica, no resultaba tan terrible si se comparaba con el tiempo que, estadísticamente, duraba un vehículo de combate moderno en plena batalla: tres cuartos de hora. Si en quince minutos el MarkII podía causar tres veces más daño, su producción resultaba más que justificada.


  Davo se soltó de los cierres del asiento ergonómico y trepó hasta quedar de pie sobre lo alto de la torreta. Con total conciencia de lo que hacía, acarició la redecilla metálica del acceso de datos que envolvía sus hemisferios cerebrales. Gracias a su navegación en el universo de la red había resultado posible el MarkII.


  El original uso del teletransporte como arma de combate, que habían estrenado los dalais, sólo necesitaba perfeccionarse para cambiar todo el concepto táctico de la guerra terrestre. Sin embargo, batiéndose desde el principio con paradigmas archiprobados y llevados a su máxima eficiencia por generaciones de militares, había parecido ineficaz, loco, exótico… y se le había relegado al olvido sin mayores averiguaciones.


  ¿Cuántos descubrimientos similares, innovadores, quizás menos eficientes al principio que otras tecnologías ya bien establecidas, dormían en la base de datos ecuménica? ¿Cuántos saltos gigantescos en la ciencia y la tecnología esperaban a los audaces que fueran tan pacientes de rastrearlos entre galabites de datos?


  Era inevitable recordar las palabras de Zortual Laix. El Ecumen se perpetuaba en su inercia, asimilando con la máxima lentitud posible todo cambio, ya fuese social o tecnológico. No importaba que el experimento «exótico» o «descabellado» llevara dentro de sí el germen de una nueva energía, una nueva posibilidad para el hombre o lo que fuese. Si desde el mismo momento de ser enunciadas no se mostraban ventajosamente competitivas, se hundían en el pantano de «datos curiosos» dentro del que ningún investigador en su sano juicio se aventuraba.


  No importaba que el león fuese mil veces más poderoso que el chacal. Si desde el primer día el cachorro del gran felino no era rival para el cánido devorador de cadáveres, nunca llegaría a adulto. Tal parecía ser la ley que seguía la tecnología en el Ecumen.


  Pensativo, Davo regresó a su asiento, y dirigió el curioso vehículo de combate de regreso a los hangares del polígono. ¿Tal vez eran los matadores, además de los controladores de la estabilidad política y social del Ecumen, los reservorios de su pensamiento científico más audaz y desprejuiciado?


  Los rombos de Leya, cuya obediencia parecía casi mágica ¿no serían más que la muestra de una tecnología superior? Una tecnología que el resto de los seres pensantes de la galaxia habían tenido ante sus ojos por casi dos siglos, sin descubrir su efectividad.


  Por supuesto, era mucha la distancia que iba desde el ámbar que frotado con un paño despedía chispas, hasta el desarrollo de siglos después, el arma neuroeléctrica aturdidora. Tanta, que seguramente el anónimo griego que descubrió el curioso efecto miles de años antes nunca reconocería sus sofisticadas aplicaciones.


  La idea de que Leya no les mostraría nunca el secreto de los rombos llevaba días girando en el cerebro del discípulo. Tendría que descubrirlo por su cuenta. Sólo que si antes parecía una tarea imposible, ahora ya tenía algunos indicios de dónde buscar.


  No era necesario inventar nada. Sólo aprovechar al máximo las ideas de otros, utilizando la base de datos galáctica con eficiencia… precisamente lo que su enorme tamaño hacía más difícil. Rastreándola, Davo se había encontrado centenares de casos en los que un mismo principio científico había sido «descubierto» hasta tres y cuatro veces en distintos planetas, con décadas de diferencia, por investigadores que no tenían noticia unos del trabajo de los otros. Y olvidado luego de la misma inconexa manera.


  Era ahí, en los experimentos fallidos, pero prometedores, en las ideas locas pero innovadoras, en los rumores y comentarios, donde tendría que buscar. Y deprisa.


  No le cabía ninguna duda de que si él había sido capaz de llegar a tales conclusiones, los otros discípulos también.


  * * * *


  Respiró profundamente por la boca y el generador antigrav aumentó su rendimiento. Con una leve torsión de sus hombros, la nave se deslizó semi ladeada y emergió de las últimas capas de la atmósfera de Wu-Ling.


  Davo inhaló por la nariz, abandonando la respiración oral, y el motor iónico se conectó al apagarse el antigrav, Los campos magnéticos se tendieron, invisibles, sin dejar escapar ni un átomo de hidrógeno delante del morro de la nave, y el reactor de fisión los absorbió y convirtió en potente chorro de plasma que la impulsó aceleradamente hacia el cinturón de asteroides que se interponía entre el planeta y Alfa de la Cruz del Tigre.


  Podía sentirse satisfecho. Aquella nave era tan de su creación como el blindado MarkII. Nada era convencional en ella. Ni su propulsión, ni sus sensores, ni sus mandos. Todo era desarrollo lógico de principios apenas esbozados por algunos sabios audaces en los últimos dos siglos.


  La teoría del motor iónico era conocida desde el sigloXX. Antes del descubrimiento del hiperespacio, la única posibilidad factible de viaje interestelar eran las inmensas naves generacionales con motores iónicos gigantescos, usando como combustible el hidrógeno interestelar que capturaban con sus embudos magnéticos. Los reactores de fusión de aquellos tiempos eran tan grandes y despedían tanta radiactividad, que para que tales naves resultaran seguras el alojamiento de la tripulación debía estar a kilómetros de la zona de impulsión. Las primeras colonizaciones de sistemas estelares cercanos se hicieron en naves así, que tardaban a veces cien años en recorrer cuatro años-luz.


  Luego la tecnología del salto hiperespacial había surgido y se había perfeccionado tan rápido, que los motores iónicos fueron olvidados; sólo eran eficientes para grandes distancias o cerca de soles que lanzaran al espacio megatoneladas del hidrógeno que utilizaban como combustible. Para los pequeños desplazamientos dentro de los sistemas planetarios, los motores cohete convencionales resultaban más eficientes y baratos como complemento de los sistemas de salto. Y si existía la posibilidad de cubrir con un minuto en el hiper espacio trescientos años-luz, nadie estaba dispuesto a invertir siglos en el mismo trayecto.


  Davo comprobaba ahora que sus cálculos sobre eficiencia del motor iónico dentro de sistemas estelares eran correctos. Con reactores de fisión, mucho más ligeros y eficientes y menos contaminantes que sus primos de fusión, una nave de combate con impulsión iónica apenas necesitaba emplear un 5% de su peso en sistemas de propulsión… siempre que no usara el salto hiper espacial.


  El resto del espacio útil podía emplearse en armamento, escudos, munición y otros. Con la mitad del peso de los modelos de combate que había visto actuar en sus días en la Legión, la nave de Davo llevaba casi el triple del armamento y un escudo dos veces más potente, además de ser capaz de aceleraciones que casi cuadruplicaban las de aquellas. Todo por no obviar un principio antiguo que un descubrimiento más reciente permitía llevar al máximo de eficiencia.


  Los controles también eran singulares. No había ni un solo volante, ni un solo botón, ni una sola palanca en la reducida cabina. Ni tampoco pantallas panorámicas o visores que mostraran el cosmos exterior. Davo era la nave y la nave era Davo.


  Sus giros de hombros controlaban la dirección a través de los escapes secundarios. Su respiración, el régimen de trabajo del motor y por tanto la velocidad. Fruncir la nariz abría los alojamientos de misiles, y soplar los lanzaba. Contraer los dedos de la mano izquierda activaba las armas de pulso, y los de la derecha el cañón proyector de partículas. El movimiento de sus globos oculares apuntaba automáticamente los sistemas de armamento.


  Gracias a la fina redecilla del neurotrodo de datos, Davo «veía» el espacio a su alrededor. Pero no en el estrecho espectro visual humano, que tan poca información aportaba. Su imagen combinaba los rayos infrarrojos y ultravioletas. Su olfato era el radar. En su piel sentía los impulsos que captaba el gammatelescopio. Su oído detectaba ondas de radio.


  Navegó por entre los asteroides. El trance de aceleración hacía inverosímilmente rápidas sus reacciones. Alfa de la Cruz del Tigre era un hemisferio delante, pulsando en colores que indicaban las temperaturas diferenciales de su núcleo y su corona. Los asteroides eran manchas opacas que sólo cobraban relieve al olerlas atentamente. Detrás y a la derecha, Beta de la Cruz del Tigre resplandecía inestable, preparándose para un período de gran actividad.


  Podía detectar las zonas del espacio con mayores concentraciones de átomos de hidrógeno, donde la nave podía ser más veloz y realizar maniobras más bruscas sin perder aceleración. Podía detectar, en aquel mismo instante, otras dos naves muy similares a la suya abandonando Wu-Ling. Y entrever, fugazmente por detrás de la pantalla móvil que eran los asteroides, tres naves más.


  El cinturón de planetoides era el polígono ideal para practicar maniobras cósmicas. Las descargas de energía de las tres naves, impactando sobre blancos cíber previamente lanzados o sobre los mismos asteroides, eran claramente perceptibles para Davo.


  No sólo en su forma eran similares las seis naves, sino en sus armamentos. Davo recordó: a medida que se avanza en la senda, las opciones son cada vez menores. Había un tipo de motor que resultaba obviamente ideal para un aparato de combate espacial. Todos habían llegado a esa conclusión. No se extrañaría de saber que los demás discípulos también habían construido vehículos blindados teleportadores como su MarkII.


  ¿Llegaría el instante en que no hubiera alternativas? En que sólo un camino, EL CAMINO se mostrara factible ante sus ojos… quizás no otra cosa era ser un matador. Hacer lo único posible, sin titubeos…


  Abstrayéndose de sus reflexiones, Davo probó su armamento. Los haces de microondas pusieron al rojo vivo y luego hicieron estallar grandes fragmentos de los asteroides. Los misiles de guía constante serpentearon entre grandes y pequeños planetoides localizando su blanco sin equivocarse. El cañón proyector de partículas partió grandes rocas con su haz.


  Luego, liberó los blancos cíber, y los siguió en sus maniobras evasivas por entre los asteroides. Las ordenadoras de vuelo de los pequeños artefactos eran superiores en velocidad a su cerebro, incluso en trance de aceleración, pero los sensores de su nave eran más perfectos. Detectaba los pequeños cambios en la gravedad que provocaban las masas de los asteroides en movimiento como alteraciones en su equilibrio. Su motor era más potente, y por tanto capaz de manejar mejor la inercia en las inexorables trayectorias.


  Pronto alcanzó al primer blanco, y aunque la navecilla robótica lo detectó a su vez, su propio disparo fue más certero, y el misil térmico hizo estallar al cíber. En menos de cinco minutos había destruido sus cinco blancos sin recibir un rasguño.


  Tampoco había perdido de vista ni por un instante los movimientos de las otras cinco naves. Por tres veces se había cruzado con blancos cíber ligeramente distintos a los suyos propios. Todas se había abstenido de disparar. Los ordenadores de batalla de las navecillas robot tampoco habían abierto fuego contra él. Era evidente que todos los discípulos y hasta la misma Leya habían tomado su misma precaución para prevenir accidentes, fijando de antemano las reacciones de sus blancos sólo a las características de su propia nave. Un combate espacial entre los cinco discípulos y la matadora podía ser… inadecuado.


  ¿O tal vez no? Davo detalló las posiciones de las otras cinco naves. En los minutos anteriores, por su comportamiento, había llegado a identificar quién piloteaba cada una.


  Goradan y Yila tenían que ser aquellos que zigzagueaban entre los asteroides en maniobras conjuntas… Estaban desarrollando una interesante y exactísima táctica en parejas. ¿Dos matadores? Debía tener muy en consideración la posibilidad. No era nada convencional. Podía ser eficaz…


  Mendrio era la nave que probaba al máximo su velocidad posándose y despegando de pequeños planetoides que giraban en complejas trayectorias. Estaba combinando el uso del antigrav y el motor iónico. Siempre con tan alto concepto del equilibrio… no había que descartarlo como rival hasta el último momento. Era más seguro.


  Leya debía de ser aquella otra que se alejaba del plano de la eclíptica. Apenas había disparado, por lo visto buscaba la postura más ventajosa para supervisar las maniobras de sus discípulos desde un sitio con visión de conjunto.


  Y la nave que se había quedado atrás, cubriendo el acceso al planeta, tenía que ser la de Hirkalanzur. El dalai siempre tan prudente…


  Casi antes de advertir su error ya estaba acelerando a toda potencia mientras maldecía su descuido. Su cerebro calculaba febrilmente velocidades y trayectorias. Leya no era la nave que se alejaba de las demás.


  La experta matadora nunca se habría puesto en posición tan vulnerable, donde podía ser blanco fácil de los disparos de las otras cinco naves mientras a ella le resultaría más difícil acertarles. Además, a medida que un motor iónico se alejaba de la eclíptica, su eficiencia disminuía junto con la concentración de átomos de hidrógeno.


  Leya estaba detrás, casi en la atmósfera de Wu-Ling, en la que podría zambullirse al menor ataque desde el espacio, cerrando el camino del regreso al polígono a sus pupilos… por si acaso.


  La nave que huía era la de Hirkalanzur.


  Davo no necesitaba conocer el por qué. El dalai quería abandonar el nido antes de ser adulto. No quería ser un matador. Entonces, era nada de nuevo, y nada debía ser, definitivamente.


  Además de él mismo, Goradan y Yila eran los más cercanos. Estaban fuera del rango de alcance efectivo de las armas de pulso y el cañón de partículas. Dispararon una andanada conjunta de misiles guiados. Alcanzarían la nave del dalai en treinta y dos segundos. Él estaba algo más cerca, sus proyectiles podían llegar antes. Treinta y un segundos y unas décimas. Frunció la nariz…


  No disparó. Había trampa. Tenía que haberla. Hirkalanzur no se daría a la fuga así como así, sin ninguna posibilidad de éxito. Analizó la situación.


  Lo obvio era que si abandonaba la protección de los asteroides sería un blanco fácil por largos minutos antes de alejarse lo suficiente como para… Davo sonrió. Ese era el punto.


  Para saltar. No en balde la nave del dalai apenas había disparado y se había movido menos que las demás. Su motor iónico debía de ser poco potente y su armamento muy limitado. Quizás tampoco llevara escudos. Había renunciado a todo con tal de instalar un sistema de salto hiperespacial.


  Era la única posibilidad de escape. Un sistema de salto elemental, sin controles de rumbo ni estabilizadores de campos gravitatorios. Hirkalanzur no pretendía llegar a ninguna parte en concreto, sólo huir. Ni siquiera esperaría a estar a la distancia segura de la influencia gravitacional de Alfa de la Cruz del Tigre para que el salto fuera exacto. Sólo trataba de alcanzar una distancia mucho menor, para que simplemente fuese POSIBLE.


  Con los nuevos datos, recalculó trayectorias. La distancia mínima para salto en una estrella de la magnitud de Alfa de la Cruz del Tigre sería alcanzada por Hirkalanzur en… 29 segundos.


  Lo había previsto todo cuidadosamente, el astuto dalai. Escaparía por el margen mínimo, quizás para divulgar los secretos del adiestramiento a todos los de su raza. A menos que…


  Davo sonrió. No podía haber previsto esto. Su acción iba a ser totalmente anticonvencional. Tendría una oportunidad.


  Girando los ojos hacia adentro, enfrentó sus armas de pulso. Contrajo todos los dedos de la mano izquierda. Con el disparo, cada haz de microondas cortó, derritiéndolo en fracciones de segundo, el apoyo de la otra arma. Aligerada del peso de los grandes generadores de microondas que quedaron girando en el espacio, detrás, la nave aceleró más.


  Davo frunció la nariz y luego sopló, pero obstruyendo sus fosas nasales contra el apoyo frontal de la cabina.


  En sus nichos, los misiles conectaron sus motores sin ser liberados de sus abrazaderas. Más impulso extra. Durante los tres segundos de provisión de combustible de cada cohete, los chorros reactivos impulsaron a la nave. Al agotarse, nuevos misiles fueron utilizados de la misma forma.


  Los dos últimos proyectiles, de guiada constante, sí fueron liberados, pero sólo para girar y embestir a la nave. Cerrando los ojos, Davo desconectó el campo deflector. Los dos misiles, guiados por su propia percepción interna, impactaron exactamente en los contactos de los dos generadores del escudo, arrancándolos sin mayores daños a la nave. La aceleración era máxima.


  Su trayectoria actual lo llevaría a distancia de tiro con el cañón de partículas cuatro décimas de segundo antes de que el dalai alcanzara la cota mínima que hacía posible el salto hiperespacial. Tiempo suficiente para dos disparos. Con uno bastaría.


  La mecánica celeste era inexorable. Mientras los segundos del acercamiento a pleno motor transcurrían, Davo se imaginó la sorpresa y luego la desesperación del dalai al darse cuenta de que estaba condenado.


  En efecto, de la nave fugitiva se desprendieron dos misiles que se dirigieron hacia Davo. Pudo destruirlos fácilmente con el arma de partículas cuando se pusieron a tiro. No hubo más cohetes. O Hirkalanzur había comprendido la inutilidad del gesto, o confiaba en que en el último momento Davo no abriese fuego contra él. O, más probablemente, había agotado sus municiones. Un sistema de salto hiperespacial ocupaba mucho peso y espacio. No dejaba posibilidades de instalar mucho más.


  Un segundo antes de estar a distancia de tiro, el dalai se desprendió de una parte de su nave. Los detectores de Davo la identificaron al punto: el motor iónico. ¿Un signo de rendición? ¿Abandonaba, poniéndose a su merced, esperando piedad? Los dedos de su mano derecha estaban listos para contraerse.


  La velocidad de Hirkalanzur, puramente inercial sin su motor, dejó de aumentar. Estaría ahora tres segundos enteros expuesto al fuego del cañón proyector de partículas Incluso habría tiempo para que la andanada de Yila y Goradan lo alcanzara. Girando sin control en la trayectoria entre las dos naves, el motor iónico tenía toda la futilidad de una bandera blanca en un combate a muerte. Ni siquiera sería un obstáculo eficiente; era demasiado pequeño para que la nave de Davo chocara con él, y aún si lo hacía…


  Comprendió la trampa dentro de la trampa casi demasiado tarde. ¡Qué tonto había sido! Se había dejado llevar por el ardor de la caza, por la autosatisfacción de su propia solución persecutoria no convencional… y el dalai siempre había estado un paso por delante. Por muy poco no se había puesto él mismo la soga al cuello.


  Sabiendo que su velocidad era excesiva para girar en redondo, que hubiera sido lo más seguro, Davo forzó el régimen del motor para describir una hipérbola lo más cerrada posible. Sólo pudo coordinar un único disparo.


  El haz de partículas cargadas alcanzó la nave que huía y una de sus alas se desprendió. En la fracción de segundo siguiente, el motor de fisión, que flotaba aparentemente inofensivo en el espacio, estalló al alcanzar la temperatura crítica.


  La nube de material fisionable y fragmentos de blindaje antirradiactivo se expandió en perezoso silencio, formando una barrera infranqueable para una nave sin campo deflector. La onda de choque llegó a Davo un instante después, zarandeándolo locamente con los miles de pequeños trozos que impactaron su casco. Sólo la solidez intrínseca del cristalacero lo salvó de morir por descompresión.


  Detrás, otras explosiones menores eran los signos del excelente cálculo de las acciones de sus perseguidores que había hecho el dalai. Los misiles de Yila y Goradan, de seguimiento térmico, encontraban un blanco mucho más obvio en los restos incandescentes del reactor de fisión que en la nave que huía en trayectoria inercial pura, sin apenas emitir calor.


  La conocida torsión dimensional del salto hiperespacial terminó de convencer a Davo de que todo había sido inútil: su disparo no había interesado ningún sistema esencial de Hirkalanzur.


  El dalai había apostado fuerte. Había un número casi infinito de probabilidades de que su nave regresara al espacio normal en las cercanías de un sol sin mundos habitados, entre la Vía Láctea y cualquiera de las dos Nubes de Magallanes, o en el no menos profundo vacío entre estrellas. Comparativamente, la posibilidad de aparecer en las inmediaciones de cualquier tipo de vida inteligente era ínfima.


  Pero más difícil había parecido escapar de los tres discípulos que lo seguían, y lo había logrado. Davo no se sorprendería de saber que además del sistema de salto hiperespacial, Hirkalanzur llevaba medios para entrar en suspensión animada y esperar dos o tres siglos a que alguien detectara su señal de socorro. En el peor de los casos, podía saltar de nuevo… si no caía demasiado cerca de un sol del que no podría alejarse a una distancia prudente sin motores convencionales.


  En todo caso, ya no era asunto suyo. Había problemas más urgentes… e inmediatos. Davo chequeó los sistemas de a bordo. Por suerte, no había sufrido grandes daños. La dosis de radiación recibida tampoco era importante. Lo crítico de la situación estaba en su aspecto puramente táctico.


  Estaba ahora alejado del plano de la eclíptica, sin más de la mitad de sus sistemas ofensivos, y sin escudo. Era un blanco fácil para cualquiera de los discípulos que decidiera hacer fuego contra él. Evaluó la situación.


  Yila y Goradan estaban lejos. Podría reingresar a la atmósfera de Wu-Ling antes de que una andanada de misiles disparada por la pareja estuviese ni siquiera cerca de su nave. Y todo el tiempo había estado fuera del alcance máximo de sus armas de pulso y de partículas.


  En cambio, Leya y Mendrio… se estremeció. Leya no había abandonado su posición, dominando el punto de reentrada al planeta todo el tiempo. Tal vez había descubierto antes que ninguno la inutilidad de todo intento de interceptar a Hirkalanzur, o… ¿o acaso, al observar la desesperada maniobra de Davo, había decidido esperar su oportunidad de matar dos pájaros de un tiro?


  Sin escudo, sin armas de largo alcance, Davo se sabía una presa fácil. Por si fuera poco, Mendrio también había abandonado el cinturón de asteroides, y ahora su nave orbitaba al otro lado de la trayectoria más corta para regresar a Wu-Ling. Tendría que pasar entre dos fuegos.


  Los segundos siguientes fueron los peores de la vida de Davo. Era perfectamente consciente de que la velocidad no lo salvaría si la matadora y el filósofo decidían usar su ventaja. Como mismo era consciente de que él, en su lugar, no la desaprovecharía por nada del mundo. Casi se sintió fuera de la senda, casi sintió el cuello de la larva de lagarto olfa que era crujiendo entre las mandíbulas de las otras dos larvas.


  Luego, el Vacío regresó a él, devolviéndole el equilibrio y el Propósito al barrer el miedo. Había una solución. Localizó un asteroide con la forma adecuada y maniobró su nave frenando hasta posarse en la irregular y rocosa superficie. Invirtió el sentido del generador antigrav adhiriéndose como una ventosa al planetoide, y entonces volvió a acelerar.


  La eficiencia del motor iónico quedaba disminuida por la mole rocosa que se interponía en su embudo magnético reduciendo la cantidad de hidrógeno que ingresaba al reactor casi en un tercio, pero aún así, en diez segundos la velocidad del dueto nave-asteroide era considerable. Davo lo dirigió hacia Wu-Ling.


  Cuando se acercaba a la terrible galería de tiro, manipuló los chorros de escape secundarios imprimiéndole al asteroide un giro sobre sí mismo. Era mareador, era incómodo.


  Era la única manera de evitar ser el blanco perfecto. La mole del planetoide lo recubría por tres lados, y su único sector vulnerable no lo era tanto si giraba a velocidad inconstante.


  Pasó entre Leya y Mendrio sin que le fueran disparados más que cuatro misiles, dos por cada nave. Los proyectiles estallaron a kilómetros de distancia de Davo: más un saludo y un reconocimiento a su habilidad improvisando que un verdadero ataque, pero de todas formas no abandonó su asteroide protector casi hasta la atmósfera planetaria.


  Mientras la mole rocosa, sin medios de frenaje, ardía hasta desintegrarse como un vistoso meteoro, Davo se prometía a sí mismo nunca olvidar nuevamente el consejo de Leya: cada golpe como si fuera el último, y a la vez el primero.


  Había arriesgado demasiado por destruir a Hirkalanzur, y no sólo había fracasado, sino que había estado a punto de ser él mismo destruido. No volvería a suceder. Había aprendido la lección.


  * * * *


  La nave analógica serpenteó por entre los asteroides de datos. Acercándose a uno de los conglomerados de información, la matriz aumentó en detalle hasta kilobites aislados que Davo revisó casi automáticamente. Métodos de mejorar el rendimiento de armas de pulso portátiles. No era lo que buscaba.


  La punta de flecha que era la navecilla de búsqueda volvió a alejarse, y ganó visión de conjunto. Ahora podía distinguir prácticamente todos los planetoides que formaban el cinturón.


  A cualquier astrónomo aficionado le habría sido chocante aquella imagen de asteroides suavemente luminosos orbitando en tomo a un centro vacío en la negrura sin estrellas imposible en el espacio cósmico normal.


  Pero a Davo no le interesaba el realismo. El modelo de anillo de planetoides era cómodo para manejar grandes volúmenes de datos. Mucho más que los estantes o bibliotecas analógicos que acostumbraban emplearse cuando se manejaban sólo algunos gigabites. Ahora, su búsqueda cibernética trataba con terabites de información. Su red privada era más rica en datos que la de dos o tres planetas de actividad comercial promedio.


  De cualquier manera, era mucho menor que el entramado galáctico del Ecumen. Usando modificaciones de programas «trilladores» diseñados originalmente para separar la información bien demostrada de los rumores, Davo había cribado los amplios pantanos de datos de la red ecuménica. Pero sus subrutinas no buscaban el «grano» sino la «paja».


  Con todos los experimentos y teorías que habían sido dejados de lado a pesar de un comienzo prometedor, con todos los rumores y comentarios aparentemente desordenados y aislados, Davo había formado su propio sistema. Y, día tras día, con la ayuda de rutinas de correlación de resultados, recorría meticulosamente su sistema asteroidal analógico.


  Había dejado a un lado varios principios propulsores tan o más interesantes que el motor iónico… en todo caso, luego se ocuparía de ellos. Y muchas teorías sugerentes y prometedoras. Estaba tras la pista de algo más esencial y mucho más valioso. Los rombos. El arma exclusiva de los matadores. Ya que Leya no les mostraría su secreto, iba a descubrirlo por su propia cuenta. Estaba seguro de que estaba en la red. Escondido, oculto quizás bajo la referencia más inocente del mundo, pero en la red.


  Por supuesto, no podía ser un acceso evidente ni archicomprobado, o los rombos habrían sido desde décadas antes un arma frecuente en toda la galaxia. Tenía que ser un principio audaz no muy conocido lo que les permitía su eficacísimo funcionamiento. Y Davo estaba seguro de tenerlo en su peculiar red de datos.


  Dejó en blanco su mente, permitiendo que la navecilla analógica que actuaba como cursor de acceso vagara casi por instinto. En varias ocasiones atravesó uno de los conglomerados de datos sin que ocurriera la explosión que habría sido consecuencia del choque entre una nave y un obstáculo material. El ciberespacio no era sino una alucinación consensual. Algunos llegaban a tomárselo muy en serio, y preferían vivir en mundos virtuales fabricados a su medida antes que en la realidad. Las posibilidades de la red eran casi infinitas. Él sólo lo utilizaba como un método más veloz de manipulación de datos.


  Revisó mentalmente el expediente básico, tremendamente escueto, que había podido reunir en el file MATADORES-ROMBOS. Los matadores habían surgido a los diez años de constituido el Ecumen… La sospecha de quién controlaba realmente a quién seguía siendo sólo una sospecha, por tanto.


  Y desde su misma aparición, ya usaban sus rombos. En un sentido más amplio, armamento dirigido de precisión extraordinaria sin medios detectables de enlace entre el arma y su operador. Había habido matadores que en vez de rombos usaban triángulos, otros discos, otros formas curvas de geometría complicada. Lo único común era su extrema celeridad que les permitía actuar como filos cortantes de altísima precisión… y la obediencia únicamente a su amo.


  Ningún matador podía utilizar los rombos de otro. Ninguna interferencia de radar, visual o magnética rompía el invisible hilo entre el amo y sus terribles sirvientes. Tal parecía que existiese telepatía entre ellos.


  Desde el principio, desechó la idea por absurda. Algunos excepcionales casos telepáticos habían sido registrados por el Ecumen, pero el fenómeno, si existía, era más bien una empatía extrema, más bien una captación de emociones y estados de ánimo que de pensamientos concretos. Pensar en los matadores como un club secreto de telépatas dominando al Ecumen era ridículo.


  Las complejas maniobras ejecutadas por los rombos estaban mucho más allá de las posibilidades de los más sofisticados proyectiles teleguiados o con auto comando… excepto aquellos controlados por Inteligencia Artificial. Pero los complicadísimos chips de replicación de una IA nunca cabrían dentro de los pequeños rombos que sólo contaban con centímetros cúbicos de espacio aprovechable en sus siluetas finas y aplanadas.


  Luego había entrevisto una posibilidad que parecía atractivamente simple: artefactos controlados por animales. Había encontrado referencias a ciertos experimentos con ganglios de moscas en el asteroide de Sistemas De Guiado Singulares, pero todos los intentos habían culminado en fracasos: las aceleraciones con las que operaban los insectos en su vuelo eran decenas y hasta cientos de veces inferiores a las que alcanzaba un proyectil de combate en su trayectoria. Las temperaturas de trabajo, mucho menores. Las decisiones, necesariamente, mucho más rápidas. En general, la materia viva no resistía la comparación con los chips… excepto en su peso y costo inferiores.


  Los rombos obedecían órdenes de los matadores, estaba más que claro. Pero tenían al mismo tiempo cierta enigmática capacidad de actuación independiente, ciertas características que mostraban que eran algo más que complejos proyectiles guiados. Aunque limitada, tenían autodeterminación.


  Sólo había dos maneras conocidas de instalar autodeterminación en un sistema de combate: tripulándolo o dotándolo de una IA. Los rombos alcanzaban aceleraciones vertiginosas que hubieran reducido a papilla proteica cualquier materia viva en su interior. Y eran demasiado pequeños para contener una IA.


  Era un callejón sin salida. Pero los rombos eran reales. Por tanto, había una tercera posibilidad.


  Davo había especulado hasta la náusea: ¿Vida cristalina… seres capaces de reproducirse, pero formados por diodos, semiconductores o algo así? Buscando en el conglomerado de datos de Formas de Vida Exóticas no había hallado ni un solo reporte similar. O eran un secreto… o no eran, más probablemente.


  ¿Fragmentos del cerebro del matador encerrados dentro del rombo? Seguía siendo materia viva, suponiendo que hubiera algún neurocirujano tan loco de intentar la operación… Y lograrla con éxito.


  El quid de la cuestión era lograr una inteligencia similar a la viva, pero sin la fragilidad de las proteínas que formaban a todo ser orgánico. Una réplica.


  Aquél era el camino de la IA débil, desechado por los cibernéticos un siglo antes del surgimiento del Ecumen: la imitación mecánica de la inteligencia humana… o de cualquier no humanoide racional. El otro sendero, el de la IA fuerte, la creación de inteligencias por derecho propio sin ningún parecido con los esquemas mentales de las surgidas por evolución biológica, se había mostrado mucho más promisorio… y exitoso.


  ¿Pero… se habría abandonado TOTALMENTE el primer camino?


  La navecilla de datos se desplazó en trayectoria rectilínea, a despecho de las leyes de Kepler. No era más que una metáfora de cinturón de planetoides. Le costó trabajo, pero al fin localizó el asteroide de Replicaciones De Inteligencia Viva Y Experimentos Afines. No era muy grande. Un acercamiento mostró lo que ya suponía: casi toda la matriz estaba formada por datos sobre intentos de copia de inteligencias superiores. Examinó dos o tres experimentos… fallidos.


  El raciocinio biológico parecía ser demasiado complejo para ser imitado en chips. La imagen de los misiles con neuronas de moscas volvió a su mente. ¿Los rombos, moscas? Demasiado instinto, poca capacidad real de tomar decisiones… pero, quizás…


  Preparó una subrutina discriminatoria y la disparó contra el conglomerado de información. El programa, como el haz de un arma de pulsos, dividió al asteroide analógico en dos fragmentos, uno tremendamente mayor que el otro, que era apenas una mota de polvo. Davo maniobró en un acercamiento a la brizna de información.


  Sólo dos entradas; la primera, ocho años ANTES de la constitución oficial del Ecumen. Un neurofisiólogo de Gelasia (el sitio de dónde provenía el nácar cemento… sin otros aspectos de interés que aquellos gigantescos bivalvos, informó otra subrutina paralela) había obtenido un éxito moderado con un aparato que grababa los patrones de conducta de animales sencillos en soportes cibernéticos. Nada tan complejo como las pautas de cortejo, apareamiento y cría de los hijos. Sólo arcos reflejos simples: así, sus primitivas copias mecánicas de conejos generaban corriente de cierta frecuencia al ver un perro, y de otra frecuencia totalmente distinta ante un mazo de hierba fresca. La información visual, un holograma sin movimiento, mostraba al científico, un humano de tez terrosa y barba rala, frente a una de sus «cajas negras». No lucían muy atractivos ni él ni su invento.


  Además de ser acusado de fraude, el investigador había sido duramente criticado por invertir mega créditos en un experimento que sólo había servido para lograr efectos similares a los que podía producir el más sencillo relay. No había habido continuadores.


  El otro dato era poco más que un rumor. De seis años antes del Ecumen. No era ni siquiera un artículo científico, sino el reportaje de un ¿periodista? (especialistas en la obtención y manipulación de noticias cuya profesión había desaparecido al establecerse la red galáctica de datos, aclaró la subrutina informativa) sobre un ¿circo? (espectáculo de variedades, curiosidades exóticas y actos de habilidad —la subrutina otra vez) nombrado Cosmocarpa, en el que se presentaba un domador— malabarista llamado Xilteox Rhaz-Xil, que incluía entre sus numerosos trucos la exhibición de ciborgs, formados por cerebros de ¿halcón? transplantados a un entorno protésico de generadores antigrav y turbinas, como pequeños aeromodelos que imitaban torpemente las evoluciones de los verdaderos halcones (ave rapaz originaria de La Tierra).


  Se adjuntaba otro holograma sin movimiento. Allí estaban los curiosos aparatitos, flotando en torno al tal Xilteox, un insectoide grodo común y corriente…


  El golpe de la comprensión fue tan fuerte que Davo salió del trance de aceleración sin proponérselo. El ciberespacio se convirtió en un tapiz vertiginoso de manchas luminosas en su nervio óptico a velocidad normal, y tuvo que desconectarse de la red. ¿Cómo no lo había visto antes?


  Al interrumpir el acceso de datos por el neurotrodo, sus sentidos reales regresaron a él. Estaba flotando en la placa antigrav, y el catéter se le había salido de la vena del brazo. Sólo ingresando en su organismo altas concentraciones de dextrosa en solución evitaba el shock metabólico de horas de aceleración sostenida. Los glóbulos del suero flotaron en el aire como esferas casi perfectas que se rompían en gotas al rebasar los límites de la antigravitación, distrayéndolo una fracción de segundo.


  Sin intentar siquiera contenerse, sonrió. Era obvio. Un insectoide grodo: Xilteox Rhaz-Xil, con mecanismos guiados por cerebros vivos. Un insectoide grodo; Terhazos Xil-xil, el matador más temido de la galaxia, con sus rombos… y tan viejo que parecía haber estado siempre ahí… ¿Cuánto vivían los grodos?


  Se reinsertó la aguja en el brazo que empezaba a desprender finas esferas de sangre ingrávida. Volvió a conectarse y regresó al trance de aceleración y a la red.


  La vida de los grodos, si no morían por enfermedades y por combates, era indefinida. El envejecimiento metabólico no existía entre aquellos insectoides, informó su subrutina de datos marginales.


  ¿Y cuándo había aparecido el viejo Terhazos en la escena ecuménica como matador? La respuesta era sorprendente: junto con otros 499, a los diez años justos de la historia ecuménica. Era de los fundadores, por supuesto.


  El nombre del domador malabarista era un anagrama del del matador… o viceversa. No tenía que utilizar su subrutina; no sólo los prácticamente inmortales grodos, sino también los miembros de muchas razas de vida longeva, acostumbraban cambiar varias veces de nombre a lo largo de su vida. Quizás un método de evitar la monotonía, una deferencia a los relativamente efímeros humanoides… o una manara de preservar su privacidad ante el escrutinio de generaciones de primates curiosos.


  Nervioso, Davo abandonó su red de datos privada y reingresó en la metagalaxia informativa ecuménica. Mientras maniobraba entre los galabites usando un programa de correlación para buscar dos informaciones muy concretas, mil reflexiones lo asaltaban en tropel, a punto de quebrar nuevamente su Vacío.


  Lo había encontrado, estaba seguro. Sólo dos referencias, no podía ser casual lo bien que encajaban mutuamente como piezas del rompecabezas. Ni IA ni seres vivos. Copias cibernéticas de UNA PARTE del cerebro de esos seres. Esa era la solución. El tercer camino.


  Al cotejar los dos datos que habían «pescado» para él sus programas estuvo seguro. Los halcones, y en general la mayoría de las aves rapaces habían desaparecido en La Tierra. Pero, después de los animales domésticos y las mascotas afectivas, estaban entre las especies más comunes en muchos mundos sometidos a terraformación. Su difusión había comenzado alrededor de doscientos años antes. No podía ser una casualidad.


  Porque coincidía, desde dos siglos antes, que todos los planetas que habían sido alguna vez propiedad de un matador… y eran muchos… siempre tenían aves rapaces de La Tierra entre su fauna aclimatada. Siempre, sin fallar ni una vez. En Wu-Ling había tres especies de Falconiformes, y cuatro de Stringiformes, sus primos nocturnos. Los matadores se aseguraban de tener cerca la materia prima para sus rombos.


  Por si hicieran falta más comprobaciones, encontró la referencia a un deporte extinguido desde milenios antes: la cetrería. Caza con halcones amaestrados que llegaban a obedecer las órdenes de su entrenador con suma precisión. Era posible entrenarlos para algo tan cercano al combate como era la caza. Notable.


  Tenía la mitad de los rombos en sus manos. Al día siguiente pediría ayuda al ecólogo, y capturaría algunos de aquellos pájaros, tanto nocturnos como diurnos. Iba a probar todos los caminos hasta hallar EL CAMINO.


  Antes de desconectarse de la red, buscó otra correlación, llevado por una corazonada. Pero esta vez fracasó. No había ningún predominio racial entre los primeros 500 matadores, ni podía seguirse una preferencia de tal especie en los miles que habían sido en dos siglos. No había ninguna indicación de que abundaran o escasearan más en alguna cultura… excepto los extintos y pacíficos kirskoi, que nunca habían tenido matadores, por supuesto. Ningún rastro para suponer siquiera dónde o de qué habían surgido. Como la mítica Palas Atenea, los matadores parecían haber nacido como grupo ya adulto y armado de la cabeza del Ecumen-Zeus.


  Era curioso lo que mostraban los datos. Cada vez que una nueva raza era asimilada por el Ecumen, tardaban cinco o diez años en aparecer sus matadores. Extrañamente, el restringido y terrible círculo de los mega asesinos resultaba mucho más democrático que el amplísimo consejo de cardenales que se suponía controlaba los destinos de trillones de seres racionales y los representaba.


  Con una sensación de impotencia, Davo abandonó la red. La relación existía, sólo que aún no era capaz de captarla. Bien… luego lo haría.


  Ahora, los rombos. Pronto serian suyos.


  En lo alto, el halcón peregrino era apenas una manchita oscura. Davo colocó su pie encima del interruptor que abría la jaula y lo accionó.


  Súbitamente liberado, un volátil nativo emprendió su raudo vuelo. Davo se encogió de hombros, y el halcón, controlando su instinto, no atacó en picado. Pasó un segundo, dos, tres. Sólo al quinto segundo la ceja del discípulo se arqueó ligeramente.


  A casi trescientos metros de altura, el ave rapaz captó el mínimo gesto en sus asombrosas pupilas. Con un chillido de satisfacción, sacando las garras, se deslizó en una trayectoria que interceptaría a su presa.


  La alcanzó y dio cuenta de ella usando una maniobra que sólo excepcionalmente empleaban los halcones salvajes, según había asegurado a Davo el ecólogo: matar al golpe. No le clavó las garras sujetándola en pleno vuelo para luego llevarla a tierra y rematarla, sino que descargó, simultáneamente, las temibles uñas y el pico acerado sobre el cuello del infeliz fugitivo.


  Con gran desprendimiento de plumas y hasta alguna sangre que el ojo entrenado de Davo percibió a pesar de la distancia, la presa se desplomó, muerta en pleno vuelo. El victimario alado amagó seguirla en su caída, pero otro gesto mínimo del discípulo, su amo, lo trajo volando de regreso.


  El pequeño halcón, que no pesaría ni un kilo, se posó sobre el hombro acolchado de las vestiduras de Davo. A pesar de la ligereza del ave, sintió el hombro como entre tenazas, tal era la fuerza de aquellas garras. Con las manos ocultas en los bolsillos, oprimió un control, y un leve impulso eléctrico llegó a los centros de placer del cerebro del predador emplumado. Las plumas del halcón se esponjaron, y pió de gusto.


  Tal vez el ecólogo, que tanto lo había ayudado en la captura de las aves y las primeras etapas de su adiestramiento, pensara que era un sacrilegio utilizar neurotrodos en algo tan tradicional como el «noble arte de la cetrería», según lo llamara él mismo pomposamente. Convencionalismo estúpido: podía y debía ser trascendido para optimizar la eficacia. El placer directo al cerebro permitía un adiestramiento mucho más rápido que el premio del trozo de carne.


  Sus progresos con los halcones habían sido veloces, pero también reconocía sus defectos. Por eso los adiestraba lejos de cualquier ojo, y no sólo de los del ecólogo. No quería que Leya, o Goradan o Yila o Mendrio, los descubrieran y aprovecharan. En realidad, hacía semanas que no veía a otros seres racionales que a Dimala y al propio ecólogo… al menos, cara a cara.


  De la garganta del discípulo brotó un fino ultrasonido. Algo se estremeció entre las hierbas y luego se aquietó. Con el pie, Davo abrió otra jaula cercana.


  Un diminuto gerbo de cola plumosa salió saltando a gran velocidad y se perdió entre las altas hierbas. El ultrasonido-orden cambió de tono.


  Captando perfectamente el significado, el gran búho surgió de golpe de su escondite entre los matorrales, ululando sombríamente. Luego, su vuelo fue perfectamente silencioso. Aunque prefería cazar de noche, el gran pariente de la lechuza veía igual de bien a la luz del sol, y su agudeza auditiva le permitió detectar el ruido de la fuga del mamífero saltador incluso antes de lograr contacto visual.


  Como un fantasma de uñas de acero, con mortal precisión, la rapaz nocturna se abatió sobre el roedor, quebrándole la espina dorsal instantáneamente. No la descuartizó ni se la tragó entera como acostumbraba, sino que esperó hasta que otra orden subvocal lo hizo regresar para posarse en el otro hombro de Davo.


  Otro electrizante momento de placer fue el premio. Davo balanceó los disímiles pesos en sus músculos deltoides. El búho era mucho mayor y más pesado que el halcón peregrino, más fuerte, pero de vuelo más lento. No obstante, era un luchador nato que usaba sus alas en el combate tanto como el pico y las garras.


  Liberó el tercer blanco de adiestramiento. De una jaula mucho más grande que las anteriores brotó a toda carrera un curioso animal de patas largas y gráciles rematadas en cascos, que más parecían de antílope o de gacela, pero con el dorso y la cabeza cubiertos por un escamoso blindaje que traicionaba su naturaleza reptiliana. Era tremendamente veloz. Las rapaces lo miraron, abriendo nerviosas sus grandes alas.


  Davo dio la señal. Con sus mínimos gestos controlaba al halcón; subvocalizando, al búho. Ninguno de los dos era lo bastante fuerte como para entendérselas con éxito con el reptil fugitivo. Pero, en acción conjunta…


  El halcón trepó recto hacia el cielo buscando altura. El búho partió al encuentro del cuadrúpedo que huía volante en trayectoria rasante, pero no en su persecución, sino de tal modo que sus movimientos iban a cruzarse en ángulo casi recto en un punto.


  El búho llegó al sitio de encuentro una fracción de segundo antes que la cabeza del reptil. Cuando ya parecía que lo sobrepasaría sin tocarlo, la rapaz nocturna abrió las garras y se enganchó a la escamosa cabeza con toda su inercia.


  El impacto de tres kilos y medio con garras a toda velocidad desde su flanco derecho tuvo un efecto singular en el movimiento del reptil que huía: perdiendo el equilibrio, cayó girando y agitando las patas, mientras la blanda zona del abdomen quedaba al descubierto un segundo.


  Hacia esa zona vulnerable sin blindaje se dirigía la picada del halcón peregrino. Antes de que llegara a tocarlo Davo supo que el ataque conjunto había fracasado. Demasiado lento. El margen de error había sido muy pequeño.


  Continuando el giro, el reptil se irguió sobre sus patas, si bien aún tambaleante. Fue la espalda blindada donde lo tocó el halcón.


  Sin encontrar asidero, las garras de la rapaz resbalaron sobre las placas de hueso, y el pájaro casi rebotó, volando desmañadamente para posarse unos metros más allá. En cuanto al búho, fue arrojado lejos hecho una bola ululante de plumas, de un solo movimiento de cabeza de su presunta víctima, que reanudó su carrera y se perdió en el montecillo cercano.


  Davo se acercó a recoger a sus pájaros, pensativo. Las rapaces eran sumamente individualistas. Se negaban a colaborar incluso con machos de su misma especie. Este intento de acción conjunta del búho y el halcón, a pesar de no culminar en el éxito, había sido todo un logro. Pero quizás debía eliminar las acciones combinadas ínter específicas y limitarse a colaboraciones simples macho-hembra de la misma ave.


  La cetrería nunca fue un arte fácil. Pero el tipo de cetrería que se proponía, con órdenes complejas y coordinación milimétrica, exigía dosis colosales de paciencia… y mucha inventiva.


  Después de revisar que sus aves no tenían lesiones mayores, manipuló al unísono los interruptores de los neurotrodos, y el halcón y el búho piaron lastimeros, retorciéndose de puro dolor. Si el éxito era premiado, el fracaso era castigado de la misma manera. Luego volaron a los hombros del amo, sin guardarle rencor. Él era su dios, un dios que tenía en la misma mano la caricia y el látigo, según lo obedecieran bien o mal.


  Llevándose los dedos a la nuca, Davo activó su propio neurotrodo de acceso de datos, y se conectó. No a su red privada, ni a la gran base de datos ecuménica, sino a otro de sus pájaros.


  Mediante bioconexiones bastante más complejas que los neurotrodos comunes, veía y oía a través de las pupilas y tímpanos del búho posado. No utilizaba cámaras ni micrófonos electrónicos, sino los mismos nervios óptico y auditivo del animal. La replicación de estructuras neuronales había avanzado mucho en dos siglos, desde que los colegas del neurofisiólogo de Gelasia se burlaron de su «descabellado» experimento. Las derivaciones paralelas de ambos nervios iban directamente a un transmisor de hiperonda que tenía el neurotrodo en la nuca de Davo como receptor.


  Era el método de espionaje perfecto. Incluso estaba protegido contra intercepciones: a quien no supiera de qué se trataba buen trabajo le costaría interpretar aquella información como lo que era. Incluso a Davo, que llevaba semanas haciéndolo, cada vez que establecía el contacto le atacaba un leve vértigo.


  Las rapaces tenían una curiosa estructura ocular. No sólo eran tremendamente hipermétropes, sino que en realidad tenían dos retinas; una miraba hacia adelante, otra hacia abajo. Era un método muy conveniente cuando se volaba a gran altura: permitía no sólo ver lo que había delante, para no chocar de pronto con una montaña o una rapaz mejor armada, sino al mismo tiempo ir calculando las posibles presas en el suelo, cientos de metros debajo.


  Aquella doble vista resultaba… perturbadora, al inicio. Lo mismo que la falta de color de las imágenes. En cambio, había una casi infinita gradación de grises, y una nitidez de los bordes asombrosa. En los ojos del búho, por si fuera poco, el campo visual estereoscópico era mucho mayor de 180 grados, y con una cabeza que podía girar casi en redondo sobre el cuello, era prácticamente circular. Y el finísimo oído del animal mostraba a Davo que, pese a todos los entrenamientos, el ser humano era apenas un advenedizo subdotado en el mundo de los sentidos.


  Ahora, el búho espía observaba desde un árbol los intentos de Yila y Goradan por adiestrar a sus propios pupilos. Una parte de la mente de Davo se permitió una triste reflexión sobre lo poco ético de fisgonear a su hermana y a quien había sido su mejor amigo, casi su padre… no pasó de allí. Como un gusano que es extirpado apenas asoma la cabeza de la herida en la que hurga, aquel molesto resto de escrúpulos fue tragado por el Vacío y el Propósito.


  Su hermana y el altísimo ruyano habían elegido los pájaros Mor, de cuatro alas. Davo consideró ventajas y desventajas. Indudablemente, los volátiles de cuatro alas eran más hábiles en la maniobra… y por lo menos tan veloces como sus rapaces terrestres. Pero el gran detecto estaba en la interacción con la tierra. Odiando el suelo en el que sólo caían al morir, los Mor no eran lo más adecuado para ataques aire-tierra, por muy brillantes que fueran en el aire-aire.


  Observó con cuidado. Yila y Goradan, por lo visto, pretendían llevar su concepto de acción a dúo hasta las últimas consecuencias. Entrenaban seis pájaros, que obedecían ya las órdenes de una, ya las de otro, con fina sincronía y sin confundirse casi nunca. Tendría que mantenerse muy al tanto de aquella pareja.


  Si alguna vez lo había dudado, Davo supo con certeza en aquel instante que nada, ni siquiera su hermana o su mejor amigo (su exhermana y su exmejor amigo era más realista), lo detendría en su obsesión por llegar al final de la senda. Sólo existía él. Los demás eran obstáculos. Rivales, enemigos.


  La conexión neural con el búho espía no era unidireccional. Davo tocó levemente los centros de movimiento del ave, y el animal, bien entrenado para responder a tales impulsos, echó a volar. Otras débiles corrientes lo dirigieron hacia la zona adyacente al polígono donde Mendrio adiestraba a los seres de su elección.


  El búho sobrevoló en círculos el claro, sin posarse. Davo era cuidadoso, porque Mendrio le parecía más suspicaz que su hermana y Goradan juntos. Sólo Hirkalanzur podría superarlo en perspicacia… pero el dalai ya no era más que un recuerdo. Si había llegado a zonas habitadas, se cuidaría muy bien de no divulgar los secretos que podían hacerlo rico. Si no… estaría algunos años en hibernación. Como quiera que fuese, ya no estaba en el nido, ni en la senda.


  Desde la altura moderada a la que planeaba el búho, una extraña nube formada por muchos puntos oscuros fluctuaba alrededor del hombre de largos cabellos. Davo sabía que se trataba de avispas, no una especie terrestre, pero himenópteros coloniales de todas maneras. Mendrio siempre había sido el más audaz a la hora de transgredir convencionalismos.


  Se imaginó miles de rombos diminutos atacando en enjambre y se estremeció hasta que el Vacío volvió a su mente. Peligroso. Muy peligroso. Quizás el astuto filósofo había logrado que los insectos lo tomaran por su reina… Algún truco con feromonas y su propio olor corporal. Debía mantener la vigilancia sobre él. A pesar de las conversaciones que a cada rato escuchaba en la intimidad del hombre con Leya, no podía descartarlo como rival. Definitivamente no con aquella elección.


  Dando una clara orden de regreso a su espía, Davo se desconectó. En su laringe vibraron órdenes claras, y sus gestos corporales y faciales fueron igualmente explícitos. Toda su compañía alada se remontó al cielo. Cuatro halcones peregrinos y dos búhos. El tercer búho, el espía, probablemente sólo sirviera para eso.


  ¿Sería suficiente? ¿No estaba siendo demasiado… convencional? Cerebros de halcón dos siglos antes, en el circo Cosmocarpa. ¿Significaba eso cerebros de halcón en los rombos de Leya la matadora… ahora? Tal vez los pájaros Mor y las avispas eran una elección no sólo más arriesgada… sino también más positiva.


  Quizás aún estaba a tiempo de cambiar. Necesitaba una prueba. Una prueba muy cuidadosa… con Leya. La matadora todavía era capaz de leer en sus intenciones como en un libro abierto. Podría, literalmente, salirle el tiro por la culata. A menos que…


  A menos que sus intenciones coincidieran con las de ella. A menos que lograra hacer predecibles los actos de la impredecible Leya. Parecía imposible.


  De repente, supo con certeza cómo. No fue una intuición, sino la única posibilidad.


  —Dimala —susurró, y en sus labios no había sonrisa alguna.


  * * * *


  —¡No puedo hacerlo con estos pájaros mirándome todo el tiempo! —de un tirón, Dimala se bajó de la placa antigrav y empezó a buscar sus ropas dispersas por la hierba. Desnuda y descalza en la difusa claridad del crepúsculo, su figura era un hermoso espectáculo. Davo la observó con un frío sentimiento estético libre de deseo.


  Pensó advertirle que entre el mullido césped había arácnidos diminutos de dolorosa picadura, pero no lo hizo. El veneno de los pequeños artrópodos no era mortal, ni siquiera peligroso.


  —Nunca estarás más segura que con mis aves —fue la respuesta que dio. Al escuchar la voz de su amo, los tres búhos posados sobre la hierba volvieron hacia Davo sus ojos casi humanos—. Nada puede acercarse sin que lo adviertan.


  A eso le llamo yo paranoia —con movimientos innecesariamente bruscos, Dimala terminaba de vestirse—. ¿Quién va a venir a molestarnos aquí? Y entre las bestias peligrosísimas de las que nos protegen tus bichos, están los orgasmos —suspiró—. ¿Crees que puedo hacer el amor normalmente con esos ojos mirando cada detalle? De ti, ni hablar… no sé dónde has metido esa espontaneidad ingenua que tanto me gustaba…


  Davo no replicó. En lo alto, uno de sus halcones acababa de romper su vuelo de patrulla en círculos, para lanzarse en aleteos veloces y rectilíneos, de un lado al otro del cielo. Era la señal. Aunque no podía verlos, Davo sabía que algunos cientos de metros más arriba estaban los otros tres, esperando sus órdenes. Se llevó las manos tras la nuca, como si estirara sus músculos perfectamente tonificados. El signo de ataque a discreción para largas distancias. El habitual fruncimiento de la ceja habría sido invisible desde tal altura aún para el ojo de los halcones.


  Su laringe vibró en frecuencias selectas, y los tres búhos dejaron de esponjarse las plumas para agazaparse aún más entre la hierba. Alerta. Atacarían cualquier cosa que se acercara.


  Fluido, con una velocidad que no era ni lenta ni rápida, Davo se deslizó al suelo desde el colchón antigrav. Más que detectarla, la sentía… era como un Vacío que se acercase, inexorable en su Propósito.


  —¿Qué juego estúpido te traes ahora, Davo ben Yassi… —empezó a decir Dimala, con los brazos en jarras. Nunca terminó la frase.


  Hubo un silbido, y una mancha cruzó el campo visual de Davo en trance de aceleración. Suavemente, la mujer parada entre las hierbas se desmadejó, como si de pronto sus huesos se hubieran convertido en pulpa.


  Aunque ya conocía el resultado de su examen, y era totalmente inútil su gesto, Davo llevó la ficción hasta el final. Lo primero fue desacelerar, una vez que la mancha gris veteada de rojo hubo girado en el aire para regresar por donde había llegado.


  —¡Dimala! —gritó. Se incorporó, sobreponiéndose al mareo de dos cambios cronometabólicos en tan poco tiempo. Corrió junto a ella. Ni siquiera había sido dañada la belleza de su rostro meticulosamente esculpido por los tratamientos rejuvenecedores y los cirujanos plásticos. El orificio de entrada estaba en lo más alto del cráneo, la sangre manando levemente, más roja aún que los cabellos color de fuego. El de salida, bajo la barbilla. Apenas era más grande que el de entrada. La velocidad del paso del rombo de Ley a por el cerebro de Dimala había sido por lo menos el doble de la del sonido.


  —¿Por qué? —interpretando su papel, Davo cargó el cadáver de la amante y exinstructora y giró en todas direcciones buscando a la matadora—. ¡Ella no tenía nada que ver!


  —Cierto —la voz de Leya, en un truco vocal sorprendente, parecía llegar desde todas partes en torno al discípulo—. Ella sólo era el cebo.


  ¿El cebo? —preguntó Davo, y puso el cadáver en tierra, fingiendo sorpresa. Pero su pregunta escondía las modulaciones ultrasónicas que esperaban los tres búhos. Ni siquiera la difracción laríngea había podido disimular la dirección desde la que llegaba la voz de la matadora.


  Tres sombras silenciosas con pico y garras de acero volaron confundiéndose con las hierbas hacia la figura de gris cuya rítmica respiración captaban, y a la que el amo había ordenado destruir.


  Tres rayos cayeron sobre ellos, y las plumas y la sangre saltaron. Dos búhos, aún medio muertos, seguían tratando de sujetar con pico y uñas los rombos que los destruían. El tercero, más cobarde o peor adiestrado, huyó al ver el destino de sus semejantes. Davo lo esperaba; era su jugada de engaño.


  Lo que no esperaba era que el picado silbante de los halcones peregrinos culminara en otra triple explosión de sangre y plumas alrededor del tomado que era Leya de repente. Volvió a acelerarse, y pudo casi esquivar el primer golpe de la matadora. El impacto del pie en su vientre, aún atenuado, lo envió varios metros hacia atrás. Sintió un buche de sangre subirle desde las entrañas. Buscó el Vacío y lo halló. Ahora él mismo era el ataque.


  Ella evadió la columna de aire compactado que él le envió con un giro rápido, pero no pudo evitar que sus vestiduras se desgarraran.


  Quedaron frente a frente, a diez metros de distancia, al triple de la velocidad de acción de dos humanos normales. Luego, Leya aulló en altas frecuencias, golpeando el suelo con su pie como se golpea a un enemigo.


  Davo no conocía la maniobra. No obstante, intuyó de qué se trataba y saltó evitando la onda de choque subterránea… una décima de segundo demasiado tarde.


  El suelo pareció estallar bajo él, y se vio en medio de una nube de terrones de tierra y hierbas desenraizadas que le ocultaron la silueta de la matadora por un instante. Entonces supo que estaba derrotado.


  Lo supo antes de tocar el suelo firme de nuevo, antes de que la matadora, moviéndose como un rayo y como una serpiente, cayera sobre él. Lo supo, y eso lo salvó, porque al llegar a tierra se arrodilló, inclinando la cabeza, admitiendo su fracaso. Abandonó el trance de aceleración y esperó, con sólo una mínima esperanza en el Vacío. Pero era todo lo que tenía, y valía la pena intentarlo.


  Uno, dos, tres segundos. El golpe final no llegó. Davo alzó la vista.


  Leya dejó de ser una mancha borrosa de alta velocidad, para ser una mujer vestida de gris, con los brazos cruzados, a quince metros de distancia. Sobre su cabeza y sus hombros estaban los tres rombos, rojos de sangre y orlados de plumas negras y grises.


  Davo advirtió que la impertérrita Leya estaba bañada en transpiración, y que un músculo sobre su ceja derecha se contraía sin control. Advirtió también los puños de la matadora, tan sangrientos y emplumados como sus rombos. La manga derecha de su túnica colgaba en harapos, dejando al descubierto un hombro y un brazo que parecían hechos de cuerdas trenzadas bajo la fina piel.


  No dijo nada. Los ojos le picaban. Su propia cara estaba cubierta del lodo formado por la tierra que se había disuelto en los ríos de sudor que le manaban por todo el cuerpo. Sentía mareos por el shock catabólico. La sangre fluía suavemente por las comisuras de sus labios y había fuego en su estómago.


  —Hemorragia interna… el médico automático lo resolverá, si acudes pronto —había un leve temblor en la voz de la matadora, que traicionaba el esfuerzo que acababa de hacer. Nada más.


  —Lo siento —se creyó obligado a excusarse Davo, irguiéndose con esfuerzo—. Yo pensé que…


  —No lo sientas —negó ella—. Casi lo logras. Nunca, en cincuenta años, había estado nadie tan cerca. Pero sólo casi. No estás listo. Pude matarte, Soñador.


  —Lo sé —admitió él, más molesto por tener que reconocer el hecho que por todo su dolor—. ¿Por qué no…?


  —Matar es fácil —en el rostro de Leya se formó la parodia de una sonrisa—. Vencer y morir, también. Perder y vivir es lo más duro. Vive con eso, Soñador. Tu vida AUN me pertenece.


  Giró suavemente para retirarse, pero añadió todavía.


  —Era una buena jugada. Sacrificio. Pero sólo se sacrifica lo que tiene valor para uno, Soñador. Por eso lo supe. Dimala… era nada para ti.


  —Yo la amé… —empezó a decir Davo, sintiendo un fuego extraño en sus ojos secos.


  —Pasado. El pasado no existe —negó Leya, inflexible—. El futuro no es. En el presente, eres un discípulo fracasado, sin halcones, sin rombos, sin orgullo, sin amante. Sigues siendo nada —y se marchó.


  Caminando despacio, presionando suavemente su esófago para contener la hemorragia, Davo se dirigió hasta el cercano MarkII, oculto entre los matorrales. Dentro de él luchaban el dolor y la rabia con la frustración y el desaliento, y el Vacío trataba de controlarlo todo sin mucho éxito. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que el equilibrio lo abandonaba.


  Quizás por eso disparó desde el blindado contra el cuerpo inerte de Dimala, como tratando de borrarlo para siempre. La descarga del potente cañón de partículas desintegró el cadáver en trozos ardientes, y prendió fuego a un amplio semicírculo de la pradera. El incendio, llevado por el viento, se extendió rápidamente.


  A Davo le daba igual si ardía todo el planeta. Las lluvias lo apagarían… o el ecólogo. Pensar en el experto en flora y fauna trajo nueva luz a su mente obnubilada, un nuevo Propósito a su caos interior.


  Había sido muy convencional con los halcones, en efecto. Tenía que buscar la forma de trascenderlo. Tenía que ganar el derecho sobre su propia vida, arrebatándosela a Leya. Tenía que llegar al final de la senda, para hacerse dueño de la vida de la orgullosa matadora… y no cometer el error de ella, de perdonarlo.


  Tenía que hacerlo. No había elección, no había opciones, no había dudas. No había vuelta atrás. Sería matador o moriría. Cualquier cosa con tal de dejar de ser nada.


  * * * *


  —Podríamos capturarlos igual usando dardos anestésicos, con menos riesgos —refunfuñó el ecólogo, mirando la escena por sus prismáticos—. Esos animalitos son peligrosos…


  —Nadie ha usado anestésicos con los murciélagos manta —contestó Davo, paciente—. Usted mismo lo dijo. Tampoco se conoce mucho de su metabolismo… sigo citándolo. Podrían ser alérgicos al tranquilizante y morir. Los quiero vivos.


  —Sí, pero temo por los hombres. Sus murciélagos son animales muy territoriales, y reaccionan con agresividad a cualquier invasión de sus dominios. Los últimos artejos de sus alas tienen el filo de navajas, y su lengua tampoco es…


  —Llevan trajes acolchados de protección, y de todas formas, para eso les paga Leya —cortó la discusión el discípulo—. ¿Demorarán mucho en salir? Tal vez no haya ninguna colonia en esa gruta, como dijo. Pueden haberse mudado…


  El ecólogo observó un instante. La línea de figuras blancas encapuchadas se acercaba a la pequeña gruta, apenas un agujero en la gran roca que yacía aislada en la pradera. Llevaban sirenas y silbatos, cuyo estruendo le llegaba a los dos hombres aún a los casi cien metros de distancia que los separaban de los cazadores batidores.


  —Debe estar al salir el macho —murmuró el ecólogo—. Es el comportamiento habitual. Si el enemigo no se bate en retirada, las hembras irán a ayudarlo… pero pocos seres en Wu-Ling están tan locos como para molestar a una colonia de murciélagos manta… —de pronto, su cuerpo se tensó, señalando con el dedo—. ¡Ahí, ya sale! ¿Quiere los binoculares…?


  Davo rechazó la oferta. Sus propios ojos bastaban para apreciar los detalles que quena. De cualquier forma, la silueta que acababa de abandonar la pequeña cueva se movía tan rápidamente y con tantos cambios de dirección, que con los prismáticos la habría perdido al instante.


  Era una forma voladora de alas con tres articulaciones, largas y amplias, con una cola casi del doble de la longitud del cuerpo, rematada en una aleta romboidal que actuaba como guía para el equilibrio y la dirección. A aquella distancia no se distinguían los rasgos de la cabeza.


  El murciélago manta giró un par de veces en vuelo rasante sobre los hombres de Leya, chillando con una potencia vocal inesperada en un ser de apenas metro y medio de envergadura. Al ver que no se intimidaban ni se retiraban, picó sobre el más próximo, el aire silbando en los cortantes artejos de sus alas, y…


  Y cayó en la red magnética. El ecólogo miró a Davo, triunfal. Él mismo le había advertido que las cuchillas en las alas del ser habrían cortado prácticamente cualquier tejido, además de que su fino sentido de ecolocalización habría detectado las mallas. Con un campo magnético que sólo se conectaba cuando el murciélago rebasaba cierto límite, ni siquiera se corría el riesgo de que la electrodetección que podía tener lo advirtiera de la trampa.


  Los hombres de blanco, sin tocarlo, llevaron a su revoloteante presa hasta una jaula, también magnética, y siguieron acercándose a la cueva.


  —Ahora saldrán las hembras, a rescatar al macho, que es el futuro de la colonia… —aventuró el ecólogo.


  En efecto, nueve manchas de vuelo raudo abandonaron el refugio de la gruta, que ya no parecía tan seguro. Seis arremetieron contra los servidores y fueron capturadas casi al instante.


  Las otras tres volaron en dirección opuesta, alejándose.


  —Son las hembras con huevos —señaló el ecólogo—. Yo las dejaría escapar… no hay como perseguirlas, y son muy agresivas si se ven acorraladas.


  —Los quiero a todos —respondió Davo, y se encogió de hombros. Sus palabras habían servido de encubrimiento al cuidadosamente modulado ultrasonido de su garganta.


  En lo alto, un par de puntos negros empezaron a acercarse a las tres hembras que ya casi desaparecían del campo visual de los dos hombres.


  —Debí imaginar que había traído apoyo aéreo. Será un duelo interesante —comentó el ecólogo, con los ojos clavados en el visor de sus prismáticos—. Búho y Halcón contra tres hembras de murciélagos manta. Ellas son mejores en la maniobra, pero más lentas. Creo que con el peso extra de los huevos fecundados no tienen precisamente las de ganar.


  En efecto, después de un par de ataques amagados y de haberlas golpeado una vez con las alas, las rapaces obligaron a dos de las hembras a dejarse caer a plomo sobre las hierbas, su último recurso para evadir persecuciones. Sólo que, debajo, cuatro hombres alertas con sus redes magnéticas las capturaron sin que tocaran el suelo.


  La tercera hembra le hizo frente al búho. A pesar de las órdenes de Davo, el depredador nocturno no pudo controlarse e hizo trizas a la osada con pico y garras. Luego, él mismo descendió en un picado errático, chillando como si se excusara por no haber obedecido la orden del amo de no matarlas.


  —Nueve de diez, no hay razón para quejarse —el ecólogo consoló a Davo por la muerte de la hembra preñada—. Teniendo en cuenta que es la primera vez que se les intenta capturar vivos, no es un mal récord. Y sólo tenemos que lamentar un herido —señaló a la distancia, donde dos hombres trataban de contener la hemorragia que manchaba de rojo el blanco tejido de la ropa de un tercero.


  —Lo haré atender con cuidado al llegar al polígono —prometió el ecólogo—. Es sólo en el brazo, pero estos animales deben tener un zoológico de microorganismos patógenos encima. Es mejor prevenir ahora que enfrentar luego una infección que podría ser peligrosa.


  —Quiero verlos de cerca —espetó Davo.


  —Bueno, recuerde que son muy peligrosos, será mejor que no cometa locuras —advirtió el otro, pero la mirada del discípulo lo hizo callar.


  Caminaron hacia la cueva, frente a cuya entrada los servidores de blanco habían dejado la jaula magnética con la bandada de animales prisioneros. Davo hizo un gesto, y el halcón peregrino descendió para posarse en su hombro.


  El búho revoleteaba y saltaba por entre las hierbas, chillando aún. Los dos hombres se detuvieron un instante a observarlo, hasta que los agónicos movimientos del ave cesaron por completo.


  —Veneno —aclaró el ecólogo con un suspiro—. En la punta de la lengua. Gracias a él se las arreglan con las presas más grandes. Estos animales son carnívoros dominantes en el ecosistema de Wu-Ling… será mejor que tenga cuidado… no sé si es suficientemente activo para ser peligroso para los humanos, pero mejor no arriesgarse. El veneno disuelve la carne para que luego el murciélago pueda alimentarse de la papilla proteica que queda… no hay que culpar al pobre pájaro por no haber obedecido exactamente sus órdenes… debió de enloquecer de dolor.


  Davo había llegado junto al recinto magnético de invisibles paredes, un cubo de unos tres metros de lado dentro del cual se debatían revoleteando y chillando sus prisioneros. Tomó una rama y la introdujo parcialmente.


  Al instante, cuatro colas larguísimas y musculosas se dispararon como látigos, y otros tantos animales se colgaron por ellas de la rama, envolviéndose en sus grandes alas hasta parecer extraños frutos.


  —¿Raros ejemplares, verdad? —el ecólogo estaba fascinado—. Por supuesto, de murciélagos sólo tienen el nombre… mírelos bien. Un caso de evolución de la vida marina al medio aéreo sin pasar por fase terrestre. Todavía tienen las aberturas de las agallas, aunque ya respiren por pulmones verdaderos ¿y ve esas franjas laterales? Apostaría mi paga de un mes a que son detectores de frecuencias eléctricas como los que tienen los peces. Línea lateral, para decirlo en pocas palabras.


  —No tienen patas —observó Davo, sólo para que el otro continuara hablando. Conocía los datos, pero era más fácil comprender la anatomía de los animales si la explicaba la verba apasionada del ecólogo.


  —Ni las necesitan demasiado —confirmó él—. Las colas son casi el doble de largas que el cuerpo, prensiles y musculosísimas… ya ve que no sólo sirven para controlar la dirección en el aire. Pueden sujetarse con ellas de cualquier objeto en pleno vuelo, y quedarse así colgados… —señaló a la rama que Davo sostenía, de la que ya pendían seis animales.


  Con un movimiento de muñeca, el discípulo retiró la improvisada percha. Los animales, a medida que iban tocando el límite del campo magnético que los encerraba, se dejaban caer.


  —Observe cómo se posan enrollando las colas debajo del cuerpo —hizo notar el ecólogo—. Así pueden despegar luego con facilidad… las usan como un muelle ¿ve? —señaló al macho que acababa de extender de golpe y con gran fuerza su cola. Funcionando como un resorte, el apéndice lo impulsó a casi metro y medio de altura, desde donde revoloteó chocando con las invisibles paredes.


  —Me quedaré con ellos. Pueden irse —dijo Davo, y los sirvientes de blanco, asintiendo con una cortés inclinación de cabeza, se dirigieron hasta el helicoavión que los había transportado desde el polígono. Davo retuvo por el hombro al ecólogo—. Viene conmigo. En mi vehículo hay espacio para otro —señaló la mole del MarkIV, como una bestia fabulosa sobresaliendo de la hierba.


  —Claro, me imagino que quiera detalles de su alimentación y alojamiento. Los carnívoros son muy quisquillosos respecto a esas cosas ¿sabe? Siendo tan fuertes, a veces se muestran extrañamente delicados —con un movimiento brusco, se separó del discípulo—… ¿Y el halcón? ¿Dónde está?


  Por toda respuesta Davo señaló hacia arriba con los ojos. Un punto negro volaba en lo alto, sobre el brillo del metaloplástico del helicoavión que despegaba. Con lenta premeditación, el discípulo silbó, y el halcón ascendió más aún.


  —No… —el ecólogo cayó de rodillas, tembloroso, mirando a Davo incrédulo—. ¿Lo sabe, no es cierto? Pero ellos no tienen nada que…


  —Lo sé. Son testigos —respondió Davo simplemente.


  El chillido del ave rapaz en picado fue claramente audible por encima del casi silencioso zumbido de los motores del helicoavión que tomaba altura. Más que ver, ecólogo y discípulo imaginaron lo que sucedió en el momento siguiente.


  El halcón peregrino, medio millar de kilómetros por hora, una flecha emplumada, impactando el plexiglás de la cabina del piloto. No era un vehículo de combate, no tendría blindaje. La sangre, las plumas, los trozos de material transparente saltando e hiriendo, las manos del piloto vacilando sobre los mandos y sin tiempo a conectar el sistema automático…


  El pesado vehículo de transporte, girando varias veces sobre sí mismo, se precipitó a tierra. No estaba a suficiente altura como para que las aspas de su hélice principal generaran la autorotación que amortiguaría la caída. Sí eran suficientes metros como para que el casco se abriera como un huevo en el impacto, dejando libre al polluelo de la explosión.


  Davo se acercó al ecólogo. Asustado, el hombre se puso en pie de un salto y balbuceó, retrocediendo:


  —No le servirá de nada… Leya tiene un satélite sobre este sitio, lo ha visto todo. —Davo levantó lentamente el brazo y el hombre parpadeó y se contrajo esperando el golpe mortal que seguiría, pero sin moverse.


  Fue el siseo del lanzamiento de un misil desde el MarkIV lo que siguió, y no el golpe. Mientras el cohete se elevaba con su estela de gases incandescentes, Davo explicó:


  —El satélite no transmite en tiempo real. Lo he comprobado. Cada diez minutos envía sus grabaciones por hiperondas. Leya no verá nunca esto… los accidentes ocurren.


  Aunque la esperaba, casi lo tomó por sorpresa la rapidez de la metamorfosis. La capucha y las vestiduras blancas del ecólogo estallaron bajo la presión de los miembros enormes de la bestia que empezó a sustituir al humano.


  Davo se retiró dos pasos con prudencia, observando la transformación. Cruzados Biologistas, por supuesto, desde el primer momento lo había sabido. Era lo más lógico en un ecólogo. No había revelado su filiación hasta que toda esperanza de escapar con vida de otra manera hubo desaparecido. Ahora, se lo jugaba todo a la carta de la ingeniería genética.


  Cuando el ADN alternativo terminó de actuar sobre las células humanas, frente al discípulo había un ser de grandes brazos armados con garras retráctiles, largo hocico erizado de colmillos y una cresta de cuernos sobre la cabeza, el cuello y la anchísima espalda. Una robusta cola culminada en una porra de anillos óseos batía los costados. La transformación había durado seis segundos.


  —Teatral —observó Davo—. ¿Será efectivo?


  El sistema nervioso del monstruo debía de ser casi el triple de eficiente que el humano. La dentellada fue tan rápida que rozó el cuello de Davo en el momento en que entraba en el trance de aceleración. Luego, un revés de la cola detuvo un golpe del discípulo. Pero el tercer movimiento fue una masa de aire comprimido enviada por las manos de Davo y modulada por su alarido ultrasónico. La onda de presión aplastó el gran cráneo, abriéndolo en dos. La bestia se tambaleó, muerta antes de caer.


  Davo se apartó de la trayectoria del gran cuerpo que se derrumbaba, y casi antes de que tocara el suelo hurgó con dedos rápidos y sin asco dentro del cerebro al descubierto. Sólo así era posible recuperar el nódulo de reserva metabólica y los ADN alternativos antes de que se disolvieran. Los Cruzados protegían bien sus secretos.


  Regresó a la velocidad normal, y aún tuvo que esquivar el último coletazo de agonía del monstruo vencido. Observó los pequeños fragmentos de tejido orgánico que tenía en las manos, antes de introducirlos en los contenedores previamente preparados.


  El nódulo de reserva metabólica podría explicar la desconcertante capacidad de Leya de sostener el trance de aceleración durante horas sin morir de agotamiento. Aquel tejido era una glándula cuya eficiencia hacía parecer ridículo al hígado: suministraba altas concentraciones del portador energético humano, el trifosfato de adenosina, a las células, a velocidades casi infinitas. Las transformaciones vertiginosas de los Cruzados eran posibles gracias a aquel suministro extra de energía. De otro modo, el crecimiento súbito de tejidos a partir de sus cuerpos los habría matado al instante del shock anabólico.


  El otro tejido eran los códigos genéticos ocultos que sólo se activaban, de una manera aún desconocida, por voluntad de su portador. Cuando uno de aquellos ADN alternativos entraba en acción, metamorfoseaba el cuerpo humano en el de la bestia que hubiese elegido antes el Cruzado. Varios códigos genéticos podían convertir a un ser humano en un sorprendente transformista, ser dotado lo mismo para el combate aéreo, que para el terrestre o el naval. Y no era preciso que correspondiesen a animales reales. Nadie había ido tan lejos como los Biologistas en la ingeniería genética. Sus grandes fortalezas estaban vivas; no eran sino organismos tremendamente mutados para cumplir tal función. Los Cruzados no admitían otra tecnología que no fuese la viviente.


  A pesar de todo lo que se les temía, un Cruzado no era rival ni siquiera para un discípulo de matador ligeramente aventajado. Davo observó el cadáver. Había que reconocer que era un método de combate original. Pero un grave defecto era que, para eliminar la masa corporal sobrante al transformarse nuevamente en humanos, debían demorar varios minutos. Numerosos espías de los Cruzados habían sido descubiertos así. Era un proceso que podía optimizarse, sin duda. Si la masa corporal se excretara en vez de perderse metabolizándola, simplemente…


  Archivó mentalmente la idea. Ahora no tenía tiempo. Debía llevar los murciélagos manta al MarkIV, destruir el cuerpo mutado del ecólogo, y regresar a su refugio antes de que transcurrieran los diez minutos de plazo. No dudaba de que Leya tendría otros satélites en reserva, y no quería que descubriesen el camino que seguiría hasta su escondite.


  No pensaba regresar al polígono. Había llegado el momento de la soledad. El entrenamiento de los murciélagos sería difícil. No contaría con la experiencia de miles de años de cetrería, como con las rapaces. Necesitaba tranquilidad, alejarse de las demás larvas. Cuando estuviera listo, regresaría por ellas. Y por Leya.


  Pero sólo cuando estuviera listo. No habría más errores. No podía haberlos, tan cerca del final de la senda.


  * * * *


  —Son demasiadas fuerzas en pugna: Cruzados Biologistas, Eexa, La Federación Multiplanetaria de Cyborgnia… el equilibrio me sigue pareciendo un milagro.


  —No hay milagro. Equilibrio de moléculas de gas dentro de un globo. Unas en pugna con otras, todas creyendo un estorbo a las demás, todas tratando de escapar de los límites del globo, creyendo que es el Ecumen. Y sin darse cuenta de que el Ecumen no es esa fina capa que las limita, sino ellas mismas. El globo no estalla ni se desinfla.


  —Y si aumenta o disminuye la presión, estás tú. ¿Cómo sabes cuándo y dónde actuar? Cualquier error podría precipitar el estallido.


  —No se sabe. Sólo se ES. Se actúa. El Vacío es el centro de la rueda, desde allí se ve cualquier alteración. Se siente. No hay explicación racional. Un matador no cuida el equilibrio, no vigila cualquier cambio. ES el equilibrio, y cualquier cambio, NO ES. No puede ser…


  —No obstante, podría…


  —Tu obsesión por comprender la pregunta te cierra la senda de la respuesta.


  —No le veo sentido. Medio millar controlan el mundo. ¿Para qué? ¿Qué sentido tiene el poder si no puede ostentarse, si no puede disfrutarse?


  —¿Qué sentido tiene la vida si hay que morir? El poder no existe en nosotros. Sólo el equilibrio. Sólo el Propósito. Sólo el Vacío. No trates de entender. Está más allá de la razón.


  —Frases, frases absurdas. ¿Por qué sigues conmigo? ¿Qué tengo distinto de los demás?


  —En ti hay Propósito. No el del matador, pero Propósito. Lo he sabido desde el principio, en Somnia.


  —¿Tras tanto tiempo te sorprende hallar un propósito distinto? ¿Es eso? ¿Una manera distinta de trascender?


  —Puede ser. Pero no hay maneras distintas. Son sólo etapas de la misma senda, que es una sola.


  —Temo la próxima etapa, Leya.


  —Sí. También yo la temí. Pero la elección es mínima. Lo sabes perfectamente.


  —Y tú también. ¿Sabes lo que escogeré, no es cierto?


  * * * *


  Davo dio la señal de regreso al murciélago manta. Ya sabía lo que vendría después. Tras la conversación sobre lo inevitable, harían el amor. Mendrio no era el rival. No en la duda.


  A través de sus neurotrodos de acceso de datos, controló la mente del animal. Goradan y Yila lo preocupaban más. La simbiosis entre sus formas de pelear y controlar a sus pájaros los hacía mucho más impredecibles. Dos seguía siendo más que uno.


  El murciélago manta sobrevoló la planicie rocosa cercana al polígono donde su hermana y el ruyano entrenaban a sus pupilos. Aunque ciego, su percepción de olores, sonidos y ondas de radio era extraordinariamente fina. El cerebro de Davo captaba perfectamente la información. No importaba que las figuras de Yila y Goradan fueran aparentemente irreconocibles en infrarrojo, ultravioleta y modulaciones eléctricas. Su interpretación trascendía los convencionalismos visuales.


  Se desconectó. Estaba en medio de una habitación cavada en la roca, cerca del polo norte de Wu-Ling, casi en las antípodas del polígono. Seis círculos de detectores de todo tipo se interponían entre su refugio subterráneo y cualquier movimiento en el polígono. Llevaba cuatro meses sin acudir al gran edificio de nácarcemento. Si los demás pensaban que había renunciado y huido, lo mismo que Hirkalanzur, no importaba. Peor para ellos.


  En hangares dispuestos radialmente alrededor de la habitación había varios vehículos. Una espacionave, el MarkIV, un avión torbelleno. Podía movilizarse a cualquier punto del planeta en minutos. Tenía varios satélites en órbita, y para las observaciones delicadas, el murciélago manta conectado con la tecnología orgánica de los Cruzados Trascendentalistas, indistinguible de cualquier congénere salvaje. Excepto en una autopsia con nanocirugía acelerada que detectara sus alteraciones… antes de que se descompusieran en cuestión de segundos.


  Se volvió. Colgando de una percha como los frutos de un árbol siniestro, los ocho murciélagos. En las alas de dos de las hembras había multitud de ejemplares apenas del tamaño de su uña, aún demasiado pequeños para volar solos. Otras dos estaban hinchadas por los huevos en su vientre, aún sin eclosionar.


  Hizo un gesto imperceptible y las ocho criaturas se desprendieron de sus sitios para adherirse a distintas partes de su propio cuerpo. Combinando sonidos y ademanes casi indetectables los animales revolotearon a su alrededor, se posaron en el suelo y despegaron de nuevo. Volaron a través de la habitación, trazaron largos cortes en el respaldo de goma espuma del asiento con los artejos filosos de sus alas. Dos hembras combinaron sus fuerzas para levantar del cráneo de Davo la fina red metálica de neurotrodos con sus colas. La soltaron en el aire y otra descargó su larga lengua venenosa, capturándola.


  Con un gesto final, Davo las hizo regresar a su percha. El Vacío latía dentro de él. Casi estaba listo. En uno de los hangares estaba dispuesto todo el equipo para la replicación de los patrones cerebrales de los murciélagos manta en soportes cibernéticos. Enriquecido el instrumental del experimento original con tecnología orgánica de los Cruzados Biologistas y de otras mil fuentes, había un 79% de posibilidades de éxito. Tenía nueve ejemplares; podía darse el lujo de perder a tres.


  Comenzaría por el macho. Era el menos importante. De cualquier manera, cuando los animales hubiesen muerto y sólo quedasen sus sucedáneos cibernéticos, la función del macho como líder de la bandada la cubriría el propio Davo. Si todo salía bien, habría seis rombos hembras protegiéndolo, obedeciéndolo, complaciéndolo en todo. Sería complejo implantar los patrones de reconocimiento sexual modificados que lo identificaran como un súper murciélago manta, pero tenía tiempo y medios.


  Luego, cuando las réplicas cerebrales se hubiesen acostumbrado a su nuevo entorno mecánico, y evolucionaran bajo su mando con mucha mayor perfección que los animales de carne y hueso, sería el momento. No antes.


  * * * *


  Abrió los brazos, y por las anchas bocamangas de su ropaje flotante salieron siete rombos. No eran perfectamente simétricos, sino de ángulo más largo y pronunciado en la parte delantera, y más corto y romo por la posterior.


  Al final de la senda, los caminos coinciden, aún siendo diferentes.


  Silbando cuando sus filosas aristas cortaban el aire, los siete artefactos se trenzaron en una compleja danza alrededor de la figura casi inmóvil. Los controlaba con la misma descuidada espontaneidad con la que ejercía el control sobre su respiración.


  Su mente no estaba en el Vacío. El Vacío ERA su mente.


  De un nicho en la pared se disparó un misil térmico, que giró buscando la única emisión de calor en la habitación. Él no dio ninguna orden. Dos de los rombos destrozaron el proyectil, protegiéndolo. No podían actuar de otra manera; él era el macho, el reproductor, lo más valioso de la bandada.


  No había elección. La senda condicionaba los pasos. Sólo había un modo de actuar.


  Dos misiles partieron desde ángulos distintos del muro, y de cada uno brotó un haz de microondas. Una orden breve, y tres de los rombos trazaron una figura en el aire. La resultante de los pequeños campos deflectores de los artefactos libró al hombre de todo efecto.


  Acción coordinada. Partes de su cuerpo. Eran más su cuerpo que sus propias manos.


  Generadores de interferencias radiales y visuales inundaron la sala de altas frecuencias y luces estroboscópicas de todos colores. El equilibrio estaba alterado. Sin obedecer ninguna orden, los rombos fueron eliminando las fuentes de luz. Se movían perfectamente en la oscuridad total, y el caos radial no les molestaba. Seguían percibiendo los más ligeros movimientos del macho-amo.


  El Vacío era el equilibrio. Cualquier alteración debía ser corregida automáticamente. Sólo en el equilibrio era posible la senda.


  Una pared se alzó, ampliando la habitación casi cuadrada hasta un larguísimo corredor. Al final del espacio recién surgido se movía un diminuto blindado robot. Él dio la orden, y dos rombos volaron al triple de la velocidad del sonido, reconociendo el nuevo blanco. La coraza era demasiado gruesa para el filo. El blindado disparó, y tres formaron el campo deflector que rechazó el haz de partículas cargadas. Los otros dos, tras recibir la información sonora y táctil de la primera pareja de exploradores, se teleportaron junto al blindado, sorprendiendo su ordenador táctico. En la fracción de segundo de confusión cibernética, la descarga conjunta de los generadores de microondas de cuatro rombos hizo estallar en llamas al artefacto robótico.


  Ataque y defensa rotatorias. Equilibrio. Órdenes y decisiones autónomas. Ruptura de la táctica convencional. Conducta de grupo. Eficacia.


  Una puerta se abrió en el muro, y un monstruo genético irrumpió en el polígono subterráneo. Cuerpo esférico con varias bocas erizadas de colmillos, cientos de brazos que se ramificaban y ligaban formando redes. Su velocidad de movimientos era seis veces la humana. Las técnicas de manipulación de ADN de los Cruzados Biologistas habían mutado a una estrella de mar en aquel engendro.


  Cuatro rombos se lanzaron en reconocimiento. Orgánico, podía cortarse. Varios tentáculos y un trozo del cuerpo central fueron seccionados por los filos volantes.


  El ser lanzó miles de cápsulas desde los extremos de los brazos. Los tres rombos formaron el escudo y todas ardieron en el campo deflector sin rozar a Davo. Las que tocaron al cuarteto de ataque estallaron desprendiendo filamentos que envolvían la superficie metaloplástica de los rombos. El ácido que exudaban podía corroer el resistente material en algunos minutos. Los rombos electrificaron su superficie, eliminando el peligro.


  La velocidad de regeneración del mutante era casi igual a la de sus movimientos, y tenía varios nódulos de reserva metabólica. Las partes cortadas crecían a ojos vistas. El ADN había fijado en cada uno de sus cromosomas el instinto de ataque y no el de huida. Avanzó hacia el hombre.


  Los siete generadores de microondas dispararon, levantando grandes ampollas que estallaron al segundo siguiente en la superficie del monstruo. No tenía receptores de dolor; no se detuvo.


  Los siete rombos se agruparon en tomo al hombre, formando un campo deflector de dos capas. Cada vez que un brazo de la bestia rozaba el campo, se retiraba, quemado y electrificado a la vez.


  Arqueándose por encima de la infranqueable barrera, el ser quedó envolviendo al octeto como una siniestra capilla. Sus tentáculos crecieron trenzándose unos con otros hasta formar casi una superficie sólida. Entonces, de los poros junto a sus bocas empezó a brotar un gas neuroparalizante.


  El campo deflector no protegía contra gases, o habría sido imposible respirar en su interior. La respuesta fue la descarga conjunta de los misiles de los siete rombos. La explosión destrozó al monstruo, y sus fragmentos saltaron en todas direcciones, adhiriéndose en las paredes y el techo y rodando por el suelo.


  Carecía de un sistema nervioso centralizado que lo hiciera morir al ser destruido. Los pedazos reptaron, reuniéndose en torno a los tres nódulos de reserva metabólica. Tres seres en forma de estrella de muchos brazos empezaron a acercarse al hombre, creciendo y completándose mientras se arrastraban.


  Con un gesto, la orden final fue dada. Sacrificio. Salvaguardar el futuro genético de la bandada a toda costa. El futuro genético estaba en el macho-amo. Cuatro de los rombos se dispusieron en los vértices de un tetraedro en cuyo centro quedó el hombre, protegido por el campo conjunto.


  Los otros tres se teleportaron al centro de los monstruos que ya estaban a pocos metros, y allí explotaron. El terrible fulgor de la aniquilación materia-antimateria colmó por un segundo la sala.


  Cuando la luz tomó a su intensidad normal, las paredes, el suelo y el techo de nácarcemento estaban ennegrecidos y cuarteados, humeaban y se habían abombado hacia afuera. Cualquier sismógrafo del planeta habría registrado el triple estallido. Podrían localizar sin dificultad el polígono subterráneo, ahora.


  A Davo no le importaba. Ya estaba listo. Abrió los brazos, y a través de las bocamangas, tres nuevos rombos brotaron de la reserva en su espalda. En sus cerebros cibernéticos estaba toda la experiencia de los que acababan de autodestruirse para eliminar al peligro que amenazaba a su macho-amo. La réplica se había activado en el mismo instante en que Davo diese la orden de inmolación. A través de transmisores puntuales de hiperondas, sólo había tardado una centésima de segundo.


  Los siete rombos oscilaron un instante en torno a su macho-amo, comprobando que todo estaba bien y no había peligros visibles. Entonces, sin necesidad de orden, se introdujeron por las mangas del amplio traje y regresaron a sus lugares.


  Podía enfrentar a Leya. El pensamiento era el único propósito que brillaba a través de su Vacío interno.


  Dejó caer el interruptor orgánico que habría paralizado todos los movimientos de la estrella monstruo si los rombos no hubieran sido suficientes para encargarse de ella. Ya no necesitaba más prácticas ni más demostraciones. El momento había llegado. Al día siguiente se cumplirían tres años de su llegada a Wu-Ling.


  Una alarma sonó, oculta en sus ropas, tan bajo que habría sido inaudible para cualquier humano común. Davo se tensó, y luego la respiración controlada volvió a traerle el Vacío.


  Conocía el significado de aquella alarma. Después de seis meses sin incidentes, algo estaba atravesando sus barreras de sensores. ¿Leya… o Goradan y Yila?


  Acelerándose, estuvo en un segundo junto a la consola de mandos. No era ninguno de los tres, ni tampoco Mendrio.


  Una nave estaba ingresando en las capas superiores de la atmósfera del planeta. Una nave pequeña que se acercaba al polígono a gran velocidad. Según los sensores, no traía campo deflector, pero sus líneas afiladas no eran, definitivamente, civiles. No era la nave de Hirkalanzur, tampoco.


  Con una sospecha que era casi una intuición, Davo disparó uno de sus misiles, oculto en un silo a cientos de kilómetros de su polígono secreto.


  El cohete no buscó el impacto con la nave que descendía, sino que generó un ancho cono de microondas que habría envuelto a un vehículo mucho más grande, incinerándolo sin la protección del escudo.


  El recién llegado, con elegancia, esquivó el ataque, y destruyó el misil antes de que lanzara otra de sus ojivas con armas de pulso.


  Davo apagó todos sus sensores y se dirigió hacia el hangar. Hacía semanas que había escogido el MarkX como el vehículo en el que iba a regresar por última vez a Leya, a su hermana y al ruyano. Ahora, había un estímulo extra.


  En los mandos de aquella nave que arribaba había otro matador. La posibilidad de que acudiera como testigo del enfrentamiento final entre las larvas del lagarto olfa era casi una certeza. Olía a ritual.


  Aquél era el día. Más allá de cualquier deducción, lo SABIA.


  * * * *


  —Mataste tus avispas.


  —No las maté, las liberé. Hay diferencia.


  —Después de haberlas entrenado como lo hiciste, liberarlas y matarlas es lo mismo. No sobrevivirán sin ti.


  —Tal vez. Lo sabías desde el inicio. Lo dijiste.


  —Sí. Pensé que podías cambiar de idea. Habrías sido bueno.


  —No mientas. No es preciso. No sirvo para controlar. Sólo quería saber…


  —El conocimiento sin responsabilidad es…


  —Lo sé; un peligro. No puedes correr riesgos. Todo el tiempo supe que habría un precio a pagar, si no recorría la senda hasta el final. No me importa… ¿Siempre fue él, no es cierto?


  —Sí. También lo sabes. Hirkalanzur lo descubrió y escapó. No tenía ninguna posibilidad.


  —¿Habrías preferido que muriera? ¿Quieres que los dos que se aman mueran para que él esté listo?


  —No escojo. Las cosas SON. Quizás lo derroten. Quizás no sea él.


  —Lo dices porque sabes que escucha. Terminemos con esto. Ya sé lo que quería saber… El único sentido que podría tener mi vida a partir de ahora es enseñarlo. No me dejarás, no puedes. ¿Lo harás ante él?


  —Sí. Debería decir que lo siento, Mendrio, pero no te mentí nunca y no voy a comenzar ahora. Fuiste usado… pero lo sabías.


  —Cierto. Sólo que no alivia el dolor. ¿Sabes que yo, a ti…?


  —Sí. El escorpión es escorpión porque nunca puede dejar de clavar su aguijón. Lo único que puedo decir es que me habría gustado lamentarlo. O que huyeras antes. No más. De cualquier modo tendría que perseguirte. Fuiste demasiado lejos.


  —Si no soy matador no soy nada ¿eh, Leya? Siempre tuve la sospecha de que no era el Ecumen quien controlaba, pero sólo aquí intuí la verdad. La respuesta valió la pena. Moriré tranquilo.


  —Las respuestas sólo valen la pena si ayudan a actuar. Lo aprendiste…


  —Lo que puede ser aprendido puede ser igualmente olvidado. En los últimos momentos quiero ser humano de nuevo. Es difícil. La senda es tan clara, que salir de ella una vez que casi se ha llegado al final resulta estúpido. Se necesita mucha fuerza para hacerlo. Pero un hombre puede ser estúpido… es elegir lo que nos hace humanos.


  —Un hombre puede ser cualquier cosa, si encuentra las fuerzas. Un matador ya no es un hombre. Sólo puede ser lo que es.


  —Lo sé. No te culpo; eres lo que eres. No avises, y hazlo ya… Lo más difícil es la espera.


  —Mendrio…


  En el Mark X que se acerca al polígono volando a ras del suelo, Davo presencia la escena por los sentidos del murciélago manta macho. El animal está posado en la única abertura de la amplia habitación de Mendrio; una estrecha tronera.


  Leya, una silueta resplandeciente de energía, envuelta casi en un halo, se acerca a la apagada figura que es Mendrio, acostado sobre su lecho antigrav. Un contacto suave en la nuca del hombre de largos cabellos, una chispa perfectamente visible para la percepción eléctrica del murciélago manta, y Mendrio se desmadeja, oscureciéndose para siempre en la muerte.


  Leya le ha dado fin con una caricia. Ahora, se vuelve, mirando directamente hacia el espía de Davo.


  —Cuando dos matadores se enfrentan, hay un ritual. Sin otras armas, ambos tratan de controlar un rombo virgen con la fuerza de su voluntad. Un duelo de gestos y miradas imperceptibles, hasta que el cerebro del animal no entrenado dentro del artefacto decide obedecer a alguno de los dos. A veces dura días enteros… luego, la muerte tarda una fracción de segundo.


  Se arrodilló, acomodando a Mendrio con un gesto casi cariñoso. —Él nunca quiso ser un matador. Sólo quería saber. Te parecerá estúpido. Quisiera que no me lo pareciese a mí.


  En la distancia, una nota de sorpresa vibró levemente en la percepción de Davo. Leya había contenido un suspiro. Era más débil de lo que pareciera nunca. Quizás los matadores sólo buscaban discípulos cuando su Vacío interior empezaba a llenarse de dudas… cuando empezaban a morir.


  Volvió a sorprenderlo la acción siguiente. Captó el gesto mínimo de la matadora, por primera vez. El rombo se movió tan rápido que, aunque tuvo tiempo de lanzar la orden de huida al murciélago manta, las neuronas orgánicas del animal aún no habían empezado a reaccionar cuando el filo lo decapitó. El cerebro cibernético era mucho más veloz que el viviente.


  El corte fue tan neto, que la cabeza del ser continuó viva casi un segundo después de ser separada de su cuerpo. Caía girando hacia la selva anexa al polígono. Las percepciones que captaba Davo por los neurotrodos se apagaron lentamente, pero aún tuvo tiempo de sentir, en lo alto del gran edificio, la nave del matador que llegaba.


  Sin desatender los mandos del Mark X, se quitó la redecilla de neurotrodos y la dejó caer. No volvería a necesitarla.


  Leya había dicho que él era el elegido, pero antes de enfrentarla, debía ocuparse de las otras larvas. No llegarían a adultos, y tampoco debían llegar a nada.


  El Mark X, un disco coronado por una torreta triple con generadores de microondas, lanzamisiles y cañones de partículas, se deslizaba silencioso por el aire. No tenía orugas, ni las necesitaba. Podía desplazarse casi a la velocidad del sonido, a varios kilómetros de altura o a milímetros del suelo. Sus sensores de teleportación podían ubicarlo con precisión de nanómetros tras una traslación de hasta dos kilómetros. El campo deflector doble no era permeable a los gases. Podía combatir con veinte teleportaciones por minuto durante dos horas, y por media hora más antes de que la sobrecarga del reactor fuese crítica. Resultaba tan efectivo contra blindados terrestres como contra vehículos aéreos. El sillón del piloto tenía un sistema de teleportación independiente, de gran potencia, para un solo traslado.


  Davo lo usó cuando el nácarcemento del polígono estuvo a la vista. Las coordenadas que había elegido eran las del hangar donde Goradan y Yila entrenaban en los últimos meses.


  La llegada del hombre en el sillón fue sentida por la pareja una fracción de segundo antes de que se materializara con el siseo del aire al desplazarse. El sillón reposó en el suelo, y Davo se puso de pie.


  Yila y Goradan estaban frente a él, con las manos enlazadas, Cinco triángulos flotaban en el aire; dos sobre cada uno, el quinto entre los dos. Por un minuto los tres humanos se observaron.


  Las ropas del ruyano y la Eexa eran grises. Davo vestía de escarlata.


  —Tu túnica —dijo Goradan, con voz controlada. Entre ellos, cada palabra significaba mucho más.


  —Mi túnica —asintió Davo—. El Propósito es la sangre del matador. El Propósito es manejar el poder hasta la última gota.


  —No has entendido nada —desaprobó Yila—. Nosotros elegimos el amor. La ausencia de Propósito para hacer posibles todos los propósitos.


  —Ustedes no son matadores —constató Davo. Los siete rombos brotaron uno a uno de las mangas de su traje y formaron una figura compleja sobre su cabeza y sus hombros.


  —Tú tampoco —respondió Goradan—. No somos nada, y ser matadores es ser una nada mayor, solamente. Queremos ser algo.


  —No hay derecho a controlar a trillones de seres inteligentes, ni aún por su propio bien —lo apoyó Yila. Miró su mano, enlazada con la del ruyano—. El Vacío nos ha limpiado de cólera, de venganza. Tenemos amor.


  Somos más fuertes. Vete… no queremos dañarte, hermano —había una nota vibrante en la voz de la muchacha—. Lamento todo… tanto. No hay remedio para el pasado, pero en el futuro existe el perdón y el olvido en la redención. Ya no soy una Eexa. El condicionamiento sigue estando ahí… pero ahora puedo ignorarlo. El Vacío limpió la furia que había en mí. Hermano… una vez te llamé así.


  —Ya no persigo mi venganza —la apoyó Goradan— sino hacer superfluas todas las venganzas. Davo, amigo… hijo… ven a nosotros.


  Los rombos empezaron su danza trenzada en torno a Davo. —Se aman. Son débiles. No son matadores. No son nada. Leya se encargó de Mendrio— hizo una breve pausa—. Fueron mi amigo y mi hermana. Son mi responsabilidad. El equilibrio debe mante…


  —¡A la mierda el equilibrio! —Goradan rugió, perdiendo el control. Había lágrimas en sus ojos—. ¿En qué te has dejado convertir, Soñador? ¿Qué clase de robot sin alma eres? El entrenamiento no lo es todo, te han lavado el cerebro, nosotros no…


  —Ustedes no hallaron la senda —la voz de Davo era inflexible—. Sólo hay una senda. Sólo ustedes me separan del final… y están afuera.


  Atacó.


  Yila y Goradan se defendieron bien. Sus cinco triángulos eran más veloces, y el control conjunto lograba maravillas de coordinación. A los dos segundos, uno de los rombos estalló, alcanzado de lleno por un haz de microondas y otro de partículas cargadas.


  La escuadrilla de seis ripostó con letal eficacia. No habían estado empleándose a fondo. Eran mucho más hábiles en la maniobra que los cinco triángulos, y su ataque independiente siempre sorprendía a la pareja. Por si fuera poco, Davo creaba interferencias con su garganta que confundían a los triángulos.


  Primero fue el que se estrelló contra la pared de nácarcemento, en medio de una maniobra para escapar de dos rombos.


  Luego, otro triángulo explotó en el aire alcanzado por un misil que lo había perseguido sin perderle el rastro en sus complejas fintas.


  Después, el estallido al unísono de dos; uno cortado a la mitad por un filoso borde, otro destruido por un golpe de la mano del hombre vestido de rojo.


  El único restante desdeñó toda precaución y embistió a Davo, en ataque kamikaze. No lo dejaron llegar. Tres rombos formaron el escudo contra el que rebotó, mientras los otros tres lo envolvían en un campo de polaridad inversa, encerrándolo.


  De nuevo hubo siete rombos en el aire cuando otro brotó de la bocamanga roja. Un instante congelado. El combate, en fase de aceleración, había durado cuatro segundos de tiempo real. Yila y Goradan se miraron. Asintieron.


  Simultáneamente, en silencio, avanzaron contra el que había sido amigo y hermano. Los rombos regresaron a su lugar sólo por la orden estricta del macho-amo; no les agradaba dejarlo solo en el peligro.


  Davo dio un paso casi danzario, esquivando el bloque de aire comprimido que le envió Goradan. Sus manos giraron gráciles en el aire y su garganta moduló los ultrasonidos exactos. La onda de choque generada por el movimiento del ruyano cambió de trayectoria y golpeó contra la que producía Yila en aquel instante. Las masas de aire se encontraron; sus velocidades eran iguales, eran igual de elásticas. Perdiendo algo de energía, rebotaron hacia atrás guiadas por el canal ultrasónico creado por Davo.


  El impactó aplastó el pecho de Yila como el martillazo de un gigante, y la lanzó varios metros hacia atrás, hasta que el muro detuvo su vuelo. Goradan tuvo más suerte, pues fue su cabeza la que estalló al recibir la sobrepresión.


  Davo salió del trance de aceleración. El rayano estaba muerto, inmóvil. Su hermana aún convulsionaba, pero cerebralmente ya era cadáver. Desde el sitio de su impacto contra la pared, había resbalado hacia abajo casi dos metros hasta quedar tendida en el ángulo del suelo y el muro. Una ancha marca roja señalaba su caída. Estaba hecho. Eran nada.


  Fragmentos del tejido cerebral y el cráneo de Goradan orlaban las vestiduras rojas de Davo. Él apreció el detalle; una ventaja extra del color rojo de su túnica era disimular tales huellas. También lo había previsto.


  Pasó junto al sillón ya inútil, subió a una de las estrechas ventanas-troneras y saltó fuera. El MarkX lo recibió, tras dos metros de caída. Entró en la torreta blindada y se acomodó en otro de los sillones teleportables. Aún quedaban tres, aunque bastaba y sobraba con él para controlar el vehículo.


  Suavemente, el ingenio de combate ascendió, hacia la terraza en lo más alto del polígono donde estaba posada la nave del matador recién llegado. Hacia el reto. Hacia el final de la senda.


  * * * *


  Cuando Terhazos Xil-xil regresó a la terraza, encontró junto a la escotilla de su nave la silueta roja de Davo. Se miraron durante un largo segundo.


  Sobre el último discípulo flotaban tres rombos, sobre su cabeza y sus hombros.


  El insectoide grodo era una forma articulada de casi dos metros de estatura. Seis extremidades, sin alas. Quitina de negruzcos reflejos metálicos y ojos facetados de brillo rojizo. No llevaba vestiduras de ningún tipo. Su único artefacto tecnológico era el traductor cíber que pendía de su cuello, encargado de convertir el lenguaje táctil y olfativo de su raza sin laringe en sonidos comprensibles para el oído.


  —Davo —la voz que brotó del artefacto era un sonoro tenor—. ¿Ya lo hiciste?


  —Hecho está —el discípulo avanzó, suavemente—. Tu nombre es conocido en toda la Galaxia. ¿Serás testigo?


  —Terhazos Xil-xil ha dejado de ser un matador —la voz de Leya, emergiendo de las entrañas del polígono, trajo la respuesta—. Vino a morir.


  Davo asintió con un movimiento de cabeza, y se adelantó, pasando junto al inmóvil insectoide en su camino inexorable hacia Leya.


  —Espera, Davo —la voz de Terhazos estaba cargada de urgencia… o era un error de matices en su traductor—. ¿Conoces el nombre verdadero de las criaturas cuyo cerebro está en tus rombos?


  Davo lo miró, atento. El nombre no era nada. No portaba información en sí mismo. Podía ser una trampa. Pero Leya estaba aún lejos… ¿El nombre? De su interior se formó la respuesta.


  —Se llaman Davos.


  —Davo Mellywithans Wulingi. El ecólogo que mataste los bautizó así por orden mía… cincuenta días antes de que apareciera en tu batallón —aclaró Leya—. Siempre fuiste tú.


  —Los demás fueron el precio para que llegaras a ser lo que eres —abundó aún Terhazos—. ¿No te parece que les debes…?


  —Excrementos humanos. Material gastable —lento, indetenible, Davo iba acortando la distancia que lo separaba de Leya.


  —No puedo permitirlo, no has entendido nada —moviéndose con rapidez, el insectoide se interpuso entre la matadora y su discípulo—. Escúchame a mí, que por más de doscientos años he sido eso en lo que pretendes convertirte. Busca en ti, busca…


  —Apártate —la voz de Davo era helada. Sólo faltaba un metro para que tocara la armadura de quitina del grodo—. No es tu pelea-sobre su amo, los rombos temblaron, inquietos. Un instante más y atacarían.


  —Puedes hacerlo. —Terhazos cruzó sus cuatro brazos, impasible—. Ya estoy muerto. Me autoinoculé el parásito ciyano. El dolor es… exquisito. Sirve para recordarme lo hermoso que es estar vivo.


  —Déjalo. Apártate —las órdenes de Leya fueron restallantes. Terhazos Xil-xil se retiró, renunciando a interponerse entre la matadora y su discípulo.


  —No será aquí, sino frente a tu refugio —aclaró ella cuando sólo diez metros la separaban de Davo. Levantó el brazo, y tres servidores llegaron trayendo un vibroplano zirdio—. Puedes ir en tu vehículo. Yo te seguiré… —cuando los sirvientes se retiraban, Leya llamó a uno con una seña, y le susurró al oído algo.


  Las manos enguantadas en blanco arrancaron la capucha de un tirón, mostrando el rostro de una mujer de piel negra y ojos desorbitados. Gritó algo ininteligible y huyó a toda carrera. Los otros servidores la siguieron, y Davo pudo sentir la barahúnda y el pánico que empezaban a extenderse por todos los niveles y corredores del gran edificio. Miró a Leya.


  —Tendrás que amasar tu propia pelota de excrementos —pronunció ella por toda respuesta, ajustándose los cierres del arnés del vibroplano—. El polígono estallará en cinco minutos con todo su contenido.


  Davo no necesitaba escuchar más. Con fluida rapidez retrocedió hasta la escotilla del MarkX y entró en la torreta, sin dar la espalda ni a la mujer vestida de gris ni al grodo.


  La primera teleportación lo llevó sobre las copas de los árboles de la selva, al pie de la titánica construcción. La manchita del vibroplano, como una ínfima mosca desde la distancia, se separó de la terraza.


  Con rápidos teletransportes sucesivos se alejó a gran velocidad del peligroso estallido. La nave del insectoide, como una chispa de plata, trepó hacia las nubes seguida por multitud de naves más pequeñas y más grandes. Numerosos eran los servidores de Leya. Quizás no todos habían encontrado cómo escapar.


  No era asunto suyo. Cuando su exacta percepción del tiempo le avisó que estaba próxima la explosión, posó el blindado discoidal en una hondonada pantanosa rodeada de árboles y esperó. Sólo unos segundos.


  En la distancia pareció nacer un volcán. Trozos de nácarcemento de muchas toneladas de peso fueron lanzados por los aires, incandescentes, en medio de surtidores de fuego y humo.


  Después llegó el primer sonido. Un trueno bramante que hizo temblar la tierra toda como un despreciable cobarde y movió varios metros al blindado de su posición original.


  Luego, el viento de fuego. Y las copas de los árboles ardiendo, y los troncos volando arrancados de cuajo, y el ruido como el aullido de un coloso agonizante, y las decenas de toneladas de peso del MarkX luchando con toda su inercia contra aquella bocanada de pura fuerza.


  La calma. El silencio ominoso del bosque convertido en una gran antorcha, esperando. Davo activó el sistema teleportador del vehículo hasta su máximo rendimiento, sin importarle si recalentaba o no el reactor.


  Estaba casi fuera del alcance cuando empezaron a caer los fragmentos, como meteoritos demasiado perezosos para llegar desde el espacio, abriendo brechas de cientos de metros en la floresta donde la tocaban en sus trayectorias casi rasantes. Casi fuera del alcance.


  La coraza doble de su blindado sólo tuvo que resistir el impacto de un fragmento relativamente pequeño, de unos treinta metros de largo. Los campos deflectores aguantaron. La inercia era insoslayable: el MarkX quedó sepultado varios metros bajo tierra.


  Sólo un vehículo teleportador habría podido salir de tal trampa. Davo teleportó una y otra vez. En cuatro minutos estuvo en la breve explanada frente a su refugio. La curvatura del planeta le impedía ver las huellas de la tremenda explosión que había dejado atrás. Pero estaba seguro que, de ser de noche, el gran incendio forestal sería un reflejo rojizo en el horizonte, como un crepúsculo falso.


  Activó uno de los sillones y se teletransportó al suelo. Sabía que era más vulnerable en el momento de entrar o salir. Con un adversario como Leya, no quería correr el más mínimo riesgo.


  Esperó. Un minuto entero, con los nervios en tensión luchando contra el Vacío. A cada momento le parecía que la matadora se deslizaría desde atrás, con silbido de rombos cortando su garganta.


  Esperó. Quizás la explosión había averiado el frágil artefacto volador…


  Esperó y la vio llegar. El vibroplano temblaba con impreciso aleteo, y cuando se posó a unos metros, Davo advirtió que estaba completamente cubierto de ceniza.


  Lentamente, con cierta torpeza, Leya empezó a liberarse del arnés. Davo vio la debilidad, y atacó. El duelo con el rombo virgen era otro convencionalismo que podía ser vulnerado.


  El rombo cruzó el espacio al triple de la velocidad del sonido, y se detuvo a milímetros de la yugular de la mujer. Luego regresó.


  Desconfiado, Davo se acercó, rodeado de sus siete rombos, observando la silueta más gris que nunca por la ceniza que la recubría. No era Leya.


  Era su rostro y su cuerpo, pero no eran sus gestos ni el rictus sereno del Vacío en sus facciones. Un clon.


  Era la trampa más antigua del mundo. Davo retrocedió, controlándose. Ahora, desde cualquier parte, se oiría un silbido, y la verdadera Leya daría cuenta de él, por confiado, por idiota.


  No ocurrió nada.


  El clon terminó de soltarse el último cierre magnético. De su boca, con las entonaciones exactas, pero con expresiones faciales que Davo nunca había visto en Leya, comenzó a brotar el discurso:


  
    Hola, matador. Porque ya lo eres, desde el momento en que eliminaste al resto de las larvas.


    Te preguntarás cuál es la trampa, cuál es el truco o el engaño. Puedes relajarte. No voy a enfrentarme contigo. Ese es el truco. No voy a enfrentar nunca a nadie más. No soy más una matadora. Regreso a la nada de la que una vez me separé.


    Terhazos llegará hoy para comunicarme personalmente su victoria sobre el Eexa. Ya no habrá más futares esgrimiendo manoplas. Ha sido su última batalla. Incluso los matadores tenemos un límite. Lo peor es que detrás de ese límite sigue estando el Vacío.


    Por la hiperonda aceptó mi petición de sustituirme. Eso significa que si viste su nave despegar de Wu-Ling, era yo quien iba en ella. A él le da igual. De todas formas, se ha inoculado el parásito ciyano. No quiere tratamientos… le quedan semanas de dolor infernal. Creo que quiere pagar… no sé exactamente por qué, ni quiero saberlo. Suficiente tortura es suponerlo.


    Voy a contarte una historia. No es una historia espectacular… al menos ya no para ti. Es la historia de una muchachita llamada Lidia, nacida en Everglades, el planeta inundado de Gaunma de la Avispa. Una muchacha sin más futuro que bregar en el fango con sueños imprecisos por toda compañía en su cama húmeda, en las noches. Una muchacha que sabía lo que no deseaba, pero no lo que deseaba. ¿Te parece familiar, hombre de Durlock? Mucha agua… ninguna agua. Los extremos se tocan, la senda sigue siendo una.


    Un día llegó a Everglades un moradio, un matador. Zeuso era su nombre… el que él había escogido. Me llevó a su mundo junto con otros tres jóvenes sedientos de poder y de venganza. Aprendí a caminar por el sendero de la muerte, yo que nada deseaba en la vida. Aprendí el Vacío, yo que estaba llena de sueños. Aprendí a matar todo lo humano que había en mí, yo que ni siquiera había llegado a ser del todo adulta. Fui la larva elegida en el nido del lagarto olfa. ¿Familiar?


    Hubo un día como éste. Un claro en el bosque frente a mi refugio, vestiduras grises contra ropajes negros, mis rombos y sus discos. Fui demasiado rápida, que es igual que ser demasiado lenta. Él no movió ni un músculo. Lo maté antes de comprender que su pasividad era un alarido terrible, el grito final de quien sabe que ha perdido todo sin recibir nada a cambio.


    He sido matadora por más de medio siglo. El control de la Galaxia. El fiel de la balanza del equilibrio. No es cierto que los matadores nos reunamos en cónclaves secretos, como debes haber pensado. No es cierto que dirijamos conscientemente el devenir de la historia ecuménica. Sólo somos. En medio siglo sólo he hablado seis veces con otros matadores. Nunca fue… necesario. La soledad es parte esencial del Vacío.


    Somos los esclavos del poder que controlamos. No somos nada, PERO NO PODEMOS DEJAR DE SERLO. Nadie nos da órdenes. Aceptamos los encargos que coinciden con nuestro sentido del equilibrio. Mantenemos la inmovilidad, año tras año, década tras década, en el inmenso universo del Ecumen. Esperamos.


    Quisiera poder decirte ahora cuál es el secreto, la gran misión, lo que da sentido a nuestros años de Vacío. El verdadero Propósito. Que la Verdad hablara por mi boca. Terhazos la sabía… eso quiero creer. Él lo empezó todo. Ahora va a morir, y sólo habrá suposiciones después.


    Nunca hablamos de eso. Pero me gustaría creer, ahora que el Vacío huye de mí por momentos dejándome la Nada en su lugar, que la senda sigue siendo una sola… que lo que yo vi como el Propósito LO ES REALMENTE. O nada tendría sentido. Y sin embargo hay una parte, muy dentro de mí, que susurra empecinada que no tiene por qué tenerlo.


    Las palabras de Zortual Laix. En muchos años, nadie llegó tan cerca como él… fueron eliminados por mucha menos claridad mental que la suya. Recuerda: sólo una variable no ponderada, una variable como la aparición de un Mesías verdadero, puede subvertir realmente el sistema. Una variable que no pueda ser asimilada por el consejo de cardenales ni por sus legiones, ni por nosotros mismos.


    En el cristianismo… esa religión terrestre casi olvidada, hay un grupo de frases y pensamientos llamados La Biblia. Significa El Libro. Puedes comprobarlo. La palabra Mesías nos llega desde allá. Quiere decir El Que Vendrá.


    Está escrito en ese libro que un tal Juan El Bautista se proclamaba a sí mismo El Que Anuncia La Llegada. Porque iba preparando al mundo para la aparición del Esperado. Dicen los cristianos que era su Jesucristo, su Salvador, y que a él debemos los humanos la Redención. ¿Redención? Mira en derredor… Yo creo que aún esperamos, humanos y no humanos, su llegada. Ese Jesús ha sido olvidado… no era Él.


    El Ecumen con sus mil razas y facciones es tan estable como una pompa de jabón. Mil veces pudo destruir se sin nosotros. Aún está por llegar el verdadero Mesías, El Esperado, el que traerá el mensaje de paz que tollos entenderán sin necesidad de 500 elegidos que lo repitan Hasta ese momento… seguimos siendo Los Que Anunciamos Su Llegada. Los únicos que la esperamos… los únicos que podemos convertimos en su ejército de paz, los únicos que podemos ofrecerle el medio para recuperar en diez años los dos siglos de estancamiento tecnológico y científico de la Pax Ecuménica.


    Ésa es mi versión, Davo. Quisiera que fuera cierta, pero temo que es solo la expresión de mi deseo más profundo. Nunca fui religiosa, ni en mi infancia en Everglades. El Vacío me ha enseñado que somos tan dioses como queramos serlo. Ahora, hasta ese Vacío se ha marchado de mí, dejándome llena de dudas. ¿Recuerdas mis palabras frente al batallón? La cuarta etapa del aprendizaje que nunca se detiene.


    Un matador sabe que su tiempo ha llegado cuando empieza a preguntarse «por qué» de nuevo, tras muchos años respondiendo al «qué» y al «cómo». Entonces compra un planeta, prepara su palacio de excrementos, busca sus sucesores. Porque seguimos creyendo que somos imprescindibles, que sin nosotros la galaxia se rompería en siglos y siglos de caos y odios y guerras.


    Porque no tenemos el valor suficiente para hundirnos para siempre en la nada de la que brotamos, sin dejar rastros. El valor de no creemos dioses ni mejores que todos los demás. El valor de poner el destino en manos de los tontos y los iracundos y los furiosos y los vengativos… los humanos y todos los seres que siempre llamamos «racionales» con una sonrisa irónica. Si encontráramos ese valor en el Vacío con el que nos llenamos, quizás todo fuera diferente.


    Discúlpame si hablo demasiado. Las palabras estallan dentro de mí después de años y años de silencio. Hablo para mí misma, porque estoy segura de que no escucharás.


    Cuando termine de fijar este mi testamento en la memoria de este clon, voy a cumplir mi último deber como matadora. El más doloroso. Casi había olvidado el dolor… es extraño encontrarlo de nuevo, como a un viejo amigo. Voy a despedirme de Mendrio. Él lo sabe y espera. Cuando lo escuches ya no existirá. Una razón más para hacer lo que hago.


    Has recorrido la senda hasta el final buscando mi sombra para derrotarla y convertirte tú en otra sombra. Ahora descubres que al final de la senda sólo hay Vacío. El Propósito, no existe. Pero no puedes reconocerlo, o te quebrarás en ese alarido que ahora pugna por brotar desde dentro de mí sin que tenga fuerzas para dejarlo salir.


    La galaxia y el poder son tuyos, matador. Tú perteneces desde ahora al poder. Puedes buscarme. No dudo que me encontrarás, tarde o temprano. Pero no hallarás a Leya, la matadora, sino sólo a lidia… vieja y cansada, que estará tratando de reiniciarlo todo en el mismo punto donde lo dejó el día en que un moradio de ropas negras la eligió para recibir su maldición.


    Comenzar de nuevo esa dura tarea de aprender a ser humana. El único sentido verdadero de la vida es vivirla… no vigilar la vida de otros en nombre de lo que sea, por sagrado o necesario que nos parezca.


    Empezar de nuevo no será fácil. Tendré una nave que vender, y una bolsa de cuero con diez gusanos-rubí. Más que lo que tenía en Everglades. No creo que sea necesario más.


    O sí. Mucha paz interior, mucho perdón. No creo que haya tanto perdón en el universo. Me gustaría pensar, esté donde esté, que me has perdonado. Que entiendes y eres fuerte. ¿Recuerdas? Sólo los fuertes perdonan…


    Pero eso es imposible, lo sé. Eres lo que eres, y lo que eres es un matador. Davo el matador.


    ¿Has pensado alguna vez en lo terrible del nombre que ahora puedes usar? Matador. Al principio creí que nos describía como asesinos, como dispensadoras de la muerte que somos. Pero hay más. Matadores del presente de la galaxia para garantizar un futuro de gloria. O del futuro de bienestar y abundancia para garantizar un presente de paz. Como quieras, matadores. Y sobre todo, matadores de nosotros mismos. De todo lo humano y vivo que hay en un ser racional, de todo lo que lo hace distinto de una máquina. Pudiendo ser humanos, nos hemos convertido en máquinas… mil veces más máquinas que esos ciborgs de combate que pondera la Legión como el summun de la perfección destructiva.


    No creo que haya un crimen mayor. Antes puedo creer que me perdones, que perdonarme a mí misma por lo que me he hecho como ser humano. Aún así, voy a intentarlo. No me queda otra cosa que hacer.


    Te tengo lástima. ¿Qué nombre elegirás ahora que has terminado tu metamorfosis? Sólo me gustaría saberlo… pura curiosidad. El mío, Portadora de la Ley, me resulta demasiado obvio. Espero que lo hagas mejor. El alumno siempre supera a su maestro… si es bueno. Si sobrevive.


    Adiós, y buena suerte. Ojalá demores menos tiempo que yo en regresar a la nada, Davo.

  


  Con las últimas palabras, la copia genética de Leya convulsionó y se desplomó. Davo no tuvo que acercarse para saber que estaba muerto. Los Cruzados utilizaban frecuentemente aquel tipo de correos clónicos que se autodestruían al entregar su mensaje.


  Tampoco importaba demasiado. No era un auténtico ser humano. Sólo debía haber vivido diez o doce horas fuera del útero biomecánico.


  El cielo empezó a oscurecerse, y las primeras partículas de ceniza cayeron sobre la explanada. Davo se retiró apresuradamente, sacudiendo su vestidura roja de los copos grises.


  Pensaba a toda velocidad. La nave de Terhazos tendría propulsión hiperespacial, por supuesto. Pero muchas de las de los sirvientes no. Tenía que alcanzarlos e interrogarlos. La dirección tomada por Leya al alejarse de Alfa de la Cruz del Tigre podía dar una idea de su futuro destino, aunque luego cambiara la trayectoria de su viaje. No había infinitos sitios en la galaxia donde una matadora pudiera ocultarse. Muchos sí, pero no infinitos.


  Todo aquel mensaje era pura estupidez. Estaba loca si creía que iba a engañarlo con aquel discurso loco. Ahora él era más fuerte, y no iba a renunciar a esa ventaja. La perseguiría, y el combate final sería cuando él lo dispusiera, no cuando Leya surgiera de la nada con su rostro pétreo, dueña de las circunstancias una vez más. No podía permitirle vivir. De ninguna manera, tanto si aún era matadora como si cometía la estupidez de renunciar a serlo.


  No consideró siquiera el perdón. Aquel concepto, simplemente, no existía.


  Tenía que preparar su nave con lo más indispensable. Ni siquiera era preciso cargar con el MarkX… aún podía ser perfeccionado. De cualquier modo, cuando el fuego de la explosión del polígono y su onda de destrucción llegaran hasta aquel lugar, no iban a quedar muchas huellas de su paso. En cinco o seis años la exuberante vegetación del planeta cubriría los rastros y las cicatrices, y en diez nadie podría decir donde había estado el gran edificio de nácarcemento… y mucho menos el escondite secreto del único discípulo sobreviviente de Leya la matadora.


  Desapareció dentro de la entrada cercana, a paso raudo.


  En la explanada, la continua lluvia de ceniza iba cubriendo la mole del blindado discoidal, el vibroplano y el cadáver clónico. Un murciélago manta llegó desde alguna parte y se posó sobre el cuerpo exánime. Tras breve reconocimiento, su lengua se disparó, y atravesando la fina capa de ceniza, se clavó en la carne recién fenecida.


  Los ácidos digestivos que eran el veneno del animal empezaron a disolverla, y la pasta alimenticia resultante a ser absorbida por la fina lengua tubular. El murciélago manta, de vez en cuando, aleteaba con desgano para evitar que la lluvia de ceniza lo sepultara. Sólo era una ligera molestia.


  No le importaba si el cuerpo que devoraba había estado vivo diez horas o diez años. Era comida. Preocuparse por otra cosa no tenía sentido, y para lo único que podía servir era para complicar su sencilla existencia. De cualquier modo, aquel tipo de reflexiones no tenía cabida en su pequeño y especializado cerebro. Sólo comer cuando había hambre, y copular cuando llegaba la estación.


  A su modo, él también mantenía el equilibrio, y era un Vacío que servía al gran Propósito de la Vida.


  24 de febrero de 1997
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    José Miguel Sánchez Gómez {Yoss] (La Habana,1969). Narrador y ensayista. Ha publicado los libros Timshel (cuento), Los pecios y los náufragos (novela) y la cuentinovela W. Le pertenece, asimismo, la antología de cuentos fantásticos cubanos Reino eterno. Sus cuentos y artículos integran diversas publicaciones de Cuba y el exterior. En Italia apareció su cuentinovela I sette peccatti nazionali (cubani) y en España su novela de ciencia ficción Se alquila un planeta.
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